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Sobre su espalda toma Hiawatha el aparato 
Hecho de suave, flexible palo de rosa, 
Cámara plegable de madera de palo de rosa 
Que monta rápidamente. 

En su estuche no ocupaba mucho espacio, 
Plegada hasta quedar en nada; 

Pero accionó los goznes, 

Tiró de articulaciones y goznes 

Hasta no tener más que cuadrados y rectángulos, 
Como una complicada figura 

en el Segundo Libro de Euclides. 
Colocándolo todo sobre un trípode, 

Se agachó bajo el trapo negro 

Y con la mano pidió silencio: 

«INo se muevan, por favor!» 

Misteriosa, prodigiosa, fue la operación. 


Lewis Carroll, 1857 
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Este libro se ha impreso sobre papel manufacturado 
con materia prima procedente de bosques sostenibles 
En la producción de nuestros libros procuramos, 
con el máximo empeño, cumplir con los requisitos 
medioambientales que promueven la conservación 
y el uso sostenible de los bosques, en especial 

de los bosques primarios. Asimismo, en nuestra 
preocupación por el planeta, intentamos emplear 

al máximo materiales reciclados, y solicitamos 

a nuestros proveedores que usen materiales de 
manufactura cuya fabricación esté libre de cloro 
elemental (ECF) o de metales pesados, entre otros. 
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17 de enero de 1839, durante una sesión 
de la Academia de Ciencias de París, 
el astrónomo y físico Louis-Frangois Arago, 
gran figura de la ciencia francesa de la época 
y diputado republicano, presentó un nuevo 


procedimiento que permitía reproducir 


de forma mecánica, sin intervención manual, 
las imágenes que se forman en la cámara 
oscura, una máquina de dibujar utilizada, 
desde el siglo XVI, por los artistas. 


CAPÍTULO 1. 


1839, ¿EL AÑO CERO 
DE LA FOTOGRAFÍA? 


La fotografía conoció a punto por Daguerre 
una lenta gestación: del daguerrotipo (derecha, 
más de veinte años, desde — la prim 

los primeros en: s daguerriana, qu 

de Niépce (izquierda, el sello del fa 

placa heliográfica Giroux, y la firma 

de 1825) hasta la puesta de Daguerre). 


EE ME 
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UN INVENTO SORPRENDENTE 15 


Según Arago, las imágenes así realizadas, de vistas 
de París o de naturalezas muertas, se distinguen, 

a pesar de su ausencia de color, por una prodigiosa 
agudeza de los detalles, que ningún dibujante sabría 
igualar. Mediante la enumeración de diversas 
aplicaciones posibles en los dominios de las ciencias 
y de las artes, Arago exhorta al Estado francés 

a adquirirlo a su inventor Jacques Louis Mandé 
Daguerre, que lo había bautizado como «daguerrotipo». 


Un invento sorprendente 


l El efecto de sorpresa es real. Salvo por unas breves 
menciones aparecidas en la prensa parisina desde 
1835, el secreto estaba bien guardado. Después 

[ de varios años, un rumor referente al invento 
circuló entre los círculos artísticos y científicos 
de la capital. Pero solamente unos pocos 
allegados de Daguerre y determinados 

l miembros de la Academia de las Ciencias 
habían tenido hasta entonces el privilegio 
de ver las imágenes. La prensas . 
se hizo eco con entusiasmo . 
de la noticia, ya que el inventor del 
procedimiento no era un desconocido 
para el gran público: director desde 
hacía más de quince años del Diorama 


En las proximidades 
de la plaza de la 
República, el Diorama 
de Daguerre y Bouton 
atrae, desde 1822, 

a parisinos y a viajeros 
de paso. Gracias a una 
maquinaria compleja 
y aun inteligente juego 
de luces y de espejos, 
un lienzo de 22 m 


Pi por 14, tendido delante 


de los espectadores, 
se anima de forma 
progresiva, 
de la luz ¿ 
La ilusión es total, el 
trampantojo, perfecto, 
el asombro, maravillado 
unánime, Cada 
espectáculo dura 

unos quince minutos: 
montañas, ruinas 
góticas, paisajes 

italianos; se 
reinterpretan la mayoría 
de los grandes temas 
románticos, El éxito 

es inmediato: en 1823 
se abre una sucursal en 
Londres. Para el pintor 
Constable, uno de sus 
primeros visitantes, 
el espéctaculo, si bien 
«muy placentero», «no 
pertenece al dominio 
del arte, puesto que 

su objetivo es el 
embaucamiento». 


-espectáculo basado en sutil 


s juegos de luz, muy 
apreciado por los parisinos=, Daguerre es un hombre 


de imágenes y un hombre público. 


En ausencia de informaciones sobre el modo 
de fabricación utilizado, surge la idea, francamente 


increíble, de que gracias a este procedimiento 

la naturaleza puede reproducirse por sí misma, 
en sus más mínimos detalles, sin intervención 
de la mano humana. Daguerre no fue el primero 
en soñar con ello. Antes que él, otros lo intentaron 
sin éxito. Pero los considerables avances 
realizados en el siglo precedente en los dominios 
tanto de la química y de la física como de 

la óptica, permitieron por fin que el sueño 

se convirtiera en realidad en la primera mitad 


del siglo XIX. 


La luz fue la gran pasión 
de la vida de Daguerre 
(izquierda). Este hombre, 
anteriormente jefe 
decorador en el Ambigu 
Comique, y después 
enla Ópera, transformó 
la ciencia de los 

efectos escenográficos. 
Su afición por 

el ilusionismo 

y el trampantojo lo 
condujo más tarde 

a crear el Diorama 
(página anterior, 
superior) esta empresa, 
cruce entre la óptica, 

la pintura y la química, 
precisa de unos 
conocimientos de los 
que sab, ar partido 
en la puesta a punto 
del daguerrotipo. «A la 
ilusión producida por 
la habilidad del pintor 
se aúna el prestigio 

de las sorprendentes 
combinaciones del 
químico», se puede 
leer en un periódico 

de la época. 


En sus inicios, 
Daguerre recurre a la 
cámara oscura (página 
anterior, inferior). 

Los dibujos que se 
forman en su interior 
le fascinan, pero le 
dejan insatisfecho. 
Desde la década de 
1820, Daguerre sueña 
con poderlos fijar 
directamente, sin 
pasar por el dibujo. 
«Tras mi último cuadro 
del Diorama, sólo me 
ocupé de MIGRAN 
OBRA sobre los efectos 
que se pueden obtener 
con la luz», escribe 

en 1832, 


16 1839, ¿EL ANO CERO DELA FOTOGRAFÍA? 


En su dimensión puramente técnica, la fotografía 
es el fruto de un largo proceso que se había iniciado en 
el siglo XVII con las investigaciones sobre la 
sensibilidad a la luz de las sales de plata (nitrato 
de plata o cloruro de plata) de los alemanes Schultze 
(1687-1744) y Scheele, del genovés Jean Senebier 
o del inglés William Lewis. Siguiendo la estela 
de éste último, Thomas Wedgwood, hijo del célebre 
fabricante de porcelanas, logra obtener, a comienzos 
del siglo XIX, impresiones de objetos y de plantas 
colocados directamente sobre una hoja de papel 
sensibilizada, aunque sin fijarlas de forma duradera. 
Estos experimentos gozaron de amplia difusión 
en los círculos científicos europeos, de modo que, 
mucho antes de 1839, ya se conocían las reglas 
elementales de la formación de la imagen 
fotográfica. Poco tiempo después, el inglés 
Thomas Young, en 1803, y unos años más 
tarde, hacia 1822, al otro lado del Atlántico, 
Samuel Morse, el futuro inventor del telégrafo, 
realizaron imágenes en negativo, desvaídas 
y fugaces. Otro estadounidense, el astrónomo 
John Draper, también había emprendido 
tentativas en este sentido, a principios 
de la década de 1830, al igual que el inglés 
James B. Reade. 


Niépce y Daguerre 

La resolución del problema de la fijación 

e las imágenes se debe a Nicéphore Niépce, 

a mediados de la década de 1820. Hijo de una 
familia de notables de Chalon-sur-Saóne, destinado 
durante un tiempo al seminario, Niépce inició sus 
investigaciones en este dominio de forma tardía, 
en 1816, a la edad de 51 años, atendiendo al fin 

a un deseo nacido veinte años antes. Después 

e haber intentado brevemente obtener =siguiendo 
el ejemplo de Wedgwood- simples impresiones 

en negativo de objetos colocados sobre una hoja 

de papel sensibilizada, se lanza a la obtención de 
imágenes con ayuda de una cámara Oscura. Sus 
investigaciones son lentas y delicadas, con períodos 
e estancamiento, de retrocesos y de avances 


Ne 


Las imágenes de 
Niépce (inferior), que 
él mismo denominaba 
«puntos de vista» 

o «heliografías», son 
raras. La más célebre es, 
sin lugar a dudas, esta 
imagen, Punto de vista 
desde la ventana en 
Saint-Loup-de-Varennes 
(página siguiente), 
primera «heliografía» 
que se conserva hasta 
la fecha, reproducida 


en la mayoría de las 
historias de la fotografía. 
Fue realizada en 1826 
01827, con un tiempo 
de exposición que se 
cuenta probablemente 
en días. La placa 
original de estaño 

es en la actualidad 
menos legible que 

la reproducción 

que suele circular 
(reproducida aquí), 
fuertemente retocada. 
Revela la silueta de los 
edificios de la propiedad 
de Niépce y un peral, 

a la derecha de la torre 
de la izquierda. 
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repentinos. Tras haber ensayado diversas sustancias 
sensibles a la luz, Niépce opta a principios de 

la década de 1820 por el asfalto o betún de Judea, 
líquido viscoso formado por polvo de carbón disuelto 
en aceite esencial de lavanda, que otorga un barniz 
brillante y uniforme. Hacia 1824, obtiene sus primeras 
imágenes sobre metal y piedra desde la ventana 

de su propiedad de Gras, en Saint-Loup-de-Varennes. 
A este procedimiento lo bautizó como «heliografía», 
«escritura del sol». 

Es hacia estas fechas que llegan a oídos de Daguerre 
las investigaciones de Niépce, similares a sus propias 
preocupaciones. Sueña desde hace varios años con 
lograr fijar las imágenes obtenidas en la cámara oscura 
que utiliza durante la elaboración de sus dioramas. 
La asociación de los dos hombres, consolidada 
en 1827, terminó con la muerte de Niépce en 1833. 
Daguerre prosigue entonces solo su trabajo, asistido, 

a partir de 1836, por Eugene Hubert, un joven 
arquitecto. Muy pronto, contrariamente a Niépce, 
Daguerre se encauza hacia el dominio de la precisión 


Este incunable de la 
historia de la fotografía 
ha conocido muchas 
vicisitudes: entregada 
en 1827 por Niépce al 
doctor Bauer, miembro 
de la Royal Society 
londinense, la obra 

fue subastada en 

dos ocasiones en el 
transcurso del siglo. 
Expuesta en Londres 
en 1898, desapareció 
después durante 

más de cincuenta años, 
olvidada en un baúl 
dejado en consigna 

en Londres. Gracias 

a las investigaciones 
del historiador de la 
fotografía y coleccionista 
Helmut Gernsheim fue 
finalmente exhumada. 
En 1964, la donó a la 
Universidad de Texas. 
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de la imagen en lugar de hacia su multiplicidad. 
l En 1837, su procedimiento está finalmente a punto: 
l consiste en una placa de cobre recubierta de plata 
I sensibilizada con vapores de yodo y expuesta 
en la cámara oscura, y, a continuación, 
revelada con vapores de mercurio, lo 
que proporciona una imagen de gran 
agudeza en los detalles. 

Tras el fracaso de una tentativa 
! de comercialización, Daguerre 
busca el apoyo de los medios oficiales: 
l Francois Arago, a quien se dirige 
en otoño de 1838, se entusiasma 
por el procedimiento. 


Reivindicaciones de precedencia 


El anuncio de Arago, a comienzos 

del año 1839, desencadenó 

una prodigiosa aceleración de 

a historia. La deliberada ausencia 

de informaciones sobre el modo de 
abricación de las imágenes suscita 
todo tipo de especulaciones. Algunos 
dudan, hablan de magia, mientras 
que otros, saliendo de la sombra, 

se dan a conocer y reivindican 

a precedencia del descubrimiento 

de un procedimiento fotográfico, lo 

| que revela el modo en que el invento 
de Daguerre estaba en el espíritu de 

a época. 

| La principal de estas reivindicaciones 
procedía de Inglaterra, donde, el 31 de 
enero de 1839, William Henry Fox Talbot presentó 
A) ante la Royal Society de Londres su propio 
procedimiento fotográfico, sobre papel. Hombre 

| de letras y de ciencias, versado tanto en historia 

| natural, arqueología y numismática como en bellas 

| artes, Talbot había llevado a cabo investigaciones 
sobre la luz desde 1834. En 1835 logró sus primeros 
«dibujos fotogénicos», impresiones en negativo de 
objetos o plantas colocados sobre una hoja de papel 
sensibilizada con sales de plata. Poco después, obtuvo 


«Las flores y las hojas 
se encuentran entre 
los primeros objetos 
que intenté reproducir», 
reconoció Talbot 


durante la presentación 
del procedimiento 

ante la Royal Society. 
Hombre de ciencia 
apasionado por la 
botánica, desde 1834 
obtiene impresiones 

de plantas: aplicadas 
contra una hoja de papel 
sensibilizada y expuesta 
ala luz, dibujan su 


silueta en negativo. 
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$us primeras imágenes, también negativas, 
formadas con ayuda de pequeñas cámaras oscuras. 
Pero parece que Talbot no comprendió desde 

un principio la importancia de sus trabajos, 

que interrumpió o aminoró en el transcurso 

de los años siguientes, de modo que no los retomó 
hasta finales del año 1838. 

Ante la noticia del descubrimiento parisino, 
relanza sus investigaciones y se esfuerza en darles 
la mayor publicidad posible, en particular por medio 
de la prensa. Obligado a dar pruebas de su seriedad, 
hace llegar, en febrero, a la Academia de las Ciencias 
de París, imágenes fotogénicas y detalles sobre 

su método, que se muestra 
verdaderamente original: si 

bien, a semejanza de Daguerre, 
Talbot recurre a las sales de plata 
como sensibilizadores, y obtiene 
directamente (sin pasar por 

un negativo) imágenes únicas, 
tanto el soporte utilizado —el papel- 
como el modo operativo difieren 
de forma sustancial. Es cierto que 
las imágenes así realizadas están 
todavía lejos de contar con la 
precisión de las placas daguerrianas; 
sin embargo, a partir de esta época, 
Talbot se considera el rival más 
serio de Daguerre. 


| Zaticicda Wind 
Cast ES re Obcara) 
Hugusíl I83S” 


ken fatrade, 
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Formas imprecisas que 
emergen apenas de la 
penumbra: así aparecen 


las primeras imágenes 
conservadas de 
Talbot, como esta 
Vista de una ventana 
en Lacock Abbey, 
tomada en el verano 
de 1835. Para atrapar 
y retener la luz, Talbot 
instaló minúsculas 
cámaras oscuras, que 
su esposa, Constance, 
en una de sus cartas, 
llama jocosamente 
«ratoneras». 


NS 
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Aunque la reivindicación más sorprendente, 
que pasó prácticamente desapercibida en la época, 
fue esgrimida por Hercules Florence. Este artista 
y aventurero, natural de Niza, pintor de formación, 
emigrado a Brasil hacia 1820, no fue descubierto por 
los historiadores hasta la década de 1970. Según 
las notas conservadas en su cuaderno, había logrado, 
en 1833, captar las imágenes que se forman en la 
cámara oscura y concebir un ensayo de procedimiento 
negativo-positivo. En octubre de 1839 presentó 
su descubrimiento en un periódico de Sáo Paulo. 


Procedimientos fotográficos de todo tipo 


La noticia del invento de Daguerre y, sobre 

todo, la publicación de un cierto número de secretos 
de fabricación del procedimiento de Talbot suscitan 
el rápido nacimiento de múltiples vocaciones 

de aprendiz de fotógrafo: algunos de ellos logran, 

a veces en un tiempo récord, poner a punto su propio 
procedimiento. En ocasiones, por desgracia, no 

ha subsistido ninguna imagen, lo que hace que sus 
afirmaciones sean difíciles de probar: como en el caso 
del polaco Maksymilian Strasz o de los franceses 
Desmaret, Lassaigne y Vérignon, que, en el transcurso 
del año 1839, presentaron bajo pliego sellado ante la 
Academia de las Ciencias en París sus procedimientos 
fotográficos. En otras ocasiones, por fortuna, 

se han conservado algunas imágenes: es el caso 

de Carl August Steinheil y de Franz von Kobell, 

l miembros de la Academia de las Ciencias de Múnich, 
que, en los primeros meses de 1839 elaboran su 
procedimiento, cuya demostración efectúan en el 
verano de 1839, ante la reina de Baviera en el Palacio 
de Nymphenburg; o, sin abandonar Múnich, del 
astrónomo Jacob Carl Enslen; o, en Edimburgo, 

de Andrew Fyfe y Mungo Ponton, que comunicaron 
los resultados de sus investigaciones bajo los 
auspicios de la Royal Society for the Arts. La lista 
está lejos de ser exhaustiva... El periódico londinense 
Athenaeum afirmaba lo siguiente en junio de 1839: 
«No pasa un solo día en que no recibamos una carta 
en la que se nos comunica un descubrimiento o una 
mejora aportada al arte del dibujo fotogénico». 


La evolución del 
muniqués Carl 
August Steinheil 

en el transcurso del 
año 1839 es muy 
representativa del 
periplo de los pioneros 
de la fotografía de 

los años 1839 y 1840. 
Predispuesto por 

su formación de 
astrónomo y de físico 
a interesarse en la 
nueva técnica, puso 

a punto, en marzo 

de 1839, ayudado 

por Franz von Kobell, 
profesor de Mineralogía 
en la universidad, 

un procedimiento 
original sobre papel 
[página siguiente), 
similar al de Talbot. 
Sin embargo, a 

finales del año 1839 

lo abandona por el 

de Daguerre e inventa 
la primera cámara 
daguerriana en 
miniatura. Sujetos 
inmóviles por 
excelencia, las vistas 
arquitectónicas y las 
reproducciones son los 
motivos preferidos de 
los primeros aspirantes 
a fotógrafos: en la 
plancha de la siguiente 
página, realizada en 

la primavera de 1839, 
aparecen las primeras 
vistas de Múnich 
[Gliptoteca, torres 

de la catedral) junto 
con copias de obras de 
artistas locales, como 


Von Foltz o Gail. 
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De todos estos inventores del año 1839, dos 
nombres merecen una atención especial: John 
Herschel e Hippolyte Bayard. Ambos tienen 
en común haber puesto a punto, en un lapso de 
tiempo muy breve, a principios de dicho año, un 


Esta plancha de ensayos 
sólo la conocemos 

en la actualidad por una 
reproducción en blanco 
y negro realizada en 

la década de 1930. 
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procedimiento de fotografía directa, 
sobre papel, original y de una gran 
iabilidad. El primero, un astrónomo 
y físico inglés, es un allegado de 
Talbot. El 14 de marzo de 1839 
comunica ante la Royal Society su 
propio método, basado en los trabajos 
iniciados apenas seis semanas antes. 
Pero, más allá de su procedimiento, 
es la influencia que tuvo en 

os trabajos de Talbot la que le 


EN A pesar de su calidad, 
A las imágenes de Bayard, 
bs como las contenidas en 
su cuaderno de ensayos 
de 1839 (derecha), 
no pueden rivalizar 
con la precisión de las 
imágenes de Daguerre, 
en particular las 
de naturalezas muertas 
(superior). La mayoría 
de los comentaristas de 
la época se maravillaron 
ante la agudeza de éstas 
últimas, en las que se 
graban muchos detalles 
invisibles a simple 
vista. Arago las define 
como «pantallas donde 
todo lo que la imagen 
encierra se encuentra 
reproducido hasta 
en sus más mínimos 
detalles con una 
agudeza y una exactitud 
incomparables». 
En cuanto a Herschel, 
de paso por París en 
mayo de 1839, quedó 
impresionado por su 
precisión: «Sobrepasan 
todo lo que hubiera 
podido imaginar dentro 
de los límites de lo 


ha otorgado un lugar de honor en la historia de 

la fotografía. En 1831, había atraído la atención 

de su amigo sobre la sensibilidad a la luz de las 

sales de platino. En 1839 fue, asimismo, el primero 

en utilizar hiposulfito de sodio para fijar 

definitivamente las imágenes. La técnica será razonable», escribe 

adoptada por Talbot y, poco después, por Daguerre. AA A 
El segundo, el francés Hippolyte Bayard, al parecer, 

inició, unos días después del anuncio de Arago, 

sus propios experimentos. Sus progresos fueron 
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fulgurantes. El 5 de febrero de 1839, puede mostrar 
1 César Desprets, de la Academia de las Ciencias, 

gus primeros ensayos. Dos meses después de su debut, 
el 20 de marzo, realiza sus primeras imágenes 
directamente en positivo, no sólo de 

impresiones de objetos, sino también 

de naturalezas muertas, de esculturas 

y de molduras de escayola. Su método, 


muy completo, le permite obtener muy O 


pronto figuras humanas. Un periplo 
asombroso para un autodidacta, sin 
conocimientos previos en materia 
de química ni de óptica. 

¿Fotografía o fotografías? La 
heliografía de Niépce, el daguerrotipo 
de Daguerre, el dibujo fotogénico de 
Talbot: la diversidad del vocabulario 
refleja esta esplendorosa situación. 
En el mismo momento, la palabra 
fotografía fue acuñada por toda 
Europa por eruditos que ignoraban 
la existencia unos de otros —los físicos 
ingleses Wheatstone y Herschel, 
el astrónomo alemán Von Mádler-. 
Hercules Florence parece, sin 
embargo, haberlo utilizado ya 
en 1833. Pero no será realmente 
adoptado como término genérico 
que reemplazaría definitivamente 
a todos los demás, hasta finales 
de la década de 1850. 


¡y 


Un regalo para la humanidad 

Por aquel entonces, el daguerrotipo 
eclipsa a todas las investigaciones. 
Daguerre, afectado por la destrucción de 
su Diorama en las llamas de un incendio 

acaecido a principios del mes de marzo, e inquieto 
por los trabajos de sus dos principales rivales, 
Talbot y Bayard, insta a Arago a acelerar las cosas. 
El 14 de junio es recibido por el ministro de Interior, 
con el que concierta un acuerdo: el Estado se erige 
en comprador de los procedimientos fotográficos 


Ñ OL 
AS TS pb 


A diferencia del 

cine, el daguerrotipo 
se benefició, desde 

su nacimiento, de un 
reconocimiento oficial, 
cuyo principal artífice 
fue Frangois Arago. 


Noia e 
> 


Tanto el interés 
científico como 
las motivaciones 
políticas explican 
el origen del apoyo 
que este reputado 
erudito, también 
diputado republicano, 
proporciona a Daguerre: 
la ley excepcional | 
que hace votar en 
las cámaras (superior) 
aparece conforme 
a sus convicciones 
republicanas 
y sansimonianas sobre 
el papel motriz que el 
Estado debe desempeñar 
en la difusión del saber. 
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| y de los secretos de fabricación del Diorama, mediante  Ofrecidas por Daguerre Pocos días después de esta memorable 


una pensión anual y vitalicia de 6.000 francos 

a Daguerre y de 4.000 al descendiente de Niépce. 

A menudo se ha criticado a Arago el haber desestimado 
con tanta presteza los procedimientos de Talbot 

y Bayard. No obstante, hay que reconocer que 

el procedimiento de Daguerre, en 1839, está 
infinitamente más conseguido, en términos de 
precisión de la imagen, que los de sus principales 
competidores. La comunidad científica parisina no 
estaba muy convencida por las imágenes remitidas 
por Talbot: el físico Von Humboldt habla al referirse 


a ellas de «rastros blanquecinos» y «viejas estampas 
a las que se les ha pasado por encima el codo». 

Fue finalmente el 19 de agosto de 1839, durante 
una solemne sesión ante las Academias de Ciencias 
y de Bellas Artes reunidas, cuando Arago reveló 
los secretos de fabricación de la imagen daguerriana. 
En un gesto prometeico, el procedimiento, acabado 
de adquirir a su inventor, es donado por el Estado 
francés a la humanidad: a partir de este momento, 
libre de derechos, se podrá implantar sin restricciones 
en Francia y en el extranjero, con la notable excepción 
de Inglaterra, donde el procedimiento de Daguerre 
estaba protegido por una patente registrada 
por su inventor. 


al rey de Baviera 

en 1839, las dos 

vistas del boulevard 

du Temple reproducidas 
aquí, aun lado y a 

otro de una naturaleza 
muerta, fueron 
tomadas desde una de 
las ventanas de su casa, 
detrás del Diorama, 
probablemente en 

la primavera de 1838. 
Puede que fueran las 
que vio el sabio Samuel 


Morse en casa de 
Daguerre en marzo 

de 1839. Morse señala 
la presencia de un 
hombre que se hace 
lustrar las botas 
(derecha): «Sus 

pies seguramente 
debieron permanecer 
inmóviles durante 

un cierto tiempo [...], 
sus botas y sus piernas 
están bien definidas, 
mientras que ni su 
cuerpo ni su cabeza 
aparecen, ya que estaban 
en movimiento». 


sesión, «las tiendas de óptica estaban 
atestadas de aficionados que suspiraban 
por un daguerrotipo; se veían por todas 
partes, enfocando a los monumentos. 
Todos querían captar la vista que se 
ofrecía desde su ventana [...]. La prueba 
fotográfica más pobre era motivo de 
indecible júbilo, por la novedad del 
procedimiento en aquel entonces, 

y parecía, con toda razón, maravilloso». 
Un cierto número de sesiones de demostración 
se ofrecen en el transcurso del mes de septiembre 


MSTORIQUE ET DESCRIPTION 


DAGUERREOTYPE 


et du Diorama, 


PAR DAGUERRE, 


en el Palacio de Orsay. En esta ocasión, 
el propio Daguerre efectuó diversas 
vistas del Sena y de los muelles, con unos 
tiempos de exposición del orden de menos 
de una quincena de minutos, según los 
observadores. Al mismo tiempo, diversos 
practicantes de fotografía organizan 
demostraciones de pago en provincias, 
presentándose la mayoría de las veces como 
discípulos de Daguerre. A partir de esta fecha, 
están disponibles equipos completos en determinadas 
tiendas de óptica parisinas, en particular Chevalier 
et Lerebours y Daguerre, mediante la importante 
suma de unos 300 francos, el equivalente 
a cien jornadas de trabajo de un obrero. 

Muy pronto, el procedimiento de Daguerre cruza 
fronteras: vistas de París y de naturalezas muertas 


El 19 de agosto de 
1839, Arago presenta 
el procedimiento 

de Daguerre ante las 
Academias de Ciencias 
y de Bellas Artes 
reunidas (superior): 
unos días después, 
materiales de óptica 

y de química junto 


con manuales de uso 
ya están disponibles 
en París, donde 

los aficionados 

se multiplican. 

Un indicativo del 
entusiasmo suscitado 
fueron las reediciones 
de que fue objeto el 
tratado de Daguerre, 
Historia y descripción 
de los procederes del 
daguerrotipo y diorama. 
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se envían a los soberanos de Austria, 
de Baviera, de Rusia, de Prusia 

l y de Bélgica, que se apresuran 

! a exponerlas. El 11 de septiembre, 

l un misterioso francés, M. de 
Sainte-Croix, organiza la primera 
demostración pública del 

| procedimiento en Londres. 

El asombro se extiende por todas 
partes. Después, como un reguero 
[ de pólvora, el invento atraviesa 
las fronteras europeas: los pintores 
Horace Vernet y Frédéric Goupil- 
| Fesquet se embarcan en Marsella 
con un aparato en dirección 

a Egipto, donde, a partir de 
noviembre, «daguerrotiparon 
como jabatos» y presentaron el 

| nuevo medio al pachá. Pero es 

en Estados Unidos donde Daguerre 
se muestra particularmente 
atento a la implantación de su 

l procedimiento, por lo que el invento conocerá un 

| éxito más rápido y más duradero. A finales del mes 
de octubre de 1839, en un escaparate de Broadway 
se expone el primer daguerrotipo realizado por un 
aficionado estadounidense, un tal Seager. Samuel 
Morse, el astrónomo John William Draper y Robert 
Cornelius, en Filadelfia se ejercitan en el nuevo 
medio. En diciembre, Frangois Gourand, enviado 

a Nueva York por Daguerre para comercializar sus 
equipos, organiza la primera exposición pública 

de placas daguerrianas, procedentes de Francia. 

l A finales de mes, el invento llega a América del 
Sur, gracias al padre Louis Compte, que desembarca 
en Salvador de Bahía con una cámara daguerriana. 


| Rivales desafortunados 


| El éxito fulgurante y cuidadosamente orquestado 

del daguerrotipo rechaza en la sombra los demás 

| procedimientos. Para Talbot, el año 1839 se 

revela particularmente frustrante: los malos 
tiempos provocan que los experimentos sean escasos 


Contrariado por 
alta de apoyo 
oficial, Bayard decidió, 
en octubre de 1840, 
autofotografiarse 
«ahogado»: infortunado 
inventor, que la 
indiferencia ha 
empujado al suicidio. 


$*El cadáver [...] que 
veis es el de M. Bayard 
[...] y todos los que 
han visto estos dibujos, 
que él encontraba 
imperfectos, los 

han admirado [...), 
pero no le reportó 

ni un solo céntimo. 
El gobierno, que 

ha dado demasiado 
a M. Daguerre, 

dice no poder hacer 
nada por M. Bayard 
y el desdichado 

se ha ahogado.** 


y poco fructíferos. No se 


manifiesta ninguna ayuda oficial. 
No será hasta el otoño siguiente 
cuando hará un avance decisivo: 


a partir de u: 
obtenida en 


y después positivada mediante 


revelado, le 


varias pruebas en positivo. 
Además, el método de obtención 


na imagen en negativo, 
la cámara oscura 


es posible copiar 


del negativo, mediante revelado de 


una imagen 


latente, le permite disociar la 


toma de la imagen de las operaciones ulteriores 


y reducir de 


exposición: varios días después, en octubre de 1840, 
realiza los primeros retratos de su esposa, Constance, 


Escarmenta 


todavía sin apoyo oficial de las autoridades británicas, 
decide, a principios de 1841, proteger su invento, que 
bautizó como «calotipo» (del griego kalos, «bello»), 


un modo considerable el tiempo de 


do por sus desilusiones del año 1839, 


mediante varias patentes. 


Respecto a Bayard, si bien las imágenes que expuso 


en junio de 


prensa, el respaldo oficial tardó en llegar, a pesar del 
apoyo de la Academia de Bellas Artes, que subraya 


1839 en París fueron destacadas por la 


la calidad de sus trabajos. No será hasta dos 


de 


en comparación con el triunfo 
de Daguerre. 


años más tarde que la Société Libre 
des Beaux-arts le conceda una medalla. 


nos resultados muy pobres 


A 
o EPR TIE RETOS 


E 7 


En este grabado, 
aparecido en 
diciembre de 1839 en 
La Caricature y que 
lleva por título «La 
daguerrotipomanía», 
Maurisset satiriza 
el frenesí daguerriano 
que se apoderó de 
sus conciudadanos 
«daguerrotipólatras». 
Aquí un sujeto 
«colocado en la 
máquina de retratar, 
que reemplaza 
la cuestión 

i mente», 
allá un artista 
«acarreando a duras 
penas el aparato 
simplificado para 
viaje, del que se puede 
hacer uso solo, siempre 
y cuando se esté 
acompañado de varios 
criados». En cuanto 
alos grabadores, a partir 
de entonces condenados 
ala inactividad, no «les 
queda otra opción que 
la horca». En un cielo 
en el que se elevan 
los primeros fotógrafos, 
el Sol sonríe con las 


Arago. — 
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A 


AA 


Diversas afirmaciones, 
surgidas del entormo! 
de Daguerre, nos han: 
hecho creer durante 


mucho tiempo que 


jamás había practicado 
el retrato, dado que la 
duración de los tiempos 
de exposición hacían: 
que semejante tentativa 
fuera inconcebible. - 

Se admitía que las. 
primeras aplicaciones 
serias habían sido 
llevadas a la práctica. 
por daguerrotipistas 
estadounidenses, 

entre 1839 y 1840; 
Robert Cornelius, 
Wolcott y Johnson, 

o Henry Fitz (izquierda). 


Aunque testimonios 
de la época atestiguan: 
ensayos en esta parte. 
del Atlántico, desde — 
septiembre de 1839: en 
Bélgica, con Jobard y un 
tal Auguste Florenville. 
En Francia, donde el 
doctor Donné realiza, 
en octubre del mismo 
año, un retrato con: 

los ojos cerrados y 

el rostro enharinado 
para absorber la luz. 

y reducir el tiempo de 
exposición. Pero, sobre 
todo, la correspondencia 
de Daguerre menciona 
tentativas de retratos 
realizados a partir 

de 1835 y continuados 


hasta 1837; un buen 


ejemplo es la placa 
de la página anterior 
[retrato de M. Huet), 
recientemente: 
exhumada, que 

data de 1837. 
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l entusiasmo del público por este «espejo 
con memoria» o «espejo que recuerda» 

es inmediato, a pesar de que el coste del equipo 
limita su práctica. Alabada por su fidelidad 

al original, su precisión y la notable agudeza 
de sus detalles, la imagen daguerriana seduce 
al imaginario colectivo. El propio término 
daguerrotipo conoció un gran éxito: en la pluma 
de los críticos de arte, de los periodistas, de 
los literatos, se impone durante más de veinte 
años como sinónimo de fidelidad absoluta 


al motivo original. 


CAPÍTULO 2 


COBRE, PAPEL, 
VIDRIO, 1840-1855 


A pesar de una notable progresivamente 
reducción del tiempo desbancado por la 

de exposición, evidente técnica del colodión 

en esta escena de sobre vidrio, que aunaba 
incendio en Oswego agudeza del detalle 
(derecha, 1853), y multiplicidad de 

el daguerrotipo sólo pruebas fotográficas 
conoció un gran decenio izquierda, un espejo 


de éxito, ya que fue veneciano]. 
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De pequeñas dimensiones, rara 

vez mayor de 16 x 21 cm -formato 
denominado «placa entera», vendido 
en el comercio-, el daguerrotipo, 

no obstante, está lejos de carecer de 
defectos: la excesiva reflexión de la 
superficie, la unicidad de la imagen 
obtenida, la lentitud de los tiempos 
de exposición y la ausencia de color 
son los más evidentes. En 1840 

se aporta una mejora clave al 
procedimiento: el físico y miembro 
de la Academia de Ciencias de París 
Hippolyte Fizeau logra, mediante 

un virado con cloruro de oro, reducir 
el «efecto espejo» de las placas. 

El principal problema sigue siendo, 
sin embargo, el tiempo de exposición, 
en aquel entonces demasiado largo 
para captar con idoneidad la figura humana. 

La cuestión es compleja, ya que entran en juego 
numerosos parámetros: el tiempo, la atmósfera, 
el momento del día, el período del año, la 


ps 


a calidad de la preparación de las placas y sus 
dimensiones. Así pues, los tiempos de exposición 
varían de forma considerable, según la habilidad 
y la experiencia del 
otógrafo, por lo que 
generalizar resulta 
complicado. Sin embargo, 
se reducirán de forma 
notable pasados unos años: 
para conseguir una imagen 
a mediodía en pleno 
verano, se necesitan, 
según Daguerre, de 10 

a 120 minutos en 1838, 

de 8 a 12 minutos en 1839 
y, según el estadounidense 
Seager, 5 minutos durante 
el invierno de 1839-1840. 
Las investigaciones 


naturaleza del objetivo y la del sujeto a fotografiar, 


A la complejidad 

del equipo (inferior) 
se añade, entre 

los inconvenientes 
del daguerrotipo, el 
propio soporte; la placa 
de cobre (superior) 

se raya o se oxida 
con facilidad. 


EMOS, ata o 


d 


llevadas a cabo en una y otra parte del Atlántico 
sobre nuevas «sustancias aceleradoras» permitirán 
disminuir el tiempo de exposición por debajo 

de los 10 segundos a partir de 1840-1841. 


Protegido en e: es 
de cuero o de plástico 
moldeado, como 

en Estados Unidos 
(inferior), enmarcado, 
como en Francia 

y en Alemania, 
incluso engastado, 
como si fuera una 
piedra preciosa... 

el daguerrotipo 

hace rápidamente la 
competencia entre 

las clases burguesas 

al retrato en miniatura, 


El retrato en daguerrotipo 


Estos logros permiten a partir de entonces 
la explotación comercial del procedimiento 
en el ámbito del retrato. A partir de 1840 abren 
gus puertas los primeros estudios de fotografía 
comercial en Estados Unidos, en la Costa Este: 
en Nueva York, en la primavera de 1840, 
Wolcott y Johnson operan en una decena ra 
, 
de segundos gracias a un dispositivo de No da Dz 


su invención. Las grandes capitales 7/2 
europeas, en particular París y Londres, 7 L 17Í AA AL e VE 
ou 
Co ULA dEl 


les pisan los talones. El industrial 
Y ILL for LaMedz 2 


Richard Beard (1802-1888), tras sus 
negocios en el carbón, obtiene de 
Life Mike “lay 
Palenled eh 
1840, 


Daguerre la licencia para la explotación 
del daguerrotipo en Inglaterra y adapta 
el sistema de Wolcott y Johnson: en 
marzo de 1841, abre en Londres el que 
es considerado como el primer estudio 
de retrato en Europa. En junio del mismo 


34. COBRE, PAPEL, VIDRIO, 1840-1855 


LOS HUMORISTAS SE MOFAN DEL INVENTO 35 


año, Francois Arago presenta ante la Academia de 

Ciencias unos retratos realizados por los hermanos 

Bisson entre 10 y 12 segundos. 
Actividad estacional, la fotografía depende todavía 

de la luz: periodistas y contemporáneos describieron, 

a menudo para satirizarlos, a estos primeros estudios 

de fotografía encaramados bajo los tejados, a los 

que se accede después de una larga ascensión por 

la escalera, y que al entrar en ellos se mete en la 

garganta el olor acre de los productos químicos. 

En el centro de la estancia hay dos herramientas: 

el aparato fotográfico y el instrumento destinado 

al posado, un sillón o una silla provistos de un 

apoyacabezas para mantener al modelo en su lugar. 

Los humoristas los comparan con una picota, 

una pinza o una Virgen de Núremberg, y a la sesión 

de posado, inmóvil, a pleno sol durante largos 

segundos, con una escena de tortura, que desemboca 

invariablemente en unos rostros aturdidos con 

rasgos petrificados. La carga humorística encierra 

un fondo de verdad, cuando examinamos el carácter 


estático y crispado de una gran parte 
de estos retratos: «El constreñimiento 
impuesto a toda la fisonomía 

bajo la influencia aún demasiado 
prolongada de la luz del sol hacía 
que estos retratos parecieran de 
martirizados», escribió Valicourt 
en su tratado de daguerrotipia en 
1845. «Operan en la sombra» se 
convirtió pronto en un argumento 
de venta rebuscado, 

A pesar de estos inconvenientes, 
el retrato en daguerrotipo conoce 
un incuestionable éxito a lo 
largo de toda la década de 1840. 
Si, en 1841, no podemos enumerar 
más de una decena de estudios de 
fotografía en París, concentrados 
alrededor del Louvre (Palais-Royal .. sms m om: 7/5 pm porto an Dag 
y Pont-Neuf), diez años más — Parga dono estee quedas pos ss Cl Lat djolte me. 
tarde ya son una cincuentena, sin contar diversos 
comercios no especializados, que practican, entre 
otras actividades, el daguerrotipo. rica 00d 

En las provincias, la implantación onencacia los 
es menos rápida, pero, a partir de a la que causa 

1842, abren sus puertas estudios la consulta de un 
de fotografía en Estrasburgo (Finck), ld 
Marsella (Desmonts), Lyon (Dolard), la época a propósito 
alos que cabe añadir los daguerrotipistas del estudio del 
itinerantes. La situación es algo menos ao 
floreciente en Inglaterra y en Gales, esca sujeto, 
donde el monopolio de la explotación — el modelo, crispado 
del procedimiento era detentado por o 
Richard Beard desde 1841. Revende lao mábde laawea 
a determinados operadores regionales — al término de la 
la licencia al pasmoso precio un retrato «en el. 
de unas 1.200 libras. que el amor propio 


no siempre sale bien 
Se comprende, pues, queen 1850 parado». La operación 


«Al entrar se 


ón, 


Londres no contara más que con conserva, no obstante, 
seis o siete establecimientos. Mel inc 
ES a satirizado por muchos 
La producción de los estudios de caricaturistas, entre 
fotografía más importantes sobrepasa el millar los que cabe mencionar 


de placas al año, frente a las tres por mes que a Daumier (superior). 


36 COBRE, PAPEL, VIDRIO, 1840-1855 HEGEMONÍA DEL DAGUERROTIPO 37 


Publicado en 1856, este y Hawes, en Boston, Robert Cornelius, en Filadelfia, Albert Southworth, 
dibujo humorístico o John Plumbe, cuyo imperio fotográfico, a mediados Ie pronto se asocia 


estadounidense narra de la década de 1840, cuenta con no menos de una con Josiah Hawes, abre 
las desventuras de E cd EEE en Boston, en 1843, 
M. Bonaparte Stubbs, quincena de establecimientos por todo el territorio... el que muy pronto 


que, en ausencia y que caería en quiebra dos años más tarde. Y, sobre  seconvertirá en el 
del fotógrafo, se todo, Nueva York, con Jeremiah Gurney, Matthew Eo O E E 
3 a udios de retra 
ve obligado a dejarse Brady, los hermanos Meade, o Fredricks y su eE = 
Iria Si jo Yetratar por su ayudante. Memple of Art. En 1853 1 1 Ele 1 Y 
“mel, aid moves ha Mendo El resultado no está p A 53, en la ag omeración amado muy 
5 z ala altura de sus urbana se cuentan más de un centenar de estudios aaa 
expectativas; un mal de daguerrotipo, que realizan tres millones de oe O 
E retratos. Se fundó una ciudad, Daguerreville, cuya técnica y su sentido 
novidoseíguceden: actividad principal era la fabricación de placas, de la composición, 
Sólo al regreso a orillas del río Hudson, en el estado de Nueva heredados en parte de 


una formación artística 


del fotógrafo y a la York. Sin embargo, una considerable proporción —Hawes fue miniaturista 
ena de esta producción es también obra de fotógrafos y retratista-, los 
ao A itinerantes, a menudo anónimos, que acompañan convirtieron, hasta 

por fin éxito. d y e la disolución de su 


35 alos grandes movimientos de población, como la gran asociación en 1862, 
produce un miniaturista. En Londres, el francés - , . en daguerrotipistas 
Claudet afirma haber realizado, entre junio sin parangón que 

. . . z marcaron con su 
de 1841 y junio de 1842, mil ochocientas placas. ss sam Colo canaria decús 
En París, sólo en el año 1849, Vaillat menciona dos son frecuentes en producciones. Ambos 
mil retratos, mientras que Derussy reivindica doce mil la literatura de la 


hombres dominan 
: Añ q época: así, el crítico con brío todas las 
daguerrotipos en tres años. Los precios de estos retratos ampficuri, en formas de retrato, 


varían en función de la notoriedad del fotógrafo, La Légende du en particular el infantil 
del lugar y del formato de las imágenes: en Londres, — daguerréotype, (izquierda), una de 

a principios de la década de 1840, Claudet, que imagina una las especialidades 

E 1 de ranel del sesión de posado de su estudio. Sólo 
importa sus placas de Francia, vende las suyas durante la que ellos, en esta época, 

a 1 libra y 3 shillings, es decir, un poco menos que el modelo se va parecen capaces de 

el salario semanal de un empleado urbano. Diez desvaneciendo realizar con éxito 


imágenes a la vez 
naturales y audaces, 

y cuyo logro, frente 

a un modelo en 
constante movimiento, 
representó un verdadero 


5 > 2 : progresivamente al 
años más tarde, en París, Vaillat vende las suyas aelisratyas 


al precio de 10 francos. A finales de 1840 el retrato infructuosas: «Cuanto 
en daguerrotipo se ha vuelto accesible para la mediana más quería el artista 


ía, inclu ra la pequeña burguesía. conferir perfección, 
burguesía, incluso para la pequeña burguesí de desodo segle 
el burgués: sentía que 
se volvía inmaterial, 


Pero fue en Estados Unidos donde el daguerrotipo [...] Finalmente, cuando 


14 cds: el daguerrotipista aún 
conoció un mayor desarrollo. Un procedimiento EE EN A a E 


joven, transportable y científico, en un país naciente, suensayo n.? 69, 
donde la movilidad es grande; la tradición artística, — lasilla donde se 


inexistente, impone su novedad y su precisión, ne 


sobre todo en el ámbito del retrato, lo que suscita vacía [...]. ¡En el estudio 


numerosas vocaciones y una multiplicación de ya sólo se podía oír su 


los estudios de fotografía más lujosos: Southwork A 


Hegemonía del daguerrotipo 
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avalancha de la fiebre del oro de California 
de 1849. 

Si bien el retrato continúa siendo de 
forma mayoritaria el principal ámbito 
de aplicación del daguerrotipo, no se limita 
a él. Las vistas arquitectónicas y el paisaje 
también se practican con frecuencia, 
sobre todo por los fotógrafos aficionados: 
el pintor Horace Vernet, en Egipto, a partir 
de 1839; el arquitecto Girault de Prangey, 
en Próximo Oriente entre 1842 y 1843; el 
inspector de aduanas Jules Itier, en Extremo 
Oriente; el barón Gros, diplomático, en Colombia 
(1842) y en Atenas (1850); el alemán Shaffer, 
en Java (1842); el escritor John Ruskin, en Italia y en 
los Alpes el mismo año... En 1843, el arquitecto Duban 
encargó a Hippolyte Bayard unos daguerrotipos para 
documentar su restauración del castillo de Blois; 
Viollet-le-Duc hizo lo mismo con Notre Dame. 

Los científicos no descansan, sobre todo en 
Francia y en Estados Unidos: en campos tan diversos 
como el de la medicina (logros de la fotografía 
microscópica a partir de 1839-1840 con Alfred 
Donné, en París, y John Draper, en Nueva York, 
imágenes de operaciones quirúrgicas en Boston 
hacia 1847), la etnografía (cráneos y «tipos vivientes» 
por los hermanos Bisson por cuenta del 
frenólogo Dumoutier, 1842) o la astronomía 
(eclipse de Sol por el alemán Berkowski en [B 
1851, daguerrotipo del Sol en el observatorio | 
de París en 1845, numerosas imágenes de la 
Luna en el observatorio de Harvard a partir 
de 1850), el daguerrotipo impone su precisión. eS , 


El calotipo en Gran Bretaña E 


En este dominio, el procedimiento sobre 
papel de Talbot, a comienzos de la década 
de 1840, está todavía lejos de poder 
rivalizar con el daguerrotipo. Proporciona 
imágenes con tonos sepia, un poco borrosas, 
compuestas de masas más que de líneas, con 
fuertes contrastes y pocos tonos medios, 
por lo que parece todavía inapropiado para 


Diplomático y fotógrafo 
aficionado, el barón 
Gros nos ha legado 


vistas tomadas en 

el transcurso de sus 
misiones, en Bogotá, 
Londres o Atenas 
(superior, detalle del 
friso de las Panateneas, 
1850). Al mismo 
tiempo, astrónomos 
y médicos fijan 

en la cámara oscura 
imágenes formadas 
con ayuda de una 
lente o por medio 
de un microscopio 
(inferior). 


aplicaciones comerciales, en particular para 

el retrato. En febrero de 1841, Talbot anuncia 

como algo excepcional un tiempo de exposición 

de 1 minuto, cuando determinados retratos 

en daguerrotipo ya se toman en pocos segundos. 

Y además, las numerosas patentes que Talbot 
registra constituyen un freno adicional a su 
desarrollo. No obstante, algunos intentaron 

la aventura: Henry Collen, pintor miniaturista, 

es el primero en obtener del maestro el derecho 

de explotar su procedimiento. En 1841, abre un 
estudio de retrato. Al año siguiente, en 1842, vendió 
doscientas pruebas fotográficas y su cifra anual de 
negocio era apenas superior a la que realizaba de forma 
cotidiana un estudio como el de Beard o el de Claudet, 
Este último, sin embargo, le pisa los talones, y sufre 
un fracaso similar, que desembocará en el abandono 
del procedimiento en 1847. 


A partir de mayo 

de 1840, en una lista de 
sujetos a tratar con el 
lotipo, Talbot anotó 
«árboles en la laguna». 
Probablemente fue un 
tiempo después, en el 
invierno de 1841-1842, 
en su propiedad de 
acock, cuando realizó 
esta imagen: gran 
inventor, Talbot se 
revela también como un 
asombroso constructor 
de imágenes. El tema 
que inaugura aquí, el 
del reflejo en el agua, 
se convertiría con 
rapidez en un lugar 
común del lenguaje 
fotográfico. 
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| El fracaso comercial del retrato en calotipo La alianza de la 
ANI lo relega a aplicaciones diversas: la fotografía técnica y del arte 
en exteriores, la fotografía de viajes, las naturalezas dl 
l muertas... En Gran Bretaña, en la década de 1840, obra realizada por el 
| los pocos calotipistas que hay son aficionados, joven químico Robert 


a menudo allegados del propio Talbot: eruditos, como o pao 


John Herschel, primos lejanos residentes en el País — Octavius Hill. Este 

de Gales, como John Dillwyn y Thereza Llewelyn, último, escéptico 

o relaciones, como Richard Calvert Jones o el respecto a la fotografía, 
j E E EP recurrió, no obstante, 
reverendo Bridges. Desde una perspectiva sociológica, 4 ella en 1843: 

estos primeros calotipistas británicos forman una deseoso de realizar 
categoría bastante homogénea, de una cierta cultura, un cuadro de grupo 


interesados tanto en las ciencias como en las artes, da a 


| y poseedores de tiempo y dinero suficientes para de Escocia, solicitó los 
entregarse a su pasatiempo. Son miembros de servicios de Adamson 
diversas sociedades eruditas: Society of Arts, Society Ene le proveyera 
l FAnti ES NE ass actyaTa de retratos fotográficos. 
of Antiquaries, Astronomical Society, Linean Este colsboración 
IM Society. Sus sujetos favoritos evocan una Gran de circunstancias se 
l E ed A ; 6 y 3 
Ml Bretaña rural y gótica, en la línea de la estampa transformó rápidamente 


romántica. En la segunda mitad de la década de 1850, — duradera interrumpida 


se les une una nueva generación John Shaw Smith, de forma súbita 
William Newton, Benjamin Brecknell Turner, Roger en 1848 por la muerte 
Fenton-. En 1847, se crea la Calotype Society, primera dejbidamson: 
sociedad de fotografía del mundo. 

Pero es en Escocia, país en el que está libre La serie efectuada 

de derechos, donde el procedimiento de Talbot entre 1843 y 1847 en 
conoce entre 1840 y 1850 su más hermosa eclosión. o ci 
En Saint Andrews, a un centenar de kilómetros con vistas a una y 


| al sur de Edimburgo, en 1840, se forma alrededor publicación que jamás 
vio la luz, sigue siendo 


| del físico David Brewster, amigo de Talbot, 
A . pr E6S su obra más asombrosa: 
| uncírculo de calotipistas aficionados, entre este conjunto de cs 
| ellos Robert Adamson. Este joven ingeniero abrió de ciento cincuen 
l en 1842 en Edimburgo un estudio de retrato antes imágenes, un verdadero 


de asociarse con el pintor historicista David Octavius iaa E 
Hill. En el transcurso de los cinco años de su 
colaboración surgieron más de dos mil quinientas y despul j 
imágenes, escenas de género, un admirable E Rei 
reportaje sobre los pescadores de Newhaven, gran éxito de público 
paisajes y vistas de Edimburgo y de Saint Andrews, — yerítica. 

algunas reproducciones de obras y de objetos 

de arte, y, sobre todo, centenares de retratos del 

[ mundo científico, artístico, político y eclesiástico 

escocés. 
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mr 
, IO, Eo e 


negativo 
vo, adoptados' 


papel de la época 
fueron sensi 


negativo, cuya 
inversión de valores 
confería a la imagen 


Salvo muy raras 
excepciones, en 

la década de 1850 el 
negativo tiene el r 
tamaño, que la co] 

fi 

contacto. La 

del papel 

resulta 

no debe presentar 


I imperfecciones 


homogénea. A menudo, 
mple papel de carta 
A partir de finales 


innovación importan! 
que preconizó la 
impregnación del 


mejor definición 

y reducir el tiempo 
de exposición. Los 
negativos sobre papel 


quí, El almiar 
de heno) en función de 
los sensibilizante 


y y delos baños de fijación. 
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El calotipo en Francia 


Confinado en Gran Bretaña en la primera mitad 

de la década de 1840, el invento de Talbot se irá 
implantando progresivamente en el continente 

a partir de 1847 y, sobre todo, ironías de la historia, 
en el país de Daguerre. Antes de esta fecha, eran 
escasos los partidarios del papel en Francia: en París, 
Hippolyte Bayard continúa practicando durante 
cierto tiempo su procedimiento. Tras varias vanas 
tentativas de hacerlo reconocer por los poderes 
públicos, desiste y adopta el de Talbot: vistas de París, 
naturalezas muertas, autorretratos y retratos de sus 
allegados constituyen lo esencial de su producción. 
En Normandía, en el mismo período, algunos notables 
ocales, como Humbert de Molard y Alphonse de 
Brébisson, dan pruebas asimismo de una hermosa 
actividad. La práctica permanece, sin embargo, 
recluida en la marginalidad. 

En 1844, un mercader de paños de Lille, 
Louis-Désiré Blanquart- 
Évrand, había emprendido 
investigaciones 

para perfeccionar el 
rocedimiento de Talbot, 
del que al parecer habría 
obtenido la fórmula de 
un modo fraudulento 

por mediación de un 
misterioso intermediario. 
Las mejoras que le aportó 
en el espacio de varios 
años fueron decisivas: más 
rápido, de revelado más 
ácil, más fiable, el 
procedimiento se 
emancipa de la tutela 

de Talbot. Por más que 
éste clamara haber sido 
pirateado, fue inútil: 

el calotipo revisado y 
corregido por Blanquart- 
Évrand se implanta en 
Francia a partir de 1847, 


Más fácil de transportar 
que el daguerrotipo, 

el papel negativo resulta 
muy apreciado por los 
viajeros a lo largo de 
toda la década de 1850, 
eincluso después, Los 
viajes a Egipto dieron 
ocasión a algunos de 
los logros más hermosos 
del período, realizados 
por arqueólogos 
(Devéria), artistas 
(Bartholdi), aficionados 
(Greene) o profesionales. 
Su producción, sin 
embargo, da preferencia 
a los lugares, los paisajes 
y los monumentos, y 

se centra con menos 
frecuencia, como 

en el caso de Ernest 
Benecke (inferior), 

en sus habitantes. 


EL CALOTIPO EN FRANCIA 45 


Entre sus primeros adeptos se encuentra un gran 
número de pintores o grabadores de formación, que 
aprecian en el papel las similitudes con la estampa: 
Charles Negre, Henri Le Secq, Charles Marville, 
Gustave Le Gray. Este último, tras cursar estudios 
artísticos, se inclina por la fotografía en 1847, 

y, a partir de 1849-1850, desempeña un papel 
preponderante en el entorno de los calotipistas 
parisinos por su talento como fotógrafo y sus 

dotes como profesor: muchos grandes fotógrafos 
franceses del período, Maxime Du Camp, Joseph 
Vigier, Alexis de Lagrange, pasaron por su estudio 
de la Barriére de Clichy, donde se formaron. Se crean 


En la frontera entre los 
dominios de la ciencia 
y del arte, la nueva 
técnica atrae a la vez 

a artistas y eruditos, 
como al pintor Charles 
Negre y al químico 
Victor Regnault, dos 
de las figuras más 
importantes de la 
fotografía sobre papel 
francesa, El primero 

es apreciado por 
sus escenas de 
género y por sus 
vistas arquitectóni: 
en particular gót 
como este ángel 
Resurrección de Notre- 
Dame (izquierda); el 
segundo, director de 


la Manufacture de Sevres 
y primer presidente de 
la Société frangaise 

de photographic, se 
interesó por la fotografía 
desde 1843: destaca 

en el retrato de sus 
allegados (superior, 

sus dos hi; 


en especial en las 
inmediaciones de 
Sévres. 
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círculos e intercambios culturales: en los alrededores 
de París, en la Manufacture de Sevres, se desarrollan 
actividades a partir de 1851 bajo el impulso de su 
director, el gran físico Victor Regnault, y del director 
de los talleres de pintura, Louis Robert; y en los 
Pirineos, en torno a balnearios, con Mailand, Vigier 
o Maxwell-Lyte. En esta misma época, un cierto 
número de estos calotipistas se agrupan en el seno 
de la Société Héliographique. 

Estos intercambios culturales traspasaron 
las fronteras. En Roma, artistas y fotógrafos italianos, 
franceses y anglosajones se reúnen en el Caffe Greco, 
alrededor del pintor Caneva y del conde Flachéron. 
El inglés Roger Fenton introduce en Inglaterra su 


procedimiento sobre papel encerado. John Stewart 
y Victor Regnault, en el verano de 1853, fotografían 
e común acuerdo en Inglaterra... Más ligero 

y manejable que las pesadas placas de cobre del 
daguerrotipo, el procedimiento es muy apreciado 
por los viajeros, hasta finales de la década de 1850: 
Richard Calvert Jones y el reverendo Bridges, entre 
843 y 1845, ya habían legado cientos de calotipos 
del sur de Italia, de Malta y de Grecia; a finales de 
a década de 1840, Maxime Du Camp, acompañado 
or Flaubert, lo utiliza en Egipto cuando, en el 
mismo período, Alexis de Lagrange lo lleva hasta 

a India... 


Esta vista de un 
establecimiento 

de baños públicos, un 
sujeto desacostumbrado 
en la fotografía de la 
época, tomada por Le 
Secq hacia 1852-1853, 
condensa a la perfección 
las características del 
calotipo: el violento 
contraste de los rayos 
de luz y las sombras, 
nacido de una 

técnica aún primitiva, 
y el estatismo de los 
personajes, inherente 
ala duración del 
tiempo de exposición, 
contribuyen de un 
modo poderoso a la 
poesía del conjunto. 


La Exposición de 1851 


primer encuentro 
entre la arquitectura 
de hierro y la fotografía, 


dos nuevas técn. 
en pleno auge. Nave 
inmensa bañada de 
luz, donde las forma: 
recortan como encajes, 
el edificio del Crystal 
Palace, particularmente 
fotogénico, dio origen 
auna abundante 
producción fotográfica 
guiente, 

. Al final 
posición, se 


ala litografía p 
ilustrar los Reports 
of the Jurys: por su 
precisión y su encuadre, 
las aproximadamente 
ciento cincuenta 

enes del volumen 
(página siguiente, 
inferior, flint glass) 
magnifican las 
realizaciones 
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El advenimiento del colodión 


En la Exposición Universal de Londres de 1851, 
los fotógrafos ingleses quedaron impresionados 
por la vitalidad de la escuela de los calotipistas 
franceses. La fotografía, bajo todos sus aspectos, 
es por cierto una de las estrellas de la Exposición: 
su director, Henry Cole, celebra que esté 
representado «el descubrimiento moderno 

más notable —el arte de la fotografía=»: «Nunca 
antes se había reunido una colección tan 

rica en imágenes fotográficas, procedentes 

de Inglaterra, de Francia, de Austria y de 
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América». El informe de la Exposición hace un 
balance de situación. Si bien admite la superioridad 
del calotipo francés, el jurado distingue al mismo 
tiempo al daguerrotipo estadounidense. A los 
británicos les reconoce un cierto talento con una 
técnica novísima puesta a punto y presentada el 
año anterior por un escultor británico, Frederick 
Scott Archer: la fotografía a partir de un negativo fl 
sobre vidrio al colodión. 1 


Esta técnica estaba llamada a un futuro de éxito. 
La utilización de una placa de vidrio como soporte 
del negativo unida al uso del colodión -solución de 
algodón pólvora disuelta en éter de alcohol- constituye 
una gran innovación: la superficie lisa del vidrio 
permite la obtención de una imagen sin grano, de una 
gran precisión, mientras que el colodión resulta 
una sustancia muy rápida. Al combinar a partir 
de este momento la nitidez del daguerrotipo con 


El barón prusiano 
de Minutoli lanzó 
en la década de 1840 

el proyecto de un museo 
de artes decorativas. 
Para representar 

su colección, recurrió 

a la fotografía, primero 
al daguerrotipo 

y después al colodión, 
de una transparencia 
inigualable. A finales 
de la década de 1850 

su catálogo constaba 

de siete volúmenes 

que contenían 
ochocientas fotografías 
(izquierda) que 
inventariaban más 

de ocho mil objetos. 
Rápida y precisa, 

la nueva técnica 

precisa sin embargo de 
manipulaciones sutiles, 
como la aplicación 

del colodión sobre 

la placa de vidrio 
(superior): operación 
«muy delicada y que 
exige un gran cuidado», 
pero que «se vuelve 
extremadamente fácil 
con un poco de práctica», 
según los manuales 
strucciones de 
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Y 


la multiplicidad del calotipo, y precisar de un tiempo 
de exposición muy inferior, este procedimiento 
eclipsa rápidamente a sus dos rivales. Libre de 
derechos, puesto que Scott Archer había donado 

su invento al mundo sin restricciones, es adoptado 
de inmediato en Gran Bretaña. Los grandes fotógrafos 
franceses, con Le Gray a la cabeza, más reticentes 
en un primer momento, lo adoptan finalmente 
hacia 1855. A partir de esta fecha, la técnica, 
asociada a un nuevo método de tiraje con papel 

a la albúmina, se convierte prácticamente en 
hegemónica durante más de veinticinco años, 
hasta finales de la década de 1870. 

En Europa, durante la década de 1850, el 
daguerrotipo se sigue practicando, pero únicamente 
para el retrato, y en particular fuera de las grandes 
capitales, mientras que en Estados Unidos su 
moda se prolonga antes de declinar progresivamente 
a partir de 1860, En cuanto al calotipo, Talbot acepta 
finalmente, en 1852, renunciar a su patente, con 
exclusión del ámbito del retrato comercial; demasiado 
tarde para originar una moda del procedimiento 
en Inglaterra. La técnica ya da sus últimos coletazos. 
Se continúa practicando hasta 1855, antes de declinar 
inexorablemente, manteniéndose sólo de manera 
marginal entre los aficionados hasta la década de 1860. 


La técnica del colodión 
fue preconizada por 

Le Gray en 1850, pero 
su fórmula, demasiado 
complicada, implica 
un uso delicado. 

Al año siguiente, 

se mostró muy 

poco entusiasmado 
con respecto al 
procedimiento de Scott 
Archer, que calificó 

de «falso camino», 
afirmando que «el 
futuro de la fotografía 
está en el papel». A pesar 
de que adoptaron la 
nueva técnica, muchos 
grandes fotógrafos 
como Édouard 

Baldus continuaron 
utilizando el negativo 
sobre papel encerado 
(superior). Si se domina 
bien la técnica, el 
soporte muestra 

una agudeza de 
definición a menudo 
similar a la del vidrio, 
como en este retrato 

de grupo tomado en 

el castillo de La Faloise 
en 1857. 


AS A 


o 
a de principios de la década de 1850, 

se asistió, tanto en Europa como en Estados 
Unidos, a un verdadero auge de la fotografía, 
que pasó de un estadio artesanal a un sistema 
semiindustrial. El período estuvo marcado 
por un considerable aumento del número de 
estudios de retrato, que duró hasta mediados 
de la década de 1830. 


CAPÍTULO 3 


EL ESTUDIO 
DEL FOTÓGRAFO, 
1845-1875 


El establecimiento de visite («tarjeta de 
de fotografía de Charles 
Fredricks (izquierda), uno 
de los más concurridos de satirizó este nuevo 
Broadway, se supo adaptar entusiasmo y la 


alas modas, pasando proliferación de los 
del daguerrotipo al estudios de fotografía... 
ambrotipo antes de ser a la vez que abría en el 


el primero en introducir mismo período su propio 
en Estados Unidos la carte establecimiento. 
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En París, se pasó de una cincuentena de estudios 
de fotografía a finales de la década de 1840 a ocho 
veces más a finales de la década de 1860. En Londres, 
el número de establecimientos es de 55 en 1856, 
de 200 en 1861 y de 284 sólo cuatro años más 
tarde. El movimiento es igual de espectacular en 
las provincias: de tener 17 estudios fotográficos 
en 1855, Mánchester pasa a 71 en 1865. El censo 
inglés, que indica 51 fotógrafos inscritos en 1851, 
da fe de... 2.800 personas que viven de la fotografía 
diez años más tarde. 


El ejemplo estadounidense 


La introducción de la nueva técnica del colodión 

no es suficiente para explicar este fenómeno: Estados 
Unidos, donde el procedimiento, sin embargo, 
continuó siendo minoritario a lo largo de toda 

la década de 1850, conoció también una fuerte 

alza de la actividad. En 1858, Nueva York, donde 

se practica sobre todo el daguerrotipo, cuenta con 
doscientos estudios de fotografía, que producen 

una media de cincuenta imágenes por día cada uno, 
y generan una cifra de negocios de 2 millones 

de dólares un importe enorme para una industria 
naciente—. Encontramos otros elementos que 
podrían ofrecer una explicación a este fenómeno: 
una coyuntura económica favorable, debida, sobre 
todo, al descubrimiento de oro en California, y el 
interés de los nuevos capitales y hombres de negocios 
emprendedores por esta s 

nueva industria, que apoyan Le 
financieramente a determinados z 
establecimientos. El ámbito del 
retrato, donde, gracias al colodión, 
la multiplicación y la precisión 
van por fin a la par, promete 
beneficios considerables. 

«Los daguerrotipistas 
estadounidenses no reparan en 
gastos para atraer y conservar el 
favor del público. Hacen grandes 
dispendios en sus estudios. Son 
verdaderos palacios de cuento 


Perfecto ejemplo de 
un logro construido 
de forma progresiva: 
Charles y Henry 
Meade, tras sus inicios 
en 1842 en Albany 

y después en Buffalo, 
abren desde 1847 varios 
estudios de fotografía 
en Nueva York, en 
Broadway (inferior) 

y en Brooklyn. En su 
apogeo, emplean, sólo 
en Broadway, a una 
decena de ayudantes. 
Se cuentan asimismo 
entre los pioneros del 
calotipo en Estados 
Unidos a partir 

de 1848-1849. Tres 
años más tarde, en la 
Exposición Universal 
del Crystal Palace, 
son ampliamente 
representados 

en la sección 
estadounidense, 
recompensados 

por la excelencia 


de sus daguerrotipos. 
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lu hadas», escribe el periodista y crítico Ernest 
Lacan en 1855, antes de describir «los mármoles 
ados en columnas, las colgaduras ricamente 
irdadas, los cuadros costosos, las alfombras 
milidas en las que el pie se posa sin ruido, las 
hireras con pájaros de todas las partes del mundo 
las plantas exóticas» que pueblan los estudios 

lo fotografía estadounidenses. Antes incluso de 
invención de la carte de visite, el comercio 
iográfico del retrato al daguerrotipo alcanzó 
¡Estados Unidos, a finales de la década de 1840, 

ina escala casi industrial -cosa que no sucederá en 
ropa hasta mediados de la década de 1850-. Estos 
templos de la fotografía» son estudios lujosos, creados 
mel apoyo de capital exterior, entre los cuales los 
imán célebres son los de las décadas de 1850 y de 1860: 


Inventado en 1852, 

y a menudo confundido 
con el daguerrotipo, 

el ambrotipo (izquierda) 
-«el procedimiento 
imperecedero»- 

es un negativo al 
colodión sobre vidrio 
subexpuesto durante 

la toma y después 
tratado químicamente. 
La imagen obtenida, 
sobre vidrio, se presenta 
en un fondo oscuro, 

que la refleja en positivo. 
Este retrato, cuyo vidrio 
está roto en la esquina 
inferior derecha, deja 
ver el cartón oscuro 

del fondo. 


El procedimiento 

del ambrotipo, 

poco costoso y 
bastante sencillo 

de poner en práctica, 
rivaliza, en la segunda 
mitad de la década 

de 1850, con el 
daguerrotipo, del que 
imita la presentación 
en estuche. Sin embargo, 
su moda es de corta 
duración, ya que 
ambas técnicas serán 
reemplazadas por 

la aparición del nuevo 
formato carte de visite. 
En 1863, según el 
American Journal 

of Photography, 

«el término ambrotipo 
pronto se volverá 
obsoleto». No obstante, 
el procedimiento se 
continuará practicando 
de forma marginal 
hasta 1880, 
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el de Fredericks, los de Jeremiah Gurney, Southworth 
y Hawes, el de los hermanos Meade y, sobre todo, el de 
Matthew Brady, «el non plus ultra de su profesión». Los 
retratistas estadounidenses adoptaron tardíamente 
el colodión, a finales de la década de 1850. 

Brady, que siempre 
había proclamado 

su poca afición por 

el formato carte de 
visite, consideraba 
que el interés del 
daguerrotipo reside 

en su «carácter único», 
el de ser un «objeto de 
arte», menos común 
que el papel. 


«Cartomanía» 


Siguiendo el modelo 
estadounidense, en las 
capitales europeas se 
multiplican, a partir de 
mediados de la década 

de 1850, los grandes 
estudios de fotografía 

que practican el retrato: 
en París, Mayer et Pierson, 
Nadar, Disdéri, y más 
tarde Petit; en Londres, 
Mayall, Silvy, Elliott 

y Fry; en Múnich, Locherer 
o Haenfstangel... Y muchos 
más a partir de 1854 con 
la aparición de un nuevo 
formato, el de la fotografía 
denominada carte de 
visite, que revoluciona 

el mercado del retrato. 

Su inmenso éxito perdura 
durante más de diez años, 
lo que representa una parte 
esencial de los millones 
de retratos vendidos por 


El estudio se 
transforma en 
ocasiones en un 
escenario teatral, 
donde se actúa 


[página siguiente]. 
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VALERIE DES CONTEMPORAINS 


Portraiís en pied photographiés par 


DISDERI 


todo el mundo, hasta tal punto que los 
ingleses acuñan el término cartomanía. 

«Bajar los precios para aumentar 
de forma considerable la venta de los 
productos, y de este modo, al popularizar 
la fotografía, incrementar la suma 
total de los beneficios»: tales fueron las 
recomendaciones a los fotógrafos emitidas 
en el informe del jurado de la Exposición 
Universal de París de 1855. Es lo que hizo el 
fotógrafo de Brest Disdéri al patentar en 1854 un 
nuevo procedimiento, el retrato o formato carte de 
visite: consiste en realizar sobre una misma placa 
de negativo al colodión, cuatro, seis u ocho tomas, 
gracias a un chasis especial o una cámara con varios 
objetivos. Las imágenes obtenidas, de pequeño 
tamaño (6 x 10 cm), se pegan sobre un cartón 
con un formato de tarjeta de visita. La reducción de 
los formatos de retrato permite una disminución 
de los costes, que pone la fotografía al alcance de 
un mayor número de personas: en 1855, un retrato 
de gran formato costaba entre 25 y 125 francos, 
según el fotógrafo; las imágenes carte de visite se 
vendían aproximadamente a 1 franco por pieza. 

La carte de visite tardará varios años en 
imponerse, y su moda no empezará realmente 
en Francia hasta 1858. Para responder a la nueva 
competencia de Disdéri, la mayoría de los estudios 
se ven forzados a adoptarla, a veces a regañadientes, 
como Nadar o Le Gray, lo que desemboca a menudo 
en una producción estereotipada. En Inglaterra, 
no será hasta el momento en que la reina Victoria 
se apunte a esta moda que el nuevo formato tomará 
auge. Se vendieron de trescientos a cuatrocientos 
millones de cartes de visite al año entre 1861 y 1867. 


En 1860, Disdéri 
lanza su Galerie des 
contemporains: por 
dos francos a la semana 
el abonado recibe un 
retrato tarjeta de visita 
de una celebridad, 
acompañado de 

una placa biográfica. 
Hasta el año 1862, 

más de ciento veinte 
personajes fueron 
retratados de este modo, 
Entre los modelos 
utilizados, los actores 
y las actrices se llevaban 
la mejor parte. De 
hecho, Disdéri realiza 
diversas series con 

la gran actriz dramática 
Adélaide Ristori, 

en los papeles 

y cuadros teatrales 

de su repertorio; 

aquí en Medea (página 
anterior). La plancha 
sin cortar permite 
hacerse una idea 
aproximada de la 
sesión fotográfica. 
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Las galerías de celebridades 


La «retratomanía», satirizada por los humoristas 


de finales de la década de 


850, se manifiesta 


en dos deseos: hacerse retratar y coleccionar 


el retrato de otras personas. Como lo atestiguan 
icos, surge un intenso 


anuncios en ciertos periód 


intercambio. Adquiridos o intercambiados, por 


lo general, son colocados en álbumes familiares 


especialmente concebidos 
y parientes se codean con 


contemporáneas —políticos, comediantes, artistas. 
la década de 1850, el 
ebridades se convierte 


A partir de principios de 
comercio del retrato de ce 
en una ocupación lucrativ: 


a tal efecto: amigos 
as celebridades 


a a la que se dedican 


la mayoría de los grandes estudios fotográficos. 


Cada fotógrafo tiene su especialidad: Pierre Petit, 
hemia parisina; Disdéri, 
ondos; el inglés Silvy, la 
aristocracia británica y la corte; el estadounidense 
Napoleon Sarony, a partir de 1860, el mundo del 
espectáculo. El hombre de la calle comprará varias 


el episcopado; Nadar, la bo! 
la alta sociedad y los bajos 


decenas de ejemplares de su retrato en formato 


carte de visite, pero del retrato de una celebridad 
se pueden vender muchas decenas, incluso centenas 


de miles de ejemplares; en diciembre de 1861, 


a la muerte del príncipe Alberto, esposo de la reina 
Victoria, se comercializaron 70.000 retratos en 
una semana... En 1867, el inglés Downey anunció 


La actriz Sarah 
Bernhardt afirmó que 
una de las principales 
razones de su 

viaje a Nueva York 

en 1880 fue para 
hacerse fotografiar 

por Napoleon Sarony. 
Para esta primera 
sesión de posado, 

éste le abonó la suma 
de 1.500 dólares. Muy 
pronto se convertiría 
en uno de los principales 
fotógrafos de la actriz, 
cuyos retratos difundió 
en grandes cantidades 
(izquierda, en el 

papel de Cleopatra) 

en formato 

cabinet (10 x 15 cm 
aproximadamente). 
Aparecido a mediados 
de la década de 1860, 
este nuevo formato 
reemplaza a 

carte de visite, que 

por entonces ya estaba 
en decadencia. 


haber vendido 300.000 efigies de la muy popular 
princesa de Gales. Y si el retrato de un anónimo 
se vendía por entre 1 y 3 dólares, el precio podía 
ascender hasta 25 por el de una celebridad. 

En este ámbito, la moda de la carte de visite lo 
que hizo fue amplificar un fenómeno ya existente, 
la afición por las galerías de retratos de hombres 
célebres, presentes en Estados Unidos desde mediados 
de la década de 1840. Edward Anthony, discípulo de 
Morse, realiza una National Daguerreian Gallery 
de las eminencias de Washington. La Gallery of 
Tlustrious Americans, de Brady, en 1850, una galería 
de retratos por entregas compuesta cada una de 
un retrato litográfico y una biografía, según un 
sistema emulado posteriormente en Europa por 
las innumerables galerías de contemporáneos 


Amante de 
Napoleón Ill, 
consagrada como 
la mujer más bella 
de su época, la 
condesa de Castiglione 
se puso en centenares 
de ocasiones, 

a partir de 1856, 

ante el objetivo 

del gran fotógrafo de 
estudio Pierre-Louis 
Pierson, Debido 

a la exuberante 
personalidad y al 
narcisismo exacerbado 
de la modelo, el 
conjunto desentona de 
un modo extraño con 
la fotografía de estudio 
de la época: como en 
este estudio de piernas 
desnudas [izquierda], 
donde, a pesar de la 
audacia del sujeto, 

la modelo ha preferido 
disimular su identidad, 


Sacando partido de 
su galería de retratos 
de celebridades, 
Disdéri puso a punto 
y patentó en 1863 

la técnica de la tarjeta 
mosaico (página 
anterior, inferior]. 
Esta combinación 
heterogénea 

y extravagante 

de retratos cortados, 
pegados y después 
refotografiados le 
permitía reciclar una 
parte importante de 
sus fondos. Pronto 
salen de su estudio todo 
tipo de sujetos: actores 
y actrices, hombres 
de Estado, bailarinas, 
0, como aquí, retratos 
de la familia imperial. 
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de los años 1850-1870: el muniqués Locherer, de 1850 La moda del retrato 


a 1863, publica su Photographisches Album der 
Zeitgenossen; en París, Théophile Sylvestre, desde 


fotográfico se convierte 
con rapidez en un 
fenómeno social, 


1853, una Historie des artistes vivants, que consta comoloatestigua 
de fotografías acompañadas de reseñas biográficas. este disfraz (página 


Frente a esta incrementada competencia, 
cada estudio de fotografía se esfuerza por atraer 
a las celebridades, y, si es posible, obtener de 


siguiente, inferior) 
lucido en un baile 
de disfraces parisino 
en 1864: una joven 


ellas la exclusividad, a cambio de unos honorarios. personifica «la : 
En la década de 1840, Brady se conformaba con dar — Fotografía». Publicado 


uno de los retratos en daguerrotipo tomados durante 


en Les Modes 
Parisiennes, el disfraz 


la sesión de posado, reservándose el derecho de vender será objeto de varias 


los otros; a partir de la década de 1860, las celebridades 
exigen a menudo que se les pague. En 1867, Charles 


Dickens, de gira por 
Estados Unidos, rehúsa 
posar para Jeremiah 
Gurney si no se le 
retribuye. La noticia 
causó sensación entre 
los artistas, que, por 
su parte, reivindican 
con frecuencia recibir 
parte de los beneficios 
obtenidos por la venta 
de sus retratos. 


El estudio del fotógrafo 


Al otro lado del Atlántico, 


los grandes estudios 
fotográficos despliegan 
asimismo un lujo 
ostentoso, al gusto de la 
prensa frívola: la visita 


al gran fotógrafo de estudio 
se convierte en un tópico 


de las revistas de las 
décadas de 1850 a 1870. 


Destinados a una burguesía 
acomodada, los estudios más 
opulentos se encuentran 

en las nuevas arterias de las 
capitales: en París, en los 


y adaptaciones 
posteriores. 


ANA. 


15] 


alrededores de la Ópera; 
en Londres, en Regent 


Street, donde hay cuarenta 


estudios de fotografía 
a mediados de la década 


de 1860; en Nueva York, 


en Broadway. Se crean 


sucursales en los lugares 


frecuentados por la alta 


sociedad y los bajos fondos: 


el bosque de Boulogne, 
en París, donde Disdéri, 


y posteriormente Nadar, 
abren, en la década de 1860, 


estudios especializados en «fotografía hípica»; 
lugares de veraneo, como Bade, o, durante la 


temporada alta, Carjat, tienen estudios fotográficos. 


La jaula de cristal acurrucada bajo el tejado 

de la década de 1840 ya ha quedado atrás. Ya no 
hay interminables escaleras que subir: el estudio 
se halla a partir de ahora en las plantas nobles, 


donde el mármol rivaliza con el cristal. La recepción 


se realiza en una sala que tiene más de salón 


de recepción que de sala de espera de un dentista. 
Mientras esperamos, hojeamos 
en los álbumes las últimas 
realizaciones de la casa, 
para seleccionar nuestra 
pose. Se puede admirar 


una galería de cuadros 
y disfrutar de una 
biblioteca, e incluso, 
para los caballeros, de 
un fumadero o de una 
sala de billar. A veces, 
un invernadero o un 


jardín, como en el primer 
estudio de Nadar, completa 


el decorado. 


En 1860, Nadar 

abre un «auténtico 
palacio de cristal» 
(página anterior), 

en el boulevard 

des Capucines, 

en un inmueble 
anteriormente ocupado 
por Le Gray. Su firma, 
de un rojo escarlata, 
surca la fachada. 

El interior, de un 
ostentoso lujo, es una 
acumulación de objetos 
de arte y baratijas. 
Nadar tiene cincuenta 
empleados bajo sus 
órdenes y accionistas 
puntillosos: el señor 
del lugar ya no es un 
extraño que reniega 

de este «oficio de tontos 
sumamente insípido 

al cabo de tr s 
de práctice 
modo de producción 
contrasta con el 

cará artesanal 

y familiar del estudio 
de fotógrafo provinciano, 
inmortalizado a fines 
de la década de 1870 por 
el pintor lionés Dagnan- 
Bouveret en su Una 
boda en el estudio del 


fotógrafo (superior) 
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Sobre este imperio reina el señor del lugar: a partir Disdéri se convierte 
de la década de 1850, el gran fotógrafo de estudio se %, Pi E 
convierte en un personaje público. Los caricaturistas y tipo característico 
se adueñan de su figura, satirizando la extravagancia — parisino clásico, el 
en la vestimenta, muy poco bohemia, que cultiva: la del fotógrafo de estudio, 


túnica y las botas rusas de Disdéri, el pelo desgreñado 


el «Meissonnier du 
soleil», que realiza 
un retrato por minuto. 
Los periodistas 
se suceden en su 
estudio: su figura, 
caracterizada por 
su luenga barba 
y su «paletó negro con 
botones azules ceñido 
con un largo cinturón 
de cuero» (inferior), 
entra entonces en 

la leyenda, al igual 
que la exclamación 
de la que fue inventor 
3 «¡No se muevan!», 

y que salpica cada 
una de sus sesiones 
de posado. 


de Petit, participan de una estrategia comercial 
y publicitaria del «prototipo del artista». 
En el estudio de Nadar, en el boulevard des 
Capucines, todo es rojo, del suelo al techo, 
y hasta el gabán del gran hombre es rojo. 
En la década de 1870, es Sarony quien lleva 
a su paroxismo esta práctica hasta convertirse 
en «una de las atracciones de Broadway: se 
paseaba con su paso bamboleante de marinero, 
dirigiendo saludos a derecha e izquierda 
como si todo el mundo lo conociera». 


El tiempo de exposición 


El señor del lugar oficia cuando el modelo 
es una persona influyente; pero la mayoría 


EL TIEMPO DE EXPOSICIÓN 61 


de las veces delega esta tarea 
en uno de sus ayudantes. La 
estancia de posado remeda, 
1. veces hasta la caricatura, 
el estudio del pintor. La 

luz suele proceder de una 
cristalera orientada al norte. 
La luz artificial se utiliza 
raramente hasta finales 


_de siglo. Los tiempos de 


exposición varían siempre, 
aunque pueden ser todavía 
del orden de varios segundos. 
Los negativos empleados, 
que no son sensibles 
atodos los colores 

del espectro, conllevan 

a aconsejar determinados 
colores en la indumentaria. 
Al blanco demasiado 
estridente se preferirá 

el beis o vestiduras oscuras. 
Maull and Polyblank, 
fotógrafos del West End, 
recomiendan a sus clientes 
que se atavíen con prendas 
«de seda o de satén negro, 
y que eviten el blanco, el 
azul claro y el rosa pálido». 


Después del estudio del daguerrotipista, 
el fasto y la puesta en escena se sofisticaron de un 
modo considerable. Al inevitable velador se han 
añadido otros elementos de mobiliario columnas, 
balaustradas de cartón piedra y colgaduras- heredados 
del retrato de aparato. Hay también muebles 
falsos. En 1878, un fabricante de accesorios para 
estudios alardeaba de los méritos de su última 
creación: «un mueble de roble esculpido que se 
transforma a voluntad en aparador, en chimenea, en 
piano, en escritorio, en reclinatorio». Estos muebles 
cumplen una doble función, decorativa y utilitaria, 
lo que asegura un apoyo al modelo durante 
el posado. Los apoyacabezas, cuidadosamente 


Al mostrar los 
bastidores, los retratos 
de los fotógrafos en 

su estudio a menudo 


e la operación 
En el 
autorretrato que realizó 
en su apartamento 

de la plaza Vendóme 
(superior), Olympe 
Aguado recalca 

el decorado en 
trampantojo, mientras 
que el fotógrafo suizo 
Boissonnas posa entre 
sus accesorios (página 


anterior, superior). 
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disimulados, se continúan 
utilizando con frecuencia en 
a década de 1850, e incluso 
en la década de 1860. Eo: A 
A partir de principios 

de la década de 1850, 

os fotógrafos recurren 

cada vez más a menudo 

alos fondos pintados: 
domésticos (interior 
burgués), campestres 
sotobosque), estivales 

a orillas del mar), góticos 
(murallas de una fortaleza), 
as posibilidades son 
infinitas en función 

de cada país. El canadiense 
Notman se convirtió 

en el especialista de las 
escenas del Gran Norte... 
reconstruidas en estudio. 
Hay, asimismo, plantas 

y animales disecados para 
añadir un toque de exotismo. 
En ocasiones, la toma de 

la imagen tiene realmente 
lugar al aire libre. Así, 

en 1869, un fotógrafo inglés de Winchester, 

W. Savage, pone a disposición de sus clientes sus 
«terrenos circundantes, destinados por completo 
a la fotografía: posibilidad de grupos ecuestres, 
grupos jugando al cricket, al croquet, practicando 
el tiro al arco o remando en un bote». 


El retrato entre bastidores 

Pero el tiempo de exposición sólo es la parte más se 
visible del trabajo del retratista. Entre bastidores, 
se practica una rigurosa división del trabajo, que 
utiliza los servicios de un número impresionante 
de empleados que realizan las tareas previas y 
posteriores a la toma de la imagen: químicos para 

la preparación de los negativos, positivadores 

para el revelado de las pruebas fotográficas, obreras 


SFarben-lusfiihrung 


A 4 


Al permitir la ruptura 
con la monotonía 
bicromática de 

las pruebas, la 
aplicación de color 

en la fotografía, 
simplemente retocada 
o coloreada por entero, 
fue muy apreciada, 
tanto por el realismo 
que añadía a la 
imagen como por 
cualidad 


ilustrada por Hermann 
Krone, de Dresde, que, 
en su «museo de la 
fotografía», detalla 
las prácticas del nuevo 


medio. 


en. Gquazdl. 
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y niños para el coloreado y contracolado de las 
pruebas fotográficas... a los que hay que añadir 
los agentes administrativos y comerciales. En 
el auge de la moda de la carte de visite, Nadar tiene 
bajo sus órdenes, en el boulevard des Capucines, 
4 una cincuentena de obreros, y Disdéri, a más de 
veinticuatro; al estudio del bulevar, al del bosque 
de Boulogne, al de la sucursal londinense se 
añaden un estudio de imprenta, uno de enmarcado 
y diversos anexos en las afueras de la ciudad. 

Para satisfacer las exigencias del cliente, a menudo 
había que eliminar algunos defectos mediante 
el retoque. Éste puede ser de dos tipos: «técnico», 
cuyo objetivo es cubrir las imperfecciones del 
negativo con tinta china, ligeramente engomada; 
o «artístico», a menudo realizado encima de la prueba 
fotográfica y cuyo propósito es, con ayuda de lápices, 
pinceles, tinta china, acuarela o pastel, modificarla 
profundamente —por lo general para volverla 
más «pictórica»—. Los retoques llegan a veces 
hasta el pintado completo de la prueba fotográfica, 
o al añadido de realces de colores en determinadas 
partes de la imagen. Esta minuciosa labor de 


Estas dos vistas 
(inferior) muestran 
los bastidores del 
estudio de fotografía 
=sujeto poco habitual 
en la fotografía de 

la época—. Se detallan 
algunas operaciones, 
como el secado y el 
guillotinado de las 
pruebas fotógraficas 
(inferior izquierda), 
o la utilización de 

un chasis prensa para 
el tiraje de las pruebas 
fotográficas y la 
labor de retocado 

con pincel o tinta 
(inferior derecha). 

Es de destacar la 
importancia del 
personal femenino 

y la juventud de 
algunos de los obreros. 
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Defensor declarado 

de una práctica 
artística de la fotografía, 
Flenri de la Blanchere, 
ilustra en 1859 con 
diez fotografías la 

obra de Jules Janin 
consagrada a la actriz 
Rachel: a los retratos 
iniciales de la actriz 
en los diversos papeles 
de su repertorio, 
realizados en estudio, 
seles han añadido a 
mano fondos pintados 
y dibujados, lo que 

da como resultado 

un híbrido, a medio 
camino entre el dibujo 
y la fotogralí: 


En 1855 el retoque 
enfrenta, en el seno de 
la Société frangaise 

de photographie, 

al crítico Paul Périer 
con el fotógrafo Durieu. 
El primero defiende la 
práctica en nombre del 
arte: «Dejadme, pues, 
retocar mis negativos 

e incluso mis positivos 
si así los mejoro 

y los realzo en un grado 
superior». El segundo, 
en nombre de una 
especificidad del medio 
fotográfico, se opone 

a cualquier intervención 
manual, puesto que 
«aplicar el pincel en 
auxilio de la fotografía 
bajo pretexto de 
introducir arte es 
precisamente excluir 
el arte fotográfico [...]. 
Al querer transgredir 
esta especificidad no 
obtendremos más que 
una cosa sin nombre, 
que depararía como. 
'mucho un interés 

de curiosidad». 
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En su exilio en Jersey, 
Victor Hugo proyectó 
cun 


coloreado de fotografías corre con 


frecuencia a cargo de mujeres. Ciertos DENTISTRY Hugo: 
retocadores se presentan como auténticos en 1852 publica 
álbum sobre las 


artistas, que incluso llegan al extremo AND Anglonormanda 
de cofirmar la prueba fotográfica DAGUE RREO TYPING ilustrado con 
acabada tomadas por 
E É qa Alo, 
Sin embargo, la cuestión del retoque  Cormer of Oregon and Lane Sto, Agata Va caÑa a de 
agitó los medios artísticos: «necesidad (Oppoalto tho M. Y). Church.) «Durante nuestra 


espera queremos 
hacer la revolución 
fotográfica», escribe en 
esta ocasión a su editor 
Hetzel, Si ya presiente 
que en un futuro la 
fotografía será llamada 
a sustituir a la «pesada 
einepta litografía», 
Hugo ve asimismo 

en la nueva técnica, 


circunstancial» para unos, adición artística 
para otros, es muy criticado, incluso 

por los que lo practican. Nadar resumirá 

el debate al calificarlo en sus memorias 

de «excelente y detestable». Él mismo 
recurre al retoque desde la década de 1850, 
adaptándose al mercado. Un rincón del 
salón de recepción de su estudio en la rue WILLIS HAMILTON, 
d'Anjou, en la década de 1870, estaba ocupado a a 
por un artista retocador que ejerce su arte reresnito legión de honor para un fotógrafo!» Éste a menudo aficionado en estos 

a la vista de todos: de práctica vergonzosa del daguerrotipista todavía es considerado un individuo dudoso, en el comienzos de la década 


el retoque ha pasado a conquistar la respetabilidad. — en ocasiones mejor de los casos un artista fracasado, en el peor, e 
ñ e do ds un hombre turbio. Esta profesión atraía por aquel despreciable, plines 

Fotógrafo, ¿un oficio? dentista aconteció, entonces a aspirantes con los perfiles más diversos. — incluso vender sus 

A pesar del esplendoroso éxito social de algunos en los primeros ; «Cualquiera, etiquetado o sin etiquetar, se a o ; 

y el talento artístico innegable de otros, la profesión acpeedo E eee instalaba como fotógrafo: un pasante de bufete sistieta E 

está mal considerada. Es bien conocida la exclamación fo, iS de abogados que se había descuidado de regresar jamás la luz, más de 

indignada de Flaubert a Maxime Du Camp: «¡La ala par (superior). Los ala hora un día de recaudación, un tenor de café trescientas imágenes 


=sobre todo retratos 


fotógrafos ambulantes, concierto cuya voz ha perdido la afinación, un conserje fueron realizadas 
asimismo numerosos n AP a realizadas. 
ol nemento della atrapado por la nostalgia artística», ironiza Nadar en — hasta 1855, y enviadas 
aparición del medio, sus memorias. A menudo, este oficio falso sólo dura a allegados, colocadas 
van de pueblo en pueblo un tiempo: «Hoy encontramos al yanqui practicando "álbumes ipágina 
y de ciudad en ciudad, ld: a e Se E a anterior) o pegadas 
dls el daguerrotipo, mañana se convertirá en pintor, en sus propias 
y públicas, al tercer día abrirá una tienda de ultramarinos». recopilaciones 
improvisando un Si este oficio atrae tantas vocaciones espontáneas, “poes _—= 
Ena cn y es sin duda porque, en esta década de 1850, era 
mayoría de las veces E . 
de NS nas tenaidod considerado como una rama del futuro en la que podían 
modo de fondo. A pesar amasarse colosales fortunas con rapidez. Aunque estos 
Ea PES de a fueron casos muy puntuales; la riqueza y el estatus de 

grafía en est A A . sy 
Tano E estos fotógrafos-empresarios, leitmotiv de la prensa 
alo largo de todo el siglo, de la época, merecen un serio reexamen. Los grandes 


como lo atestigua es estudios de fotografía parisinos se fundaron, en la 

imagen tomada por el mayoría de los casos, con ayuda de capitales exteriores, 
inglés John Thomson en a : , , Y 
o peevia decadads reunidos bajo la forma de sociedad por acciones, en el 


1870 (página siguiente). seno de la cual el fotógrafo es, en el mejor de los casos, 
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un accionista privilegiado, pero a menudo es un 

simple asalariado, como Le Gray o Nadar después 

de 1860. El oficio no deja de tener sus riegos y las 

bancarrotas son moneda corriente, incluso entre 

los fotógrafos más influyentes: Brady, Mayer 

et Pierson, Nadar, Le Gray, por mencionar sólo 

los más notorios. El propio Disdéri, tras un revés 

de fortuna, muere en la miseria en Niza en 1884. 
La industrialización y las dificultades del 

oficio explican la creación de las primeras 

organizaciones profesionales. En Francia 

se funda la Union photographique en 1859, 

la Chambre syndicale de la photographie 

en 1862, y posteriormente la Société 

de secours mutuels des employés 

en photographie en 1872. 

El éxito de algunos 

relega a la sombra 

a una multitud 


e: 


de anónimos, que ejercen su oficio en el seno de 
estudios de fotografía de dimensiones modestas. 
En París, a mediados de la década de 1860, 

los establecimientos con más de diez 
empleados representaban menos del 10% 

de los estudios fotográficos. Las pequeñas ¿44 


d 
empresas familiares, dotadas de 


uno o dos empleados, continúan 
siendo en esta época ampliamente 
mayoritarias, incluso si generan una cifra 
de negocios reducida. 

La profesión es, pues, bastante más diversa 
y diferenciada de lo que ciertos relatos de la época 
podrían hacer pensar. Nos encontramos, de un modo 
particular en las provincias francesas, con un cierto 
número de mujeres que secundan a su marido. Y por 
último, la profesión cuenta todavía entre los años 1850 
y 1880 con numerosos fotógrafos itinerantes. Un nuevo 
indicio de que el término fotógrafo retratista está 
lejos de abarcar una realidad homogénea. 


Pl 


Cuando en 1854, 
Nadar, caricaturista, 


se dedicó a la fotografía, 


su primer ensayo 


expresiones del mimo 
Deburau (página 
siguiente), realizada 
junto con su hermano 
Adrien, mereció 

una medalla de oro 

en la Exposición 
Universal de 1855. 
Se instaló entonces 
por su cuenta en 

la rue Saint-Lazare, 
realizando, solo, r 
etratos de la bohemia 
parisina, en los que 
da rienda suelta a su 
genio compositivo. 

A este gran período de 
varios años le suceden 
otros de desencanto. 
Pierde interés por la 
fotografía, atraído por 
la que se convertiría 
en su gran pasión en 
la década de 1860: la 


aeronáutica (superior). 


L; Exposición Universal de 1851 marcó 

el apogeo del daguerrotipo y del calotipo. 
La siguiente exposición, la de 1855, asistió 

al advenimiento del colodión. A partir de 
entonces, la fotografía se impone como práctica 


documental en un número cada vez más creciente 


de esferas de la actividad humana: aplicaciones 


industriales, judiciales o científicas... El informe 
de la exposición subraya, congratulándose, 


esta situación. 


CAPÍTULO 4 


1855-1880: 
¿UN MEDIO 
OBJETIVO? 


Fuera del estudio, 

la fotografía se extiende 
hasta el campo de 
batalla; el laboratorio 
fotográfico de Fenton 
utilizado durante 

la guerra de Crimea 
(derecha); retratos 

de guardias nacionales 
muertos en combate 
durante la Comuna 

de París (página anterior]. 
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Dotada, a partir de este momento, de una 

cierta madurez técnica, la fotografía sustituye 
progresivamente en este período a todas las técnicas 
de reproducción utilizadas hasta entonces -dibujo, 
estampa o molde—. Una rapidez de ejecución relativa, 
la precisión de la imagen obtenida y la «objetividad» 
de un procedimiento mecánico se conjugan para 
hacer de ella, en el espíritu común, un auxiliar 
precioso: documento, testimonio, incluso prueba 

de una «brutalidad aplastante», citando las 

palabras del fotógrafo-arquéologo Auguste Salzmann. 


Una nueva atención de los poderes públicos 


A partir de principios de la década de 1850 los 
encargos oficiales se multiplican. El fenómeno 

es de una particular relevancia en Francia, país con 
un fuerte poder estatal. La fotografía arquitectónica 
parece ser uno de los dominios de predilección de 
estas primeras misiones: en 1851, la Commission 
des monuments historiques encarga a cinco fotógrafos 


En Francia, el interés 
de los poderes públicos 
por la fotografía bajo 

el Segundo Imperio 

se expresa en particular 
por medio del encargo 
de reportajes: sobre las 
revistas militares en el 
campo de Chálons (Le 
Gray, 1857) o sobre 1 
inundaciones del valle 
del Ródano (superior), 
realizados por Baldus 
en condiciones difíciles 
durante el verano 

de 1856. Por otra 

parte, un gran número 
de fotógrafos se 
arrogan el título 
«fotógrafo del 
emperador». 


[Baldus, Bayard, Le Gray, Le Secq, Mestral) realizar 
inventarios fotográficos del patrimonio nacional, 
episodio conocido con el nombre de «misión 
heliográfica». El año anterior, en Bruselas, el Gobierno 
había encargado al fotógrafo Guillaume Claine 
«formar una colección de un cierto número 

de monumentos de Bélgica». 

En Francia, el movimiento se acelera bajo el 
Segundo Imperio: la Casa del Emperador y otros 
ministerios subvencionan, directa o indirectamente, 
diversos trabajos puntuales. El propio emperador 
se interesa por la fotografía y encarga reportajes, 
algunos de los cuales se encuentran entre los logros 
fotográficos más brillantes del período. En Inglaterra, 
si bien la ayuda estatal es menos directa, la reina 
Victoria y el príncipe Alberto manifiestan una 
verdadera pasión por el medio, desempeñando 
un papel nada despreciable en su patrocinio. 

En Estados Unidos, sobre todo a partir del fin de la 
guerra de Secesión, se multiplican las expediciones 


Es verosímil que el 
reportaje de Charles 
Negre, hacia 1858- 
1869, sobre el asilo 
imperial de Vincennes 
—fundado a instancias 
de Napoleón IIl- fuera 
fruto de un encargo 
oficial. Expuestas 

en la Société frangaise 
de photographie, 

las fotografías 

-a excepción, 
curiosamente, 

de algunas de ellas, 
como fue el caso de 
esta espléndida vista 
de la sala del refectorio- 
fueron reunidas 

en varios álbumes 

y enviadas o regaladas 
a determinadas 
personalidades, 

una práctica habitual 
por aquel entonces. 


1 
' 
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gubernamentales de exploración de los territorios 
del oeste, en las que la fotografía es llamada 

a desempeñar un doble papel, documental y de 
propaganda. Estas campañas se interesan tanto por 
la tierra (Hayden Geological Survey, 1870) como 


por los paisajes y los hombres (misiones del Bureau 


of American Ethnology): los fotógrafos (Jackson 


O'Sullivan, Watkins, Russel, Bell, Hillers, Muybridge), 
en su mayoría formados durante la guerra de Secesión, 


comercializan sus propios clichés, utilizados 
al mismo tiempo por el Gobierno. 


La fotografía, la policía y el Ejército 


Este interés de los poderes públicos es manifiesto 
en los dominios militar y policial, en los que las 


Brandt realizan, en la prisión de Bruselas, retratos 
en daguerrotipo de detenidos; por aquel entonces, 


un documento de identidad. En el transcurso de 


recurre a retratos en daguerrotipo. En Nueva York, 
os daguerrotipos de personas buscadas se cuelgan 
en paneles concebidos especialmente a este 

efecto en las comisarías. La generalización de 

a fotografía sobre papel y la invención del formato 
carte de visite provocan una intensificación de 
estas prácticas. Más manejable, difundible 

hasta el infinito y fácilmente 


autoridades son muy pronto sensibles a la aportación 
potencial de la fotografía: desde 1842, los hermanos 


ya se hablaba de utilizar la fotografía para instaurar 


a década de 1850, la policía inglesa, en Birmingham, 


En 1856, el crítico 
Ernest Lacan preconizó 
la utilización de la 
fotografía por la policía 
francesa: «¿Qué 
reincidente podría 
escapar a la vigilancia 
de la policía? Tanto 

si se escapa de prisión 
como si el castigo 

le retiene, y si una vez 
liberado quebrantara el 
destierro que le impone 
una residencia, su 
retrato se encontrará 
en manos de las 
idades. No puede 
: él mismo 

se verá forzado 

a reconocerse en 

esa imagen acusadora». 
Poco después, 

se realizaron los 
primeros retratos 

de identificación 
judicial (inferior, 

dos retratos de 
condenados en el caso 
del Ariége en 1864), 
sobre el modelo 

y en el formato carte 
de visite practicado 

en aquel entonces por 
los estudios de retrato, 
A partir de esta época 
aparecen en el comercio 
retratos de criminales 
célebres. 


transportable, se aprovecha a menudo con fines 
de identificación a partir de la década de 1860. 
Tras la Comuna de París, los sospechosos son 
fotografiados sistemáticamente, experiencia 
que dio origen al primer servicio fotográfico de 
la prefectura de policía a comienzos de la década 
de 1870. Sin embargo, la normalización de la 
toma fotográfica no será efectiva hasta la década 
de 1880, con el sistema antropométrico puesto 
a punto por Bertillon. 


El Ejército no permanece inactivo: desde 
la guerra de Crimea, los británicos habían 
previsto enviar fotógrafos para documentar 
los campos de batalla. Al otro lado del Atlántico, 
habrá que esperar a la guerra de Secesión para 
ver por primera vez a un militar, Andrew Russell, 
encargado oficialmente de cubrir el conflicto. 
Ya desde la década de 1860, la fotografía se 
utilizaba para conservar un registro de balística 
y para ayudar a realizar los levantamientos 
topográficos y los trazados de planos. Durante 
el asedio de París, en 1870, la microfotografía 
se empleó para transmitir informaciones 
por medio de palomas mensajeras. 


En 1867, O'Sullivan 
se une a la primera 
gran expedición al oeste 
americano, llamada 
del «paralelo cuarenta», 
donde toma un gran 
número de imágenes, 
como ésta, en Nevada. 
Si bien no utilizó 

los negativos sobre 
vidrio de grandes 
dimensiones, 


denominados 
«mamuts», que 
empleaban otros 
fotógrafos, se halla 

la misma exaltación 

de los grandes espacios 
y de la naturaleza, Los 
reportajes efectuados por 
algunos de sus colegas 
como Watkins, en el 
Yosemite, o Barker, en 
las riberas del Niágara— 
dieron origen a la 
creación por parte 

de las autoridades de 
los primeros parques 
naturales, 
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La guerra de Crimea 
(1854-1855) es el 
primer conflicto 

que los fotógr 
-los ingleses Fenton 

y Robertson, los 
franceses Langlois 

y Méhédin, Durand- 
Brager y Lassimone, 

el rumano Szathmari-= 
cubrieron de manera 
continuada (superior), 
La duración del 

tiempo de exposición 
les disuadió de toda 
tentativa de captar los 
combates, de modo que 
los sustituyeron por 
evocaciones indirectas 
imágenes de ruinas, 
campos de batalla sin 
cadáveres- o retratos 
de grupo apaciguador 
como esta «entente 
cordiale», de Fenton 
(superior). 


Sin embargo, la 
cobertura más completa 
de un conflicto durante 
este período fue la de 

la guerra de Secesión: 
bajo la dirección del 
gran fotógrafo de estudio 
Brady, que obtuvo la 
autorización de seguir 
alas tropas, o bajo 

la de Gardner, varios 
AS 
O'Sullivan, realizaron 
en cuatro años miles 

de imágenes (izquierda, 
campo de batalla 

de Gettysburg]. 
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Una herramient: 


a para la industria 


El mundo del comercio y de la industria tomó 
asimismo conciencia, en el transcurso de la década 
de 1850, del interés del nuevo medio: diversas 
manufacturas y empresas recurren a ella para 
conservar un registro de su producción, a veces con 


fines publicitarios, como, en Francia, la Manufacture 


de Sevres, desd 


e 1855. Pero es sin duda en el 


dominio de la arquitectura y de la construcción 


industrial que 


a fotografía acompaña más 


estrechamente a la naciente industrialización 


y al advenimie: 
1844 y 1849, e 
reportaje sobre 
constituyeron 
ejemplo de un 


nto del hierro y del vapor: ya entre 
alemán Alois Locherer realizó un 
la fabricación de los elementos que 
el monumento La Bavaria, primer 
«cuaderno de bitácora» fotográfico, 


donde describe las etapas de una construcción. 


En Inglaterra, 


as grandes realizaciones metálicas 


de la década de 1850 dieron ocasión para efectuar 
reportajes fotográficos encargos de arquitectos 
o iniciativas exteriores-, tanto si se trataba del 


Crystal Palace 


en 1851 y 1854 (Delamotte, Howlett 


Por exigencias de un 
reportaje y a iniciativa 
de un periódico, 

el Times de Londres, 
fue realizada en 1857 
por Robert Howlett, 
fotógrafo profesional, 
la cobertura fotográfica 
de los trabajos de 
construcción del 

Great Eastern (página 
siguiente], paquebote 
gigantesco diseñado 
por Isambard Brunel, 
uno de los más grandes 
ingenieros de su época, 
La opinión pública 

se apasionó por 

esta desmesurada 
empresa, cuyos trabajos 
duraron cuatro años. 
Unas semanas después 
de la botadura del 
buque, aparecieron 

en el ustrated 
Times nueve grabados, 
realizados a partir de las 
fotografías de Howlett. 


y Cundall) como del paquebote Great Eastern 


en 1857. Una colaboración puntual entre un arquitecto 
o un director de obra y un fotógra 
continuarse por varios años, 


o también podía 
2n especial durante 


las vastas campañas de obras públicas: es el caso de 


Baldus, que cubrió 


as Obras de construcción del Nuevo 


Louvre entre 1854 y 1857, o de Charles Marville, 
empleado contratado por la ciudad de París para 


que, durante más d 
las mutaciones de 


a capital. El belga 


e un decenio, inmortalizara 


Fierlants 


hizo lo mismo en Amberes (1860) y posteriormente 


en Bruselas (1862- 


864), y en Terris, en Marsella, 


durante casi treinta años. Collard, «fotógrafo 


de caminos, canales y puertos» bajo e 


Segundo 


Imperio, se especializó en obras de arte y en obras 


de construcción. E 


reconocimiento de esta práctica 
surge con la fundación, en 1864, de la 


Société 


internationale de photographie d'architecture, 


Entre los usuarios más frecuentes d 
en este período figuran las compañías 


aquel entonces en 


e la fotografía 


De 1855 a 1859, Ba 


erroviarias, por 


plena expansión. Se interesaron 
por la fotografía con fines esencialmente publicitarios. 
dus cubrió la construcción 


de las líneas de ferrocarril que atraviesan Francia, de 


Boulogne a París, y de París a Marsella, inmortalizando 


Ya utilizada desde 

la década de 1840 

por ciertos arquitectos 
para documentar 

obras y restauraciones, 
la fotografía se suma 
posteriormente 

alos dibujos de obra 

y alos cuadernos 

de bitácora de obra, 

que sirven para registrar, 
día a día, el avance 

de las obras. Así, durante 
la construcción de la 
Opera de París, Charles 
Garnier hizo tomar 
fotografías a Di 
y Durandelle 
anterior) para 
«conservar el recuerdo 
de los diferentes 
planos de la 
construcción 

[...] cada vez que 
sobrevenían cambios 
importantes en la 
obra». Este encargo, 

un formidable conjunto 


embargo, no figuran 

en la obra, Le Nouvel 
Opéra de Paris, 

que Garnier publicó, 

ya que prefería 

confiar en el dibujo, 
que juzgaba más 

legible para ilustrar 

su propósito, La mayoría 
de los clichés publicados 
son reproducciones 

del decorado esculpido 
y pintado. 
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estaciones, construcciones nuevas y paisajes. Pero 
ue en Estados Unidos donde el fenómeno adquirió 

a mayor amplitud. Tras la guerra de Secesión, la 
mayoría de las compañías de ferrocarriles solicitaron 
os servicios de fotógrafos, encargados tanto de valorar 
sus realizaciones como de ponderar la belleza de 

os territorios atravesados: Gardner, en Kansas, por 
iniciativa de la Kansas Pacific y de la Union Pacific 
Railroad, para seguir la construcción del ferrocarril 
hasta California (1867) y Russell, especialista en 
trenes, que inmortalizó (1869) el histórico encuentro 
de Utah Promontory Point, donde confluyen los 
errocarriles del este y del oeste. 


Un frágil auxiliar de las ciencias 


Por aquel entonces, es entre los científicos que 

a fotografía ofrece más esperanzas. Entre 1852 

y 1856, en Francia, el médico Duchenne de Boulogne 
anzó una gramática de los músculos ilustrada con 
otografías. A partir de la década de 1860, la técnica 
del colodión empieza a estar cada vez más extendida, 


e. E E E - A A O O ___xA ____ ___—_________ ___Q—___ 


En 1868, la Union 

Pacific Railroad 
encargó al fotógrafo 
Andrew Russell 

cubrir la construcción 
de la línea de ferrocarril 
que, partiendo de 
Nebraska se dirige hacia 
California, a través 

de vastos parajes 

aún inexplorados. 

En el transcurso de 

tres viajes sucesivos, 
en 1868 y 1869, 

Russell entrega 

una serie de clichés 
(superior) que muestran 
tanto cl trabajo 
de los hombres 
como los paisajes. 
Una parte de ellos 
fueron reunidos 

en una obra, Le 

Grand Ouest illustré, 
publicada por iniciativa 
de la compañía. 
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y las imágenes obtenidas 

sirven con frecuencia 

para fines pedagógicos. 

En 1868, dos médicos 

de Saint-Louis, Hardy 

y Montméja lanzan 

la Clinique photographique 

de l'hópital Sant-Louis, 

una obra sobre las 

enfermedades de la piel 

ilustrada con fotografías. AA 

El éxito de esta empresa / 40) 

desembocó, lógicamente, | dl 

en la Revue photographique ; dl j 

des hópitaux de Paris, 

al mismo tiempo que se abría en 

Saint-Louis «un magnífico estudio 

de fotografía que será el lugar de 

encuentro de lo que la patología tiene 

de más interesante y de más raro». En 

medicina, durante los conflictos bélicos, 

sirvió para documentar intervenciones 

y heridas de guerra: durante la guerra 

de Secesión, con los trabajos de William 

Bell y del doctor Bontecou en Washington, 

o durante la de 1870, con las operaciones 

de cirugía plástica del profesor Delalain. 
Pero, en este período, quizá sean 

los frenópatas los que recurran con 

mayor regularidad a la fotografía. 

Con el propósito de establecer los 

síntomas externos de la locura, el doctor 

Diamond, médico y miembro de la Photographic 

Society, utiliza la fotografía en el Surrey County 

Asylum desde 1850. Sus imágenes sirven en 1858 

para ilustrar la Physiognomy of Insanity of J. Connolly. 

Sin abandonar Inglaterra, cabe mencionar los 

experimentos llevados a cabo en el Bethlem Royal 

Hospital de Beckenham, mientras que en Italia, 

el Ospedale psichiatrico provinciale San Clemente di 

Venezia, fotografía sistemáticamente a sus enfermos. 

Siguiendo el ejemplo de Diamond, el médico 

Bourneville, en París, publica en 1876 L'Iconographie 


El inglés Hugh 
Diamond fue uno 

de los primeros 
frenópatas en utilizar 
la fotografía en 

su labor cotidiana, 

para la que conserva, 
con fines tipológicos 

y desde una óptica 
fisonomista, los retratos 
de sus pacientes del 
Surrey County Asylum 
(izquierda). Otro 
médico apasionado por 
la fisonomía, el francés 
Duchenne de Boulogne, 
establece en su 


Mécanisme de 
la physionomie, 
illustrado con 


fotografías (superior), 
una nomenclatura 

de los músculos de la 
cara y las emociones 
que traducen; una 
especie de tratado de 
las pasiones destinado 
tanto a artistas como 
a eruditos. 
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photographique de la Salpétriére, primer volumen 
iguras femeninas de la histeria 
Charcot, durará varios años. 


de una obra sobre las 
que, bajo la batuta de 


Los etnólogos tampoco descansan, como 


en el Muséum national d'Histoire naturelle o en 

el Museum of Comparative Zoology de Harvard. 
Pronto se forman las primeras colecciones de tipos 
la nueva técnica reemplazó 

a los moldes del natural, voluminosos y complejos 
de realizar. A estos atlas fotográficos, reunidos durante 
y expediciones coloniales, 

se añaden otras recopilaciones compuestas por 

es, como la notable China and 


étnicos fotografiados; 


viajes de exploración 


fotógrafos profesiona 


Its People, de John Thomson (1866). 


Las ciencias natura 
y la astronomía, con 


asimismo dominios privilegiados en la utilización 
de la fotografía, aunque sin encontrar siempre los 
resultados esperados. Salvo los logros indiscutibles 


de las fotografías tom: 


total de 1860, la utilización de la técnica suele 


resultar decepcionant 


durante el paso de Venus por delante del Sol en 1874, 
los millares de imágenes, realizadas por decenas 


a macrofotografía, son 


adas durante el eclipse 


e para los astrónomos: 


de expediciones por todo el mundo, fueron 


inutilizables, ya que no aportaron 


las in 


formaciones deseadas. 


es, con la microfotografía, 


La utilización del 
colodión húmedo 
precisa de un equipo 
pesado para el fotógrafo 
de excursión: un 
furgón-laboratorio, 

una simple tienda 
(extremo inferior) o 

un refugio improvisado. 
En 1865, en Egipto, 

el inglés Piazzi Smyth, 
que cubría una campaña 
arqueológica, se sirvió 
de la cámara del faraón 
It para revelar sus 
pruebas fotográficas. 


Un medio todavía poco práctico 


El recurso cada vez más frecuente a la fotografía 
pronto convierte su enseñanza en ineludible, 

en especial en los dominios de la arquitectura 

y de la ciencia. Alemania es pionera en la materia: 
Krone abre su propia escuela en Dresde y después, 
a partir de 1870, inicia su enseñanza en el seno 
del Polytechnicum de la ciudad. En 1863, en Berlín, 
el físico y químico Hermann Vogel instala un 
laboratorio fotográfico en la Berliner Gewerbeschule. 
En Londres, a finales de la década de 1850, la técnica 
ya se enseña en diversas instituciones, entre ellas 

la Royal Polytechnic Institution, y posteriormente 


Le 


en la London School of Photography. Francia lleva 
un poco de retraso en esta materia, a pesar de que, 
desde 1857, se inicia su enseñanza en la École des 
Ponts et Chaussées. Este auge va acompañado de 
una eclosión de revistas especializadas y de manuales 
de instrucciones. 

Esta fiebre por la fotografía no debe ocultar sin 
embargo los límites todavía numerosos del medio: 
una sensibilidad demasiado débil de las placas, 
la ausencia de colores, el carácter voluminoso 
del material utilizado, siguen siendo, hacia 1870, 
grandes desventajas que impiden ciertos sujetos 
y limitan los resultados, sobre todo en el sector 
científico. Si bien la mayoría de los fotógrafos parecen 
adaptarse a esta realidad, otros se esfuerzan desde 


Con ocasión del 
eclipse total de Sol 

de 1860, la fotografía 
proporcionó por 
primera vez la prueba 
de un fenómeno que 
los instrumentos de 
observación utilizados 
hasta entonces se 
habían mostrado 
incapaces de explicar, 
En las series de las 
diversas fases del 
eclipse realizadas 

por dos astrónomos 

y fotógralos, el inglés 


Warren de la Rue 

y el padre jesuita Secchi, 
son claramente visibles 
las protuberancias 

que surgen del Sol, 
cuya existencia hasta 
entonces algunos 
habían puesto 

en duda, Los dos 
hombres llegaron 

a la conclusión de 

que «las protuberancias 
no son simples 
apariencias producidas 
por ilusiones ópticas: 
son fenómenos reales». 
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la década de 1850 


por aportar 


un principio de solución. 

A pesar de que el período 
asiste a la eclosión de 
auténticas proezas como los 
primeros logros de fotografías 
aéreas, tomadas desde un globo, 
en París (Nadar) y en Boston 
(Black), entre 1858 y 1860-, el 


problema más agudo continúa 


siendo la pesadez 


fotográfico en sí, debido 
tanto a la complejidad de las 
operaciones como al carácter 


del acto 


voluminoso del material: dos 
docenas de porteadores, cargados con 250 kg de 
equipaje, acompañaron a los hermanos Bisson 
durante su escalada «fotográfica» del Mont Blanc 
en 1861... Sólo para la realización del negativo 

se precisan no menos de una decena de operaciones, 


para las que se necesitaron conocimientos de 
química y un importante equipo: limpieza del 
negativo de vidrio, preparación y aplicación 
del colodión, inmersión en el baño 
sensibilizador, exposición en la 
cámara oscura, revelado y posterior 
fijación de la imagen negativa, 

y, por último, barnizado del vidrio 
para proteger la película de colodión, 
poco estable. La operación de revelado 
no es sencilla: preparación del papel 
sensibilizado, positivado generalmente 
con ayuda de un chasis expuesto directamente 
a la luz solar, virado para dar a la prueba 


fotográfica estabilidad y aportarle matices de color, 
y fijado y posterior satinado con el fin de conferirle 


un aspecto brillante. 


Para añadir complejidad, estas operaciones deben 
efectuarse con continuidad: el empleo del colodión 
denominado «húmedo» supone que el negativo debe 
ser sensibilizado, expuesto y revelado sobre la marcha, 
lo que obliga al fotógrafo a tener a mano todo 
un laboratorio, lo que hace que la fotografía fuera 


A principios de la 
década de 1860, Nadar, 
cansado del trabajo de 
estudio, saca su cámara 
oscura al exterior, 

en busca de proezas 
fotográficas a su 
medida: las escenas en 
las alcantarillas y en las 
catacumbas y después 
en globo le garantizan 


una buena publicidad. 
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del estudio sea particularmente difícil. Para 
remediarlo, en 1855 se puso a punto una variante del 
colodión, denominado colodión «seco»: este último 
posee la ventaja de poderse preparar con mucho 
tiempo de antelación, las placas se pueden conservar 
durante semanas, lo que hacía que ciertas etapas 

de preparación del negativo fueran ejecutables 

con mucha anterioridad a la toma de la imagen. 

Pero la emulsión, poco sensible, exige unos tiempos 
de exposición elevados; se utilizará bastante poco. 


Hacia la fotografía en color 


Un segundo desafío a superar fue el del color: si bien 
la fotografía en el siglo XIX no es sólo en «blanco 


y negro», ya que sus variaciones son numerosas —del 
blanco y negro al azul y blanco, pasando por el marrón 
y blanco-, éstas se efectúan en el dominio de la 
bicromía. La imposibilidad de plasmar las diversas 
tonalidades del espectro se considera un impedimento 
en términos de realismo. El recurso del coloreado 

de la prueba fotográfica o de la placa, universalmente 


Antes de Ducos 
du Hauron (inferior), 
otros inventores, al 
parecer, habían puesto 
a punto sus propios 
procedimientos: 

en Estados Unidos, 

el pastor Hill habría 
realizado daguerrotipos 
en color cuando en 
Francia Niépce de 
Saint-Victor realizaba 
ensayos sobre 

vidrio, de los cuales, 
por desgracia, no ha 
perdurado ninguna 
imagen. Complejo 

y jamás comercializado, 


RAPHIE DE POCHE 


el método de Ducos 
du Hauron tampoco 
recibió una aceptación 
unánime, ya que 
diversas voces críticas 
se elevaron contra «los 
matices de fantasía» 
de imágenes. 


¿Hacia 1865, un deseo 


de simplificación de 
la técnica fotográfica 
indujo a reducir el 
número de operaciones, 
lo que facilitó así el 
manejo del aparato. 

Se comercializó 

bajo la denominación 
de «fotografía de 
bolsillo» el aparato 
Dubroni, pequeño, 

con el laboratorio 
incluido: se presentó 
como un modelo 

de «fotografía práctica». 
Con veinte años 

de adelanto, anticipó 

la revolución de la 
miniaturización de 

los aparatos en la década 
de 1880. 
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practicado, se revela, a pesar de su éxito, sólo 
como un último recurso, delicado, costoso, 
y que no es del gusto de todos. 


viables. En 1862, Louis Ducos du Hauron inicia 
a construcción de un aparato para fotografiar 


según su teoría, denominada «aditiva», la 
imagen se forma por la superposición de tres 
negativos, azul, naranja y verde. Estas técnicas 


no conocerán ninguna aplicación comercial, pero 


servirán de base a los hermanos Lumiére para 
la realización de su «autocromo», el primer 
procedimiento en color que fue objeto de 
comercialización a principios del siglo XX. 


Hacia la fotografía instantánea 


Aunque la mayoría de los fotógrafos del 
período se adaptaron sin dificultad al grado 
de sensibilidad del colodión húmedo, éste 
no dejaba de constituir una desventaja en 
ciertos dominios, como en el de la fotografía 
en la oscuridad: la utilización de luces 
artificiales (electricidad, polvos inflamables 
a base de magnesio) por Nadar en las 


**Estaría encantado 

de tener un objetivo 

que no necesitara 

enfoque. Me lo 

llevaría en el bolsillo, 

y con ayuda del 

procedimiento 

al colodión seco, 

podría captar posturas 

y expresiones en 

medio de una multitud 

mucho mejor que 

con mis propios 

ojos. La expresión 

no premeditada 

del modelo, cuando 

no es consciente 

de la presencia de 

fotógrafo, es la mejor,* 
Rejlander, 1880 


Desde finales de la década de 1840, diversos pioneros 
se volcaron en el problema de la reproducción de 
os colores, para lo cual realizaron experimentos 
que solían ser puntuales y sin continuidad. Hubo que 
esperar a la década de 1860 para ver aparecer técnicas 


os colores; seis años más tarde, hace patentar su 
procedimiento, basado en la superposición de tres 
imágenes distintas, obtenidas con filtros y papeles 

de diferentes colores. Casi al mismo tiempo, el poeta 
Charles Cros, sin tener noticia de las investigaciones 
de Ducos du Hauron, propone un principio similar: 
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_alcanta 
en el in 


rillas y las catacumbas o por Piazzi Smyth 
terior de la Gran Pirámide en la década de 1860 


tiene más de hazaña que de práctica corriente. 

A partir de la década de 1870, en el ámbito científico, 
donde estas limitaciones se hacen sentir con más 
severidad, se llevaron a cabo varios experimentos 
para mejorar la sensibilidad y reducir el tiempo de 
exposición. El estadounidense Eadweard Muybridge 


realiza, 


a partir de 1872, ensayos sobre el galope 


del caballo, y logra, en 1878, fijar las diferentes fases 
sobre colodión húmedo, con lo que reveló por medio 


de la fo 


tografía un fenómeno que el ojo humano no 


había podido captar. La fotografía se convierte entonces 
en la «auténtica retina del erudito», como decía el 
astrónomo francés Janssen. Varios años después, 


éste lle 


vará a cabo investigaciones en esa dirección: 


en 1874 puso a punto un revólver fotográfico que 
permitía, a razón de una imagen por segundo, fijar 
las diversas etapas del tránsito del planeta Venus 

por delante del Sol... sobre una placa de daguerrotipo. 


Pero 


a verdadera revolución de los tiempos de 


exposición provino de un procedimiento mencionado 


en 187 


por el inglés Richard Leach Maddox: 


gelatina de bromuro de plata. Procedimiento 


«SECO», 


dado que es menos sensible que el colodión 


húmed 


es poco utilizado en un primer momento, 


o. No será hasta después de varios años de 


investigaciones y de mejoras, debidas en particular 
al belga Van Monckhoven, que ganará en sensibilidad, 


hasta a 
entonc: 


Ieanzar la instantaneidad: se concilió desde 
es la facilidad de uso con la rapidez; la gelatina 


de bromuro de plata se implantó con rapidez a 
partir de 1879 hacia una nueva era, la de la fotografía 
instantánca. 


En 1878, los trabajos 
de Muybridge sobre 

el galope del caballo 
muestran, para sorpresa 
general, que en un 
momento preciso de 

su galope el animal 

no está en contacto 

con el suelo: una 
posición realmente 
«inverosímil», según 
un periodista de la 
época, y de la que el ojo 
humano jamás se había 
percatado (superior). 
Difundidas por 

medio de conferencias 
y de artículos en la 
prensa de divulgación 
científica, estas 
imágene: itaron 

la admir: 
eruditos, que re: 
la proeza fotográ 
y artística. Algunos 
señalaron el aspecto 
impreciso de esta 
serie, debido al uso 
del colodión, que 
impide una auténtica 
in: tancidad. 


Conocido por sus 
escenas de género, 
Rejlander era también 
famoso por su capacidad 
para captar fisonomías 
y gestos como 

si fueran tomados 

en directo (página 
anterior, inferior), 

a menudo a costa 

de utilizar trucajes. 
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El explorador 

se dota de un 

aparato fotográfico y el 
fotógrafo se improvisa 
en explorador: el erudito 
Robert Schlagintweit 
trajo consigo de 

su expedición por 

el continente indio 
hacia 1855, además. 

de apuntes, dibujos 

y moldes del natural, 
un asombro: mjunto 
de estudios fotográficos 
etnológicos (página 
anterior); en el mismo: 
período, los hermanos 
Bisson, renombrados 
fotógrafos de estudio, 
se lanzan a captar la 
ascensión del Mont 
Blanc, donde ejecutan 
una serie impresionante 
de pruebas fotográfic 
(izquierda). 


La fotografía acompaña 
alas mutaciones de 
las grandes ciudades 
occidentales (doble 
página siguiente); 
Marville cubre para 
la ciudad de París las 
obras de Haussmamn, 
inmortalizando 

los barrios llamados 
a desaparecer 

o documentand: 

el nuevo mobiliario 
urbano (izquierda). 
Estas series sirvieron 
de catálogo de 
modelos. El fotógrafo 
arquitectónico Thomas 
Annan r 

una camp, 

los barrios populares 
y obreros, a iniciativa 
del Ayuntamiento de 
Glasgow. El conjunto 
ya prefigura las g; 
investigaciones 
sociales de la década 
de 1890. 
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DE 
URSS 


xpreso mi deseo de que la fotografía, en 

lugar de caer en los dominios de la industria 
y del comercio, entre en los del arte. Es su único y 
verdadero lugar, y es por este camino que trataré 
siempre de hacerla progresar.» El hombre que se 
expresaba así, a principios de la década de 1850, 
no es otro que Gustave Le Gray, sin duda el más 
ardiente defensor de una práctica artística de la 
fotografía. 


CAPÍTULO 5 


LOS DOMINIOS 
DEL ARTE 


Dos grandes figuras 

de la fotografía artística 
inglesa: Cameron era 
célebre por sus inspirados 
retratos, verdaderas 
«encarnaciones de una 
plegaria» (izquierda); 
Rejlander labró su 
reputación con imágenes 
'muy pictóricas, como 
esta alegoría, La joven 
fotografía dando 

ala pintura un pincel 
suplementario (derecha). 
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EL PASO DE LA PLACA AL PAPIL 


vb 


La partida está lejos de estar ganada. Si 
bien, desde su aparición, ciertos artistas 
manifiestan interés por el procedimiento 
del daguerrotipo (Rossetti, Ingres, Ruskin), 
pocas voces se elevan para defenderlo 
como medio artístico: elegida por su gran 
precisión y su sentido del detalle, la imagen 
daguerriana es considerada una técnica 
mecánica de reproducción, desprovista 
del aliento y del alma que caracterizan 
a las verdaderas obras de arte. En París, las 
principales exposiciones de daguerrotipos 
de la década de 1840 tienen lugar durante 
las tradicionales presentaciones de 
«productos de la industria». Aunque 
es un objeto de fascinación, el daguerrotipo 
sólo se considera una creación muy 
excepcionalmente, cuando logra realzar 
el talento del artista y de la imitación: 
¡mucho mecanicismo y poco idealismo! 
Lo que lo convierte en un instrumento 
apreciado por los hombres de ciencia, 
lo desacredita a los ojos de los artistas. 

El paso de la placa al papel introdujo, 
sin embargo, un cambio fundamental. 
Desde principios de la década de 1840, 
los procedimientos de Bayard y de Talbot 
se habían granjeado el beneplácito de los 
medios artísticos. Mientras que la Academia 
de Ciencias de París se entusiasmaba por 
el procedimiento de Daguerre, la Academia 
de Bellas Artes señalaba el carácter «similar 
alos dibujos de los antiguos maestros» de las 


imágenes de Bayard, y el pintor historicista Ary 
Scheffer destacaba el interés de las pruebas fotográficas 
de Hill. Esta atención se explica fácilmente: por su 
aspecto, la fotografía sobre papel de este período es 
bastante parecida, estéticamente, a técnicas artísticas 
conocidas y practicadas en aquel entonces —estampa, 
acuarela, aguada—. El propio Bayard, en 1839, había 
expuesto en París sus fotografías entre pinturas, 


mientras que Von Kobell y Steinheil hicieron 


lo mismo en la Academia de Bellas Artes de Múnich. 


Puesta a punto en 
Arras por dos fotógrafos 
[Grandguillaume 

y Cuvelier) y un 
pintor (Dutilleux), 
y posteriormente 
practicada por 
Corot (superior) 

y los pintores de 
Barbizon, el cliché 
sobre vidrio ilustra 
la vinculación entre 
pintura y fotografía 


en la década de 1850. 


documentales. A la cabeza de esta lucha se 


encontraban algunos de los grandes fotógrafos 
sobre papel ingleses y franceses, a menudo pintores 
de formación: además de Gustave Le Gray, Charles 
Negre, Roger Fenton, Henri Le Secq, que habían 
pasado todos por el estudio del pintor Delaroche, 


Charles Marville, antiguo grabador, William 
Newton, pintor miniaturista... 


Un entorno propicio: las sociedades de fotografía 


Pero fue a partir de principios de la década de 1850 
que un cierto número de voces se elevaron para 
reivindicar sin ambages la posibilidad de una práctica 
artística de la fotografía, liberada de sus funciones 


Pintor de formación 
y litógrafo de renombre, 
Vallou de Villeneuve 
formó parte de 

los fotógrafos 

de desnudos con más 
talento de principios 

de la década de 1850. 
Sus academias 
fotográficas (página 
anterior, superior) 
desnudos femeninos y 
estudios de drapcados-, 
hábilmente compuestas 
y estilizadas, vendida 
bajo el título genérico 
de «estudios del 
natural», fueron 
utilizadas por artistas, 
como, sin duda, 
Courbet para sus 
célebres Bañistas. 


Si bien no la consideró 
jamás un arte, 

Ingres se sirvió de 

la fotografía con fines 
documentales: como 
memorándum para 
varias pinturas suyas, 
o como instrumento 
de reproducción, hizo 
fotografiar [izquierda] 
muy tempranamente 
diversas telas suyas 
en daguerrotipo, cuya 
meticulosa precisión 
se acomodaba 
particularmente bien 
a su estilo, Detrás del 
lienzo en el caballete, 
se puede distinguir 

el célebre retrato 

de la señorita 
Moitessier. 
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Se agrupan en el seno de sociedades de fotografía: Hacia 1849, siguiendo 
la Société héliographique, creada en 1851 en Francia, el movimiento iniciado 


posteriormente transformada en la Société francaise — POr lOs pintores más 
de dos decenios antes, 


de photographie todavía en activo- en 1854; Le Gray parte para 
a Calotype Society, en Inglaterra, cuyos fundadores fotografiar en el bosque 
se describen en estos términos: «una docena de de Fontainebleau 


O E pe (inferior). Al año 
aficionados cultos, asociados con el objetivo Siguiente presenta 


de proseguir sus experimentos en este arte-ciencia»; — enel Salón un cierto 
e suceden en 1850 el Photographic Exchange Club y, — número de estas 


posteriormente, la London Photographic Society (1853). abel: O Dis 
Destinadas ante todo a facilitar el intercambio por estampas, el jurado 
de informaciones entre individuos procedentes de acepta en un primer 


horizontes diferentes, pero todos apasionados por momento verlas 
expuestas, antes de darse 


a nueva técnica, estas sociedades se forman a partir — cuenta desu confusión 
del modelo de las sociedades eruditas. Los fotógrafos - y rechaz 
profesionales son muy minoritarios: a finales de la 

década de 1850, la Société 
rangaise de la photographie 
no contaba con más 

de una treintena de 
profesionales entre unos 
30 miembros. En sus 


filas figuraban sobre todo 

otógrafos aficionados, Al propugnar una lógica no comercial, estas Fue, con toda 

ertenecientes a las clas sociedades aseguran un estrechamiento de los probabilidad, de su paso 
acomodadas de la socied: vínculos entre los medios fotográfico y artístico: poe , AO J 
etrados y escritores, el primer presidente de la London Photographic Hasta por asueto 1 
científicos, artistas | Society no es otro que Charles Eastlake, pintor orientalizantes, l 
renombrados, Ociosos l historicista y director de la National Gallery de RENE co | 
curiosos, miembros de la == Londres. En cuanto a la Société héliographique, teo 
alta burguesía y de la pequeña nobleza de provincias, Roger Fenton (página cuenta entre sus miembros fundadores con Eugéne — excepcional sentido | 
aristócratas... El interés manifestado por la reina e Delacroix, en aquel entonces fascinado por la de la composición, | 
Victoria y el príncipe A berto en Inglaterra, y por cue le concedida: nueva técnica. «Si un hombre de genio se sirve ODO le 
Napoleón III en Francia, contribuyó a difundir de la fotografía. del daguerrotipo tal como debe emplearse, se elevará - de Ingres y de Delacroix, 
la afición por la nueva técnica entre las clases sd E d auna altura que aún no conocemos», escribió en 1853. una fascinante 
dirigentes. En Gran Bretaña, la fotografía forma OS El mismo año, realizó academias fotográficas en als del S 
parte desde la década de 1840 de los pasatiempos de actividad, con compañía de Eugene Durieu, ministro de Asuntos elena: ] 
permitidos a las damas de la alta sociedad: a través — igual rigor, es notable: Religiosos, fotógrafo aficionado y primer presidente — telamido de ciertas | 
de los nombres de lady Sommers, lady Augusta O ON de la Société héliographique. Aunque un ejemplo de Producciones J 
Mostyn, lady Eastlake, lady Nevill, lady Berkeley, — dare para el British colaboración tan estrecha es excepcional, pintores delesépors, 1 
lady Matheson y lady Hawarden se perfila una Museum y un reportaje y fotógrafos frecuentaban los mismos lugares, de modo ' 
tradición de grandes aristócratas victorianas de guerra en Crimea. que a veces trabajaban de común acuerdo en el motivo, 
apasionadas por la fotografía. sobre todo en Fontainebleau. 7 

| 
' 
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Exposiciones 
y discursos críticos 


Por iniciativa de estas 
sociedades se organizan 
de inmediato las 
primeras exposiciones 
específicamente 
consagradas a la fotografía: 
en 1852, en Londres, en los 
locales de la Society of Arts, 
y tres años más tarde, en 
París, en los de la Société 
francaise de photographic. 
Si bien todos los aspectos 
de la técnica están 
representados, hasta 
sobrepasar con creces el 
dominio estricto de las bellas 
artes, estos acontecimientos 
no dejan de constituir una 
etapa esencial hacia el 
reconocimiento del medio 
como práctica artística. 
Las reseñas de estas 
exposiciones y de las 
reuniones de las sociedades 
se publican, tanto en sus 
boletines como en las 
revistas fotográficas de 
la época (Photographic 
Journal, fandado en 
Inglaterra en 1850, La Lumiére, creada en Francia 
en 1851), favorecen el surgimiento de un auténtico 
discurso crítico. Tanto el vocabulario empleado 
como los debates abordados son claros deudores 
de la crítica pictórica, y las referencias explícitas 
a la pintura son numerosas: así, la primera 
defensa argumentada de la fotografía como práctica 
artística, aparecida en La Lumiére en 1851, bajo 
la pluma del escritor y crítico Francis Wey. está 
impregnada de ideas de la escuela romántica y de la 
«teoría de los sacrificios», muy estimada por muchos 
críticos del Salón en la década de 1840. 


Miembro de la Scottish 
Royal Academy, David 
O. Hill fue un pintor 
renombrado, muy 
influyente en la alta 
sociedad de Edimburgo 
cuando se dedicó a la 
fotografía. Es el primer 
artista en legar una 
obra fotográfica de gran 
importancia, que ha 
acabado por eclipsar 
su pintura. 


En 1858 se organiza 
por primera vez una 
da aid exposición conjunta 
5 y de la London 
| Photographic Society 
po | y la Société frangaise 
1 ¡ de photographic, 
bajo el alto patrocinio 
de la reina Victoria 
y del príncipe consorte, 
Con más de setecientas 


a n==y obras, la exposición 

a ¡Lal ni [5 E E fue albergada dentro. 
== Mane bs 8 il de los muros del South 
A alta 0 —T o a] Kensington Museum 
Él AE a A ME rd [actualmente Victoria 


di Mea] and Albert Museum), 
cier ON Jas que, desde hacía unos 
años, por iniciativa 
de su director Henry 
Cole, había emprendido 

> la tarea de formar una 

colección de fotografías. 
pe b Por el lado inglés, 

a e la selección reunía 
obras tanto de la 
primera generación 
de la década de 1840 


Según Wey, «la verdad del arte no reside en un 
calco riguroso e ininteligente de la naturaleza, sino 
en una interpretación espiritual». Insiste, pues, en pol coma 
s z A A le la segunda (Rejlander, 
la necesidad para el fotógrafo-artista de no reproducir Carroll, Bedford á 
solamente la naturaleza, sino de interpretar su Fenton, Howlett]. Por 
sujeto, recurriendo a veces al «sacrificio de ciertos el lado francés, estaban 
detalles», que sólo permite la utilización del e a 
calotipo. Únicamente a costa de esto podrá la pruebas fotográficas 
fotografía esperar acceder al rango de arte, o por expuestas eran 
lo menos «representar un vínculo de unión entre EIA orrecidas a 
5 4 E la venta. La exposición, 
el daguerrotipo y el arte propiamente dicho». con mucho la más 
Al otro lado del canal de la Mancha, en 1853, grande jamás vista en 
Newton escandalizó a la Photographic Society a caia, recibió 
al expresar unas ideas similares —el elogio de són pane laca Y 
un enfoque impreciso y de la sugestión frente : 
a la creencia en un simple conocimiento técnico. 
Pero es a lady Elizabeth Eastlake, esposa de Charles 
Eastlake, a quien debemos el haber formulado, 
en 1857, la teoría más completa de la época, en la 
que contrapone los magníficos calotipos «a la manera 
de Rembrandt», realizados en la década de 1840 por 
su amigo David O. Hill, a la frialdad de la producción 
sobre vidrio de sus contemporáneos. 
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Resulta evidente que la utilización del 
papel confiere al fotógrafo una libertad que 
el daguerrotipo le negaba y permite todo tipo 
de nuevas intervenciones. Una parte de la fotografía 
francesa de principios de la década de 1850 está 
marcada por la «teoría de los sacrificios» y por 
la omnipresencia del modelo pictórico: escenas 
de género «pintorescas» de Charles Negre, paisajes 
y naturalezas muertas de Henri Le Secq, Humbert 
de Molard o Gustave Le Gray... Pero si bien estas 
aspiraciones artísticas surgen con la práctica del 
calotipo, se desvinculan de un modo progresivo. 

Así pues, no se puede limitar la dimensión 
artística a una técnica —el calotipo- ni tampoco 
a un estilo —la fotografía de aficionado. En la década 
de 1850, la mayoría de los fotógrafos con ínfulas 
artísticas, aficionados o profesionales, de hecho 
practicaron de forma alternativa el negativo 
sobre papel y el colodión, de los que aprecian su 
transparencia y su agudeza, efectuándose el paso 
de uno a otro, la mayoría de las veces, sin ruptura 
estílistica. El más prominente entre ellos, Gustave 
Le Gray, profesional reconocido, practica, con igual 
brío, el calotipo, el negativo sobre papel encerado 
de su invención, además del colodión sobre 
vidrio, tanto si se trata de imágenes surgidas 


A partir de 1855, 
Nadar formó parte 

de los que luchaban 

por el reconocimiento 
de la fotografía, ya que 
consideraba, como 

la mayoría de sus 
colegas, que dicho 
reconocimiento 

pasaba por la admisión 
en el Salón. En repetidas 
ocasiones, volvería 
sobre esta cuestión 
-con dibujos- en las 
páginas de Le Journal 
amusant: en la página 
siguiente (inferior) 

y de izquierda 

a derecha, «La fotografía 
solicitando un pequeño 
espacio en la exposición 
de las bellas artes», 
«Ingratitud de la 
pintura, que niega 

el más pequeño espacio 
de su exposición a la 
fotografía, a la que debe 
tanto» y «La pintura 
ofreciendo a la fotografía 
un pequeño espacio 

en la exposición 

de las bellas artes. 

¡Por fi 
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de una iniciativa personal como 
fruto de un encargo. La técnica 
del fotomontaje, aparecida 


producir una sola y única imagen 
por la combinación de varios 
negativos al colodión, que 
utiliza con frecuencia para sus 
Marinas realizadas entre 1856 

y 1859, le permite además 
tener un control perfecto 

de la composición final y de 
«recomponer» la realidad según 
sus propias exigencias. 


A comienzos de la década de 1860 


En 1859, tras una decena 

de tentativas abortadas, la Société francaise de 
photographie obtiene al fin permiso para poder 
organizar sus exposiciones al mismo tiempo que 

el muy concurrido Salón anual de pintura. Este 
evento parece señalar por fin la consagración del 
medio. Pero la técnica permanece en la antesala 
del Salón: las imágenes están presentadas en un 
espacio distinto, aunque contiguo. La componenda, 
en su ambigúedad, ejemplifica el lugar otorgado a la 
fotografía: ni plenamente admitida, ni francamente 
rechazada, se halla en ese «espacio intermedio» 
que escapa a cualquier definición. Las reacciones 


EXPOSITION 
BEAUX ARTS 


entre 1850 y 1851, consistente en 


Entre 1856 y 1859, 

Le Gray realizó varias 
decenas de Marinas 
(izquierda y extremo 
izquierda). En muchas 
de ellas combinó dos 
negativos, uno para 

el cielo y otro para el 
mar (que necesitaban 
tiempos de exposición 
diferentes) la única 
técnica susceptible 

de proporcionar, en 

la época, una imagen 
del cielo tan rica como 
la del oleaje-. Como en 
estas fotografías, en las 
que el mismo negativo, 
encuadrado de forma 
diferente, se ha utilizado 
para el cielo. Estas 
marinas, una hazaña 
fotográfica, tienen la 
apariencia de verdaderas 
composiciones, a 
menudo monumentales. 
«Es justo decir que 

por la composición 

y por el efecto, 

todo está conjuntado 
favorablemente 

para dar la apariencia 
de un cuadro», se 
puede leer en el boletín 
de la Société frangaise de 
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LA FOTOGRAFÍA: «HUMILDE SERVIDORA DE LAS ART 
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Theo e e dá y SÁ 
son moderadas, cuando no abiertamente hostiles. 
El crítico de arte Philippe Burty, autor de un artículo 
elogioso sobre la fotografía en el Salón de 1859, 
juzga sin embargo que «no es arte en absoluto, 
porque el arte es una constante idealización de la 
naturaleza»; limita, pues, su papel a reemplazar 
con ventaja en el futuro a «las litografías de 
pacotilla», con lo que se suma al concierto 
de voces que continúan viendo en ella sólo 
una «humilde servidora de las artes». En cuanto 
a Baudelaire, escribe, en su «Salón de 1859», una 


Los retratos múltiples 
(izquierda) eran muy 
apreciados en la época. 
De Torbechet, retratista 
de estudio, escenifica 
al fotógrafo artista 

en este autorretrato 
múltiple, obtenido 
por fotomontaje. 

El lugar de la fotografía 
entre las bellas 

artes, entre la pintura 
y la escultura, 

es reafirmado con 
humor y una pizca 


3 de suficiencia. 


**Durante mucho 
tiempo la fotografía 
se contentó con 
suministrar a los 
transeúntes esas 
cosas negras hechas 
a su imagen. Nadie 
se inquietó por 
ellas más que 
por las siluetas 
recortadas de feria; 
pero trascurrido 
poco tiempo, la 
fotografía, extendido 
su pequeño comercio, 
ha proclamado sus 
productos obras de arte. 
Nos ha proporcionado 
viajes, copias de cuadros, 
estudios, incluso 
ciones 
y todo esto 
a deslizarse 
subrepticiamente 
en las vitrinas, entre 
los bronces y los 
cuadros.* 
Marcelin, 
Le Journal amusant, 
1856 


de las diatribas más violentas contra esta técnica: 
«Esta nueva industria [...] ha contribuido no poco 
a arruinar lo que podía quedar de divino en el espíritu 
francés». Su acusación se une a un gran número 
de críticas de la época, que condenaban a la vez 
alas producciones fotográficas y a los pintores 
unidos al movimiento realista. 

El movimiento que había acompañado a la creación 
de las sociedades fotográficas se debilita a finales de 


la década de 1850, mientras que la industria gana 


terreno. La gran generación de los pioneros de la década 
de 1850 abandona poco a poco el frente de la escena, 
tanto en Francia como en Inglaterra: Le Gray, 
arruinado; Fenton, cansado; Nadar, incapacitado; Negre 
y Le Secq, retirados... Muchos de sus más ardientes 
defensores de los años de 1840 a 1850 se retiran, como 
Delacroix y Ruskin. A partir de entonces, serán 

los fotógrafos comerciales los que se arroguen para sí 
la denominación de artista, utilizando por lo general 
recetas estereotipadas, carentes 

del más mínimo talento: Alophe, 
sucesor de Le Gray, publica L'Art 
du photographe en 1860, Disdéri, 
L'Art de la photographie dos años 
más tarde... Nunca antes se había 
utilizado tanto el término arte. 

En 1862, los fotógrafos pueden 
esgrimir una sentencia del Tribunal 
del Sena en la que se enuncia 
por primera vez que «los 
dibujos fotográficos no deben 
ser necesariamente considerados, 
en todos los casos, desprovistos 
de carácter artístico, ni clasificados 
entre las obras puramente materiales». 
A pesar de su contención, esta 
decisión suscitó un clamor de protesta 
en los medios artísticos, revelador 
de la fragilidad de la posición de la 
fotografía: una treintena de artistas, 
pintores y grabadores —entre 
ellos, Ingres, H. Flandrin, Puvis 
de Chavannes o Constant Troyon- 


En 1856, el dibujante 
Marcelin publicó en 
Le Journal amusant un 


fotografía —ese 

«invento abominable»-, 
que personifica, bajo los 
rasgos de una fre, 
(inferior), una muje 
del pueblo que 
a aburguesarse. De 
los fotógrafos, sólo 
su amigo Nadar se 
salva explícitamente 


de la masacre. 
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protestaron en una petición «contra cualquier 
asimilación de la fotografía al arte»: la fotografía, 
consideran, «se resume en una serie de operaciones, 
todas ellas manuales» y «las pruebas fotográficas 
resultantes no pueden, bajo ninguna circunstancia, 
ser asimiladas con obras fruto de la inteligencia 

y del estudio del arte». Después, varias sentencias 
contradictorias no harán más que contribuir 

a la confusión. 


Una singularidad inglesa 


Pero fue sin duda en Inglaterra donde se desarrolló, 
a partir de mediados de la década de 1850, la corriente 
fotográfica más abiertamente pictórica. Un puñado 
de fotógrafos —el decorador y diseñador William 
Lake Price, el pintor Oscar Gustav Rejlander, 
Henry Peach Robinson-, reunidos en el seno de 
una corriente denominada High Art Photography, 
intentaron rivalizar con los géneros más nobles 
de la pintura. Entre 1854 y 1860 aproximadamente, 
multiplican las fotografías con sujetos religiosos, 
históricos o alegóricos, realizadas con ayuda de 
figurantes disfrazados y del combination printing, 
fotomontaje de diversos negativos destinado 
a recomponer una imagen «ideal». 

Alimentados tanto por el arte italiano del 
Renacimiento como por el de sus contemporáneos 


Los dos modos de vida, 
de Rejlander (superior), 
cuya composición se 
inspira en La escuela 
de Atenas, de Rafael, 
se presenta como 
una alegoría. Dos 
hermanos, al alcanzar 
la mayoría de edad, 
abandonan a su familia 
para trasladarse a la 
ciudad: el primero 
adopta una vida de 
trabajo, mientras que 
el segundo es atraído 

as sirenas de la 
d y de la lujuria. 
Durante su primera 
presentación, la 
obra provocó u 


a doble 

É los críticos 
se interrogaron sobre 
la pertinencia de tratar 
un sujeto alegórico en 
fotografía; otras voces 
se elevaron contra la 
presencia de desnudos. 
La imagen fue expuesta 
al año siguiente en 
Edimburgo con la parte 
derecha tapada con una 
cortinilla. 
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prerrafaelistas, inspirados por la práctica de los 
«cuadros vivientes», estos fotógrafos comparten 
un mismo gusto por la narración y la ficción, 
y por fuentes literarias de inspiración comunes: 
Shakespeare, Walter Scott y, sobre todo, el gran 
poeta victoriano Tennyson. Se benefician, además, 
del magnánimo apoyo de la corona: en 1857, 
la reina Victoria adquiere para su esposo, el príncipe 
Alberto, Los dos modos de vida, de Rejlander, 
alegoría fotográfica y verdadera imagen-manifiesto 
de este movimiento, presentada en la Art Treasures 
Exhibition de Mánchester. 

La corriente de la High Art Photography impulsó 
muy lejos, a veces hasta el pastiche involuntario, 
la sujeción al modelo pictórico. En su obra Pictorial 
Effect in Photography, aparecida tardíamente en 1869, 
Robinson habla sobre las reglas de composición, 
de armonía y de equilibrio que deben prevalecer 


En el seno de la High 
Art Photography, 
Robinson fue el 
principal seguidor 

del fotomontaje, como 
muestra este estudio 
preparatorio (inferior): 
el fotógrafo coloca en 
su lugar la composición, 
con ayuda del dibujo, 

y después divide la 
imagen en tantas tomas 
como sean ne as, 
En ocasiones acusado 
de patchwork por 

sus detractores, 
Robinson les respondió 
afirmando «que, 

en el caso de ciertos 
sujetos, el recurso 

de varios negativos 
permite aproximarse 
más a la verdad». 
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Tanto el movimiento. 
prerrafaelista como la 
High Art Photography 
extrajeron abundante 
inspiración de las 
leyendas artúricas, 
recompuestas al 

gusto de la época por 
Tennyson: La dama 

de Escalot, de Robinson 
(izquierda), cuya 
composición está 
inspirada en el cuadro 
de Millais, Ofelia, fue 
realizada a partir de dos 
negativos combinados, 
uno para el modelo 

de la embarcación 

y el otro para el paisaje. 
Este artificio permite 
obtener unas aguas 
quietas, sobre las 

que la barca parece 
literalmente flotar. 

En cuanto a Julia 
Cameron, encargada 
entre 1874 y 1875 de 
ilustrar varios poemas de 
su amigo Tennyson, hizo 
posar ante su objetivo 

a figurantes y allegados 
disfrazados. En esta 
Muerte del rey Arturo 
(superior), raspó la placa 
negativa para figurar 

la Luna. L: 
del lagos: 
con sábanas dis 
en el suelo del estudio, 
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para lograr este «efecto pictórico» propio de toda 
fotografía artística. 

Los principios expuestos están muy ampliamente 
inspirados en las enseñanzas pictóricas de la Royal 
Academy. Robinson subraya la importancia del 
recurso al fotomontaje, el único susceptible 
de reestructurar, modificar e 
idealizar la naturaleza en bruto: 
«La representación exacta de la 
naturaleza es la verdad; la misma 
representación, escogida con 
discernimiento, es verdad 
y belleza; la primera no 
es arte, la segunda, sí». 

Aunque esta corriente 
se apagó a principios de la 
década de 1860, encontramos 
numerosos ecos de ella 
hasta finales de la década 
de 1870, tanto en la fotografía 
estereoscópica, particularmente 
aficionada a estas escenas 
compuestas y narrativas, como 
en diversos fotógrafos ingleses 
aficionados: lady Clementina 
Hawarden, el escritor Lewis 
Carroll y, sobre todo, Julia 
Margaret Cameron. Sus 
imágenes dan prueba de una 
audacia y de una libertad formal que buscaríamos 
en vano en la producción comercial de la época: 
los retratos de chiquillos cuidadosamente compuestos 
de Lewis Carroll, repetidos hasta la saciedad entre 
1855 y 1880, los estudios y cuadros vivientes de lady 
Hawarden, en los que tomó por únicos modelos a sus 
tres hijas -la mayoría de las veces fotografiadas en 
sus interiores londinenses-, se cuentan sin duda entre 
las producciones más originales del período. Respecto 
a Julia Margaret Cameron, apareció tardíamente 
en la fotografía, a mediados de la década de 1860 
y con más de cincuenta años. Tanto técnicamente 
la imprecisión voluntaria de sus imágenes, 
el tiempo de exposición muy prolongado impuesto 
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a sus modelos— como formalmente -escenas 
costumbristas o ilustraciones de Shakespeare, de 
'Tennyson-, practica una fotografía a contracorriente. 
Su obra hermética, arcaica y admirable, cada una 

de cuyas imágenes es «una combinación de realismo 
eidealismo», prolonga, tardíamente en el siglo, 
hasta su muerte en 1879, el aliento épico, ya lejano, 
de los primitivos de la fotografía. 


Más que un simple 
pasatiempo, la 
fotografía fue para 
Lewis Carroll una 
verdadera pasión, 


a la que consagró un | 
tiempo considerable 


y algunos escritos 
breves. Durante más 
de veinticinco años, 
con asiduidad, seriedad 
y talento, practicó 

el retrato de chiquillos. 
Todas las ocasiones 
eran buenas para 
encontrar nuevos 
modelos, como en 

esta visita a su actriz 
favorita, Helen Terry, 
en el transcurso 

de la cual fotografió 

a todos sus hermanos 
y hermanas (página 
siguiente). 


La gran mayoría 
de los retratos de lady 
Hawarden (página 
anterior) son 
variaciones sobre 

el tema del doble, 
entre estudios del 
natural y cuadros 
dramáticos. 


( aa el advenimiento de la fotografía sobre 


papel, la imagen fotográfica se vuelve múltiple 


y comienza a suscitar el interés de los medios 


editoriales y de prensa: libros y periódicos 


que incluyen fotografías se multiplican a partir 


de la década de 1850 con los inicios de la impresión 


fotográfica. Al mismo tiempo, el desarrollo 


de los medios de transporte y el auge del turismo 


y del comercio internacional conlleva nuevas 


actividades y la creación de estructuras de difusión 


de la imagen. 


CAPÍTULO 6 


LA DIFUSIÓN DE LA IMAGEN 
FOTOGRÁFICA, 1840-1880 


Nuevas técnicas, nuevos 
soportes: a mediados 

de la década de 1850 se 
asiste al advenimiento 

de la fotografía en 

relieve, denominada 
«estereoscópica», que 
rápidamente se convertiría 
en un pasatiempo muy 
apreciado por las clases 
burguesas (extremo 
izquierda, sesión de 
estereoscopia en el jardín). 


Posteriormente hacen su 
aparición los periódicos 
regularmente ilustrados 
con fotografías, uno 

de cuyos primeros 
ejemplos es The 

Far East (derecha), 
publicado en Yokohama. 
Entre 1870 y 1878, 

cada número de esta 
publicación presenta 
entre seis y ocho 
pruebas fotográficas. 
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IMAGEN MÚLTIPLE 
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Excursions 
daguerriennes, 
principal obra realizada 
en daguerrotipo, 
apareció entre 1840 

y 1844. La comparación 
entre las escasas placas 
conservadas y los 
grabados [extremo 
inferior e izquierda, 

el puerto de Ripetta 


Imagen múltiple 


Si el carácter único de la placa daguerriana no 
constituía un gran obstáculo en el dominio del retrato, 
hacía que el procedimiento fuera inadecuado para 
muchas otras utilizaciones. Las técnicas de grabado 
directamente a partir de una placa de daguerrotipo, 
la más competente de las cuales era la de Hippolyte 
Fizeau, fueron puestas a punto desde principios de 
la década de 1840, Pero su aplicación era compleja, 
y los resultados, aproximados. Para multiplicar la 
imagen daguerriana, hubo que recurrir a grabadores 
que realizaran imágenes «a partir del daguerrotipo» 
evocaciones a menudo frías y lejanas, desprovistas 
del encanto y de la magia de sus modelos. 
Desde 1840, Talbot vio en el carácter múltip 
y reproducible de su procedimiento 
la principal ventaja sobre el de su 
competidor, estimando que «cada 
hombre podrá convertirse en su 
propio impresor y editor». Para poner 
en práctica su concepción, en el 
otoño de 1843 abrió en Reading, 
en el sur de Londres, la primera 
imprenta fotográfica. Publicará, 
en el espacio de tres años, cuatro 
obras ilustradas con fotografías. 
La primera, y más importante, 


, 
en Roma) indica que 
los dibujantes solían 
interpretar libremente 
las vistas. 


o 


The Pencil of Nature, es una presentación, incluso 
un panegírico, de su procedimiento. Talbot detalla 
las ventajas del calotipo en ámbitos tan diversos 
como la fotografía arquitectónica, las escenas de 
género, el retrato o la reproducción de obras de arte. 
En cada ejemplar, las pruebas fotográficas originales 
sobre papel salado están pegadas a mano, para servir de 
acompañamiento a los textos explicativos: se trataba 
de una tarea repetitiva y laboriosa, lo que impedía 


que se pudieran efectuar tiradas masivas. La obra 
se publicó por entregas entre 1844 y 1846, aunque 
no tuvo éxito. Talbot sólo vendió finalmente 
unos ciento treinta ejemplares completos. Las tres 
siguientes series de obras ilustradas con fotografías, 
Sun Pictures in Scotland, un homenaje a la Escocia 
romántica de Walter Scott (1845), y dos obras con 
reproducciones de obras y objetos arqueológicos 
no corrieron mejor suerte, a pesar de contar 

con algunos suscriptores de calidad, como era 

el caso de la reina Victoria. El elevado precio de 

las obras y la mala conservación de las pruebas 
fotográficas explican, al menos en parte, este 
fracaso. En el año 1847, el establecimiento se 

vio forzado a cerrar sus puertas al público. 


Aunque la imprenta 
de Talbot en Reading 
(inferior) no contaba 
con más de seis o siete 
empleados, ya se esboza 
una división del trabajo 
que encontraremos en 
los grandes estudios de 
fotografía. En ausencia 
de Talbot, su asistente 
Henneman se encargaba 


A 


de la toma de la 
imagen, delegando en 
otros el resto de tareas. 
Todas las imágenes 
están identificadas 

con el sello «Talbotype 
Photogenic Drawings 
Patent». La empresa 
realizaba la impresión 
y la distribución de 

las copias fotográficas 
de otros fotógrafos 
[Calvert Jones, Bridges). 
El cliente también 

se podía hacer retratar, 
recibir lecciones de 
fotografía o comprar 
material, 
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La imprenta de Blanquart-Évrard 


El establecimiento de Reading será una iniciativa 
aislada, puesto que su relativo fracaso no alentó 

a continuar por este camino. No sería hasta principios 
de la década de 1850, con las mejoras aportadas 

al procedimiento de Talbot por Blanquart-Évrand, 
que comenzarían a aparecer las imprentas fotográficas. 
En París, varias imprentas, Fonteny, Lemercier, Gide 
et Baudry o Didot, se lanzan a la empresa, continuada 
o puntual, de imprimir libros ilustrados con fotografías. 
Pero fue el propio Blanquart-Évrand quien dio origen 
al establecimiento más importante de este período, 
que abrió sus puertas en 1851 en Loos-les-Lille, 

en las afueras de Lille, y donde trabajaban una 
cuarentena de obreros. Los perfeccionamientos 
aportados al método de Talbot, en especial 

en el ámbito del revelado de pruebas fotográficas, 
permiten una mayor estandarización de las tareas, 
un mayor rendimiento 
y unas economías de 
escala consiguientes. 
Mientras que en 
Reading se necesitaban 
horas para positivar 
una prueba fotográfica 
por contacto, en Lille 
se obtiene por revelado 
en una decena de 
segundos a pleno 

sol. En cuatro años, 

de 1851 a 1855, 

se publicaron más 

de veinte álbumes 
fotográficos, portfolios 
de imágenes sobre 
papel salado, de temas 
diversos (Les Bords du 
Rhin, L'Art religieux, 
Etudes d'aprés nature), 
que representan más 
de quinientos clichés: 
la mayoría de los 
calotipistas franceses 


Laminaria, sdecheriña 


De 1843 a 1853, la 
inglesa Anna Atkins 
compuso una colección 
de planchas sobre 

la flora marina de las 
islas británicas, British 
Algae. Para realizar 

la que parece ser la 
primera obra científica 
ilustrada con fotografías, 
Atkins recurrió a la 
técnica del cianotipo, 
procedimiento de 
revelado inventado 
por John Herschel 
en 1842 que confiere 
a las imágenes una 
tonalidad azulada. 
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y belgas proveen 
sus imágenes al 
establecimiento. 

Pero, tal como había 
sucedido con Talbot 
unos años antes, la 
empresa resulta un 
fracaso comercial: una 
difusión insuficiente 
conllevó la clausura 
del establecimiento 
en 1855. Este fracaso 
marca asimismo 

el fin del calotipo 

en Francia, incapaz 

de conseguir una 
audiencia suficiente 
más allá del estrecho 
círculo de aficionados, 
artistas y científicos. 


El surgimiento 
de los procedimientos 
fotomecánicos 


Más allá de sus 
diferencias, Talbot 
y Blanquart-Évrand se en 


rentaban a los mismos 


problemas. El primero tenía que hacer frente a los 


costes de producción de o! 
fotográficas originales, en 


más elevados que los de los libros ilustrados con 


grabados y litografías, dad 


revelarse, cortarse y pegarse a mano =un modo 
de producción muy artesanal que hacía difícil la 


bras ilustradas con copias 
aquel entonces mucho 


o que cada imagen debía 


difusión masiva de una obra—, El segundo tenía que 


afrontar la inestabilidad « 
Esta cuestión preocupaba 
fotográ 


fico de mediados de la década de 1850: el 


e las pruebas fotográficas. 
en gran medida al mundo 


desvaimiento prematuro d 


a menudo mal reveladas o pegadas con una cola 
de mala calidad, como ocurrió con Sun Pictures 
in Scotland, avivaba los recelos, lo que sin duda 
compradores e inversores. 


disuadía a los potenciales 


e las pruebas fotográficas, 


En 1852 apareció 

en Francia la primera 
obra ilustrada con 
fotografías, Égypte, 
Nubie, Palestine 

el Sirie (superior). 
Realiz 
Du Camp durante 

un viaje entre 1849 

y 1850 en compañía 

de Flaubert, los clichés 
se revelaron en la 
imprenta de Blanquart- 
Evrand. Las pruebas 
fotográficas fueron 
injustamente criticadas 
por su «tonalidad 
pálida, de una gris 
uniformidad». 
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El jurado de la Société francaise de 
photographie dio pruebas incuestionables 
de una cierta perspicacia: la técnica puesta 
a punto por Poitevin servirá de base para la 
mayoría de los procedimientos fotomecánicos 
que aparecen a partir de la década de 1865. 
A partir de esta fecha, la sustitución progresiva 
de las copias fotográficas originales por 
imágenes obtenidas por medios fotomecánicos 
conlleva una reducción considerable del coste 
de producción de las obras ilustradas con 
fotografías, lo que permite una fuerte difusión. 
El primero y más extendido de estos procesos es el 
woodburytipo, aparecido en 1865: muy utilizado en 
las décadas de 1870 y 1880 —en Francia, la casa Goupil 
lo comercializa bajo el nombre de «fotogliptia»-, 


La conjunción de estos problemas 
impulsa a algunos a buscar otros 
métodos de revelado, que fueran 
a la vez más fáciles de utilizar en la 
imprenta y más resistentes, incluso 
inalterables. El futuro parecía estar 
en los procedimientos fotomecánicos, 
que reproducen las fotografías 
mediante métodos inspirados en los 
grabados o las litografías: la impresión 
entonces deja de ser natural, para 
convertirse en mecánica. En Francia, 
Charles Negre y Édouard Baldus 
pusieron a punto, entre 1851 y 1854, 
sus propias técnicas; en Austria, 

Paul Pretsch hace lo mismo con 


su procedimiento fotogalvanográfico, 
que comercializó en Inglaterra 

con un éxito moderado. El propio 
Fox Talbot patentó en 1858 su 
«grabado fotoglíptico», técnica que 
se muestra una vez más incapaz 

de comercializarse... La mayoría de 
estos fotógrafos participan además 
en el concurso organizado en 1857, por iniciativa 

del duque de Luynes, aficionado al arte y a la 
fotografía, bajo los auspicios de la Société francaise 
de photographie, cuyo fin es recompensar la técnica 
con la que se obtengan las imágenes más inalterables, 
en particular en el ámbito de los procedimientos 
fotomecánicos. El premio se concedió finalmente, 
diez años más tarde, al francés Alphonse Poitevin 

por su procedimiento al carbón. Apreciado 

tanto por su carácter permanente —-considerado 
inalterable- como por sus cualidades estéticas, 

en particular sus tonos negros muy intensos, 

se implanta con gran rapidez. Mejorado y 

después patentado por el inglés Swan en 1864, 

este procedimiento al carbón se utiliza en los 

años siguientes por algunas de las grandes editoriales 
fotográficas, las que dirigen el alemán Haenfstangel 

o el francés Braun, o también la Autotype 

Company inglesa. 


Adolphe Braun adquirió 
rápidamente una gran 
reputación debido 

a la excelencia de sus 
pruebas fotográficas al 
carbón: reproducciones 
de obras de arte de la 
mayoría de los grandes 
museos europeos 
—especialidad de 

la casa—, paisajes 

y panoramas, 

pero asimismo 

una impresionante 
serie de naturalezas 
muertas muy 
pictóricas (superior). 
Con reputación 

de ser inalterables, 

y a menudo de muy 
grandes dimensiones, 
fueron concebidas 
para estar expuestas 
de forma permanente. 


Charles Negre, que 
veía en el grabado 
heliográfico el 
«complemento 
indispensable 

de la fotografía», 

puso a punto un 
procedimiento de una 
gran calidad, con el que 
se obtenían planchas 
«magníficas en agudeza 
y dimensión» (superior, 
reproducción de 
Silencio, del escultor 
Préault). Pero 

su complejidad 

y su carácter artesanal 
disuadieron al jurado 
del concurso del 
duque de Luynes de 
concederle un premio. 
Aún más desconcertante 
fue el hecho de que 

el jurado ignorara el 
procedimiento de 
Thomas Woodbury, 

el woodburytipo. 
Aunque con ella 

se obtenían imágenes 
con contrastes quizá 
demasiado duros, 

esta técnica dio origen 
a hermosos logros, 
como las planchas 

de la obra de John 
Thomson, Street Life 
in London (izquierda, 
La indigente), 
reproducidas a partir 
de los negativos 
originales. 
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aunque muy complejo de poner en práctica, 

es reemplazado progresivamente por el colotipo, 

el último por fecha de la línea de grandes 
procedimientos fotomecánicos de la década 

de 1860. Puesto a punto por Albert en 1868, 
parece muy ampliamente inspirado en los trabajos 
de Poitevin. Las mismas técnicas servirán de base 
para las investigaciones de la década de 1870 sobre 
los procedimientos fotomecánicos en color: Albert, 
en Viena, realiza su primer colotipo en color en 
1874; Vidal inventa poco después la fotocromía, 
que fusiona la cromolitografía y el woodburytipo. 


La fotografía como ilustración de prensa 


Los problemas encontrados en la edición los 
volvemos a encontrar aún más agudos en la prensa, 
donde la imposibilidad de imprimir directamente 
las fotografías se hace sentir con fuerza. Si bien 
los periódicos recurren a los fotógrafos, para que les 
provean de modelos, éstos son interpretados después 
por grabadores y, a continuación, insertados bajo 
la forma de litografías, de grabados en madera o sobre 
zinc... Así pues, numerosos fotógrafos trabajan de 
forma puntual para la prensa. Aunque este fenómeno 
aparece esporádicamente desde principios de la década 
de 1840, sólo será a partir de la década de 1860 
que la mención «a partir de una fotografía» debajo 
de las leyendas de las ilustraciones de prensa se vuelva 
cada vez más frecuente, de modo que atestigie 
a exactitud de la imagen reproducida. 

Hasta la década de 1890, este estado de cosas 
perdurará a pesar de unas pocas tentativas, como 
el procedimiento de Charles Gillot, de insertar 
directamente copias fotográficas en los periódicos. 
Eran experimentos delicados, muy pesados para 
periódicos de gran tirada y raramente coronados 
or el éxito. The Art Union, con una tirada de 
7.000 ejemplares, había publicado, ya en junio 
de 1846, un calotipo de Talbot. En las décadas de 
850 y 1860, periódicos profesionales consagrados 
ala fotografía (The Photographic Art Journal, 
La Lumiere, Photographic News, The Photographic 
Magazine) ofrecen de forma ocasional una o varias 


En 1957, Désiré 
Charnay recibió 
del Ministerio de 
Instrucción Pública 
el encargo de una 
misión fotográfica 
que lo llevó a México; 
en el invierno de 1859- 
1860, fue acaso el 
primer occidental 
en fotografiar 
el yacimiento 
arqueológico de Mitla 
(página siguiente, 
superior). La mayoría 
de estas imágenes 
serán reproducidas en 
la obra Cités et ruines 
américaines, aparecida 
en París en 1863. Pero 
fue sobre todo por medio 
de la prensa de gran 
tirada que sus clichés 
conocieron una fuerte 
ifusión, puesto que 
un gran número de ellos 
fueron interpretados 
en grabados: primero en 
L'lustration (inferior) 
en 1861 y 1862, 
después en Le Tour 
du monde en 1862, 
y por último en Le 
Monde illustré en 1865. 


Los grabados de prensa 
utilizan, como soporte 
de sus dibujos realizados 
a partir de fotografías, 
alternativamente la 
madera (inferior) o el 
zinc (zincograbado). 

A partir de finales 

de la década de 1870, 

la utilización de la 
«madera recubierta» 
permite grabar 
directamente con 

el buril la fotografía 
colocada sobre la 
plancha a grabar, sin 
pasar por un dibujo 
intermedio. 
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A pesar de que 

no podía utilizarla 
directamente, la prensa 
ilustrada comprendió 
de inmediato todo 

el partido que podía 
sacar de la fotografí 
En 1855 se podía leer 
en las columnas de 
D'llustration: «Por 

lo que respecta a los 
medios de satisfacer 
al público, se han 
multiplicado debido 

a los descubrimientos 
de la ciencia y del 
arte, obedeciendo 

a las necesidades 

de la actividad social, 
es decir, gracias a la 
admirable contribución 


de la fotografía; ese 
medio preciso y rápido 
de mostrar visualmente 
a cada país qué hay 

y qué acontece de 
curioso en el resto 

del planeta». 


fotografías a sus lectores. Sin embargo, estos 
experimentos son, la mayoría de las veces, limitados 
y puntuales; no obstante, en Estados Unidos, 
The Photographic and Fine Art Journal publica 
imágenes con regularidad. 

En los géneros más especializados, un cierto número 
de revistas utilizan, desde la década de 1850, copias 
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fotográficas, apreciadas por 

su fidelidad al modelo original. 
En el ámbito de la reproducción 
de obras de arte y piezas 
arqueólogicas, los periódicos 
recurrieron a ellas con bastante 
frecuencia a finales de la década 
de 1850, tanto en Bélgica, los 
Países Bajos y Alemania como 

en Inglaterra o Francia: La Gazette | 
des Beaux-Arts, Archiologische l 
Zeitung, etc. El mundo de | 
la medicina utiliza asimismo, | 
a partir de la década de 1850, la | 
imagen fotográfica, sobre todo | 
en Francia a partir de 1869 con | 
la Revue photographique des 
hópitaux de Paris. 


REVUE 


Vistas turísticas 

«¡Así que estáis a punto de viajar a 
talia otra vez! Si por azar encontráis 
otografías de antigúedades 
célebres o de pinturas |...], 
adquiridlas... traed todo lo que 

os podáis procurar, obras de arte o 

aisajes, seres humanos o animales», escribe el pintor 
Millet a un fotógrafo en 1865. 

A partir de la década de 1850, la fotografía 

sobre papel renueva el vasto mercado de la 

itografía, de la que suele retomar los sujetos y 

as composiciones —vistas, monumentos, paisajes, 
escenas de género, reproducciones de obras de arte—. 
Favorecido por el progreso de los medios de transporte, 
el auge del turismo en la segunda mitad del siglo 
alimenta un vedutismo fotográfico. Los países del 
Grand Tour, Italia y Grecia, y la cuenca mediterránea 
son los más fotografiados. En Italia, se asiste 

aun aumento del número de fotógrafos locales 

cuya producción está principalmente destinada 

a este turismo de elite: en Roma, con Molins 

y Altobelli, reputados por sus vistas de ruinas, 
animadas con personajes, y sus efectos nocturnos; 


PHOTOGRAPHIQUE 


DES HOPITALA 


Ma 


TORTICOLIS CONGEMITAL 


Iniciativa del Hospital 
Saint-Lo e se dotó 
a finales de la década 
de 1860 de un estudio 
fotográfico, la Revue 
photographique des 
hópitaux de Paris 
apareció mensualmente 
de 1869 a 1876. Tras 

la toma de la imagen 

y el revelado, la prueba 
fotográfica (superior) 

se colorea a mano, en 
presencia del enfermo. 
Operación laboriosa que 
sólo es posible cuando 
se trata de revistas 
especializadas, con una 
difusión restringida. 


en Florencia, donde, a partir de 1852, se instalan 

los hermanos Alinari, que pronto se convertirían 

en los mayores editores de fotografías de la península 
Italiana, en especial por las vistas de monumentos 

y la reproducción de obras de arte, sobre todo 

de pinturas de los Uffizi. Pero es en Venecia donde 
la competencia es sin duda más dura, con los estudios 
fotográficos Ponti, Bresolin, Naya, Perini, etc.: 
hacia 1870, la plaza de San Marcos cuenta con 

más de veinticinco escaparates de fotógrafos. 

A los fotógrafos locales se añaden un gran número 
de extranjeros: en Nápoles, uno de los principales 
estudios de fotografía está dirigido por Sommer, 

un alemán de Fráncfort, mientras que Roma cuenta 
con los británicos James Anderson y Mac Pherson, 
admirado por sus imágenes en gran formato de la 
campiña romana. 


A partir de la década 
de 1840, Ruskin, de paso 
por Venecia, adquirió 
daguerrotipos de 
monumentos, Treinta 
años más tarde, un 
economista veneciano 
señaló que «en casi 
todos los pueblos de 
Venecia se encuentran 
fotógrafos. Obtienen 
de ello importantes 
beneficios y venden 
asimismo mucho 

en el extranjero». 

El epicentro de este 
comercio, la plaza de 
San Marcos (superior), 
es también uno 

de los sujetos más 
abordados. 
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Grecia no permanece inactiva, en especial Atenas, 
donde, en el transcurso de la década de 1850, abren 
los estudios fotográficos de Margaritis, Konstantinou, 
Zangaki y Moraites, cuyas producciones giraban 
en torno a la Acrópolis. En el Imperio otomano, en 
los países del Grand Tour ampliado, fue sobre todo 
después de 1860 que se crearon los grandes estudios 


de fotografía comercial, a menudo por europeos 
allí instalados: el alemán Raubach, de regreso de 

la guerra de Crimea, y el inglés Robertson, antiguo 
grabador de medallas del sultán, abren los primeros 
estudios en Constantinopla. 

Posteriormente, algunos de ellos forman a fotógrafos 
locales, que tomarán el relevo. A finales de la década 
de 1860, cada vez hay más estudios dirigidos por 
nativos: los hermanos Abdullah, retratistas formados 
por Rubach y fotógrafos oficiales de los sultanes y de 


Robertson, asociado 
con su cuñado 

Felice Beato, 

se convierte en 
Constantinopla, 

en la década de 

1850, en especialista 
de vistas animadas con 
personajes (superior). 


Esta producción sobre 
papel albuminado 
sobre cartones 
ala calidad, 

a. menudo ha envejecido 
mal. Sin embargo, 
algunas imágenes 
conservan un hermoso 
tono sepia que, según 
el periodis ndier, 


los invitados de calidad de paso por Constantinopla, 
o Pascal Sebah y P. Bergheim, establecido en 
Jerusalén... Sin embargo, el mayor estudio de la región 
en la década de 1870 es, sin duda, la casa Bonfils, 
fundada en Beirut en 1867 por un francés, Félix 
Bonfils: éste, asistido por sus hijos y su esposa, 
recorre el Imperio otomano, Cuatro años después 

de su fundación, su empresa puede anunciar un 
catálogo impresionante: 15.000 copias fotográficas 

y 9.000 placas estereoscópicas. 


Tras haber recorrido 
el Imperio otomano 

y China, Felice 

Beato fue el primer 
fotógrafo occidental en 
establecerse en Japón, 
en Yokohama, donde 
fundó una escuela 
renombrada por sus 
escenas de género 
pintados 
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La visión estereoscópica 


La fotografía estereoscópica, antepasada de la 
visión en 3-D, estuvo muy de moda durante toda 
la segunda mitad del siglo XIX. Inventado por un 
inglés, Charles Wheatstone, a finales de la década 
de 1840, el procedimiento fue comercializado por un 
francés, el óptico Duboscq, y presentado por primera 
vez al gran público en la Exposición Universal 
del Crystal Palace en 1851. La toma de la imagen 
se efectúa con ayuda de un aparato de doble objetivo, 
con el que se obtienen dos imágenes de pequeñas 
dimensiones (de unos 10 x 10 cm cada una) cuyo 
ángulo de toma difiere ligeramente. Visionadas 
con ayuda de un aparato especial, el estereoscopio, 
estas dos imágenes, al combinarse, restituyen 
la ilusión de relieve y de profundidad. 

El entusiasmo es inmediato. Al igual que había 
sucedido con la carte de visite, la disminución 
de formato favorece una reducción de los costes 
y, por tanto, de las tarifas practicadas: el procedimiento 
se convierte con rapidez en un pasatiempo popular. 
Relativamente económica, la visión estereoscópica 
dio origen a un inmenso mercado, dado que numerosos 
fotógrafos y editores se especializaron en esta técnica: 
Duboscq et Soleil, Gaudin, Ferrier o Braun, en Francia, 
Anthony, en Estados Unidos, Negretti and Zambra 
o la London Stereoscopic Company, en Inglaterra... 
Los sujetos a los que se da preferencia son las escenas 
de género posadas en estudio, los desnudos, a veces 


Dóésde su aparición en el 
Crystal Palace en 1851, 
la estereoscopia suscita 
un gran entusiasmo. 

Se cuenta que el óptico 
Duboscq presentó a la 
reina Victoria un aparato 
y varias imágenes, entre 
las que posiblemente 
figuró esta vista 
interior del Crystal 
Palace, realizada sobre 
daguerrotipo durante 

el acondicionamiento 
de la exposición 
[superior]. Tres años 
después, la London 
Stereoscopic Company, 
recientemente creada, 
tenía como eslogan 

«Ni un hogar sin 
estereoscopio» y, dos 
años más tarde, ofrecía 
en su catálogo más 

de diez mil vis: 
La estereoscopia será 
objeto de numerosos 
avatares a todo lo 
largo del siglo, y dará 
origen a un mercado 
colosal, tanto de 

las imágenes como 
de los aparatos y 

los visores (página 
siguiente, superior] 
de todo tipo. 


LA VISIÓN ESTEREOSCÓPICA 125 


licenciosos, las escenas llamadas «instantáneas», 
posibles gracias a la disminución del formato 

y, sobre todo, las vistas topográficas, principal 
campo de aplicación de la estereoscopia, el antepasado 
de la tarjeta postal, que no aparecerá hasta 1890. 


Las grandes editoriales 


Esta producción fotográfica destinada a los turistas 
está disponible en los estudios de los fotógrafos, 
en diversos marchantes de estampas y libreros, 

pero también en las estaciones y los hoteles. 

De inmediato se garantiza, sobre todo, 

la difusión de estas vistas en el extranjero 
mediante acuerdos de intercambio y de 
reciprocidad entre fotógrafos. Son numerosos 

los grandes editores de estampas europeos que 


se inclinan también por este mercado: en Inglaterra, 
Gambart, Colnaghi, Agnew; en Francia, Goupil. 
Asimismo, se crean a partir de la década de 1850 
grandes editoriales especializadas en pruebas 
fotográficas, vistas topográficas y reproducciones 
de obras de arte, con copiosos catálogos: la casa Frith, 
fundada en 1856 en Londres; la casa Braun, fundada 
en Dornach en 1859; o la casa Alinari Editori Fotografi, 
fundada en Florencia en 1854. Inicialmente unas 
simples empresas individuales, se transforman, 


La duración de los 
tiempos de exposición 
es, en este período, 
proporcional al tamaño 
de los negativos: 

la pequeña dimensión 
de los clichés 


estereoscópicos 
permitió obtener 
imágenes casi 
instantáncas, imposibles 
de lograr con los 
formatos más grandes. 
Las primeras vistas 

de calles parisinas, 
peatones y coches 

en movimiento 
suscitaron gran 
admiración. 
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gracias a su éxito, en verdaderas 
editoriales, que utilizan y difunden 
la obra de numerosos fotógrafos. 
Frith ofrece en la década de 1860 
más de 10.000 vistas, sobre todo 

de Oriente; Braun presenta en su 
catálogo 6.000 vistas, en particular 
de Suiza y de Alemania, mientras 
que Alinari menciona en 1880 

unos ¡70,000 clichés! 

La mayoría de estas editoriales 
ofrecen sus imágenes en diversos 
tamaños, de la carte de visite 
alos grandes formatos (40 x 50 cm), 
pasando sobre todo por el formato 
estereoscópico, el más apreciado 
por las vistas topográficas. 

Rivalizan en imaginación para crear 
formatos originales y de grandes 
dimensiones: formato panorámico 

de Braun (21 x 51 cm), «extragrande» 
(54 x 43 cm), «imperial» (90 x 70 cm). 
Las pruebas fotográficas están 
disponibles en planchas, en álbumes 
o en portafolios. Además de las vistas 
topográficas, los sucesos, en especial 
imágenes de catástrofes incendios, terremotos, 
guerras—, son los más buscados: las vistas del París 
incendiado en 1871 y las del incendio de Chicago 
del mismo año dieron la vuelta al mundo. 


NAPOLI 


la en Florenci 
ios de la década 
de 1850, la casa Alinari 
pronto se ganó una 
sólida reputación 

en el ámbito del paisaje 


Hacia una legislación necesaria de los derechos de autor y las obras de arte 


La inflación de imágenes, la internacionalización 


de los intercambios y el incremento de la competencia h. 1880). La firr 
no dejaron de plantear problemas. El pirateo de pruebas “onoció una 


fotográficas es una práctica corriente, en concreto 
en el ámbito de la reproducción de obras de arte, 
particularmente difícil de descubrir. En Venecia, 
Naya es llevado ante la justicia en 1881 por varios 
fotógrafos, que le acusan de haberles robado sus 
clichés, mientras que Ponti se atribuyó un gran 


número de copias fotográficas de las que no era autor. 


(superior, esculturas de 


los museos de Nápol 


pida 


expansión y en 
la actualidad todavía 
continúa en activo. 


Una de las marinas 
más célebres de Le Gray, 
Ola rompiendo (véase 


La recompra de catálogos de casas antiguas de diversos Pá8: 128). 


fotógrafos que firman 
los clichés con sus 
nombres, junto con el E 
recurso a jotegratos que dire, Dni Lal 
reivindican en ocasiones Ace lessjal. FE 
sus derechos de autor, A di ta pol 
hacen que los problemas 0] 
se vuelvan más complejos. 
La legislación permanece 
titubeante: en Francia, 
los derechos de autorson .., 
defendidos por un texto Ur 
legislativo obsoleto, que 
data de 1793. Obligatorio 
desde 1852, el depósito legal de la copia 
fotográfica, que en teoría garantizaba su protección, 
se respeta de forma muy variable. Lo que no 
impide que el pirateo sea punible con pena de cárcel. 
Nada parecido existía, en cambio, en Inglaterra 
antes de 1862: en esta fecha se promulga, después 
de un intenso cabildeo, el Copyright Act, que desata 
una oleada de pleitos. La pena a la que se incurre 
=una multa de ¡10 libras!- resulta poco disuasiva. 
Si bien es en Alemania donde la legislación parece 
más competente, hay que reconocer que los textos 
legislativos, en la mayoría de países, permanecen 
en estado embrionario, supervisando sólo de manera 
laxa la proliferante difusión de la imagen fotográfica 
en la segunda mitad del siglo XIX. 

A finales de la década de 1870, la fotografía 
parece haber alcanzado por fin la mayoría de edad. 
Técnicamente fiable, en manos de profesionales, 
con unas estructuras de difusión en plena 
expansión, en tres decenios se había extendido 
a los principales sectores de la actividad humana. 

Y sin embargo, en pocos años, a comienzos 
de la década de 1880, este equilibrio iba a ser alterado 
por la revolución de la fotografía instantánea, 
simbolizada por la invención de la Kodak: 
técnicas nuevas -más rápidas y más sencillas-, 
prácticas nuevas -más ergonómicas- y un público 
nuevo —de aficionados- verán entonces la luz: 
un verdadero «renacimiento» de la fotografía. 


Duborjal 


Y dabrmids Y 


Y ") AA PR 


ce 


A 


En ciertas situaciones, 
la policía supervisa el 
comercio de fotografías. 
En Francia, bajo el 
Segundo Imperio, 

los desnudos fueron 
objeto de una 

atención reforzada 

que conllevó numerosas 
confiscaciones de 

fías prohibidas 
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| Primeros tiempos de la fotografía 


de sospechas y de rumores. 


Con un cofrecillo y una lente 
de microscopio solar 


Ya te conté en mi última carta que se 

me había roto el objetivo de mi cámara 
oscura; pero me quedaba otro que 
esperaba poder aprovechar. Mi esperanza 
fue vana: esta lente tenía la focal más 
corta que el diámetro de la caja, de modo 
que no pude utilizarla. Fuimos a la ciudad 
el lunes pasado; no pude encontrar en 

la tienda de Scotti más que una lente con 
una focal más larga que la anterior, por 
lo que tuve que alargar el tubo portalentes, 
mediante el cual se determina la verdadera 
distancia focal. Regresamos aquí 

el miércoles por la noche; pero desde 

ese día el cielo ha estado nublado 
constantemente, lo que no me ha 
permitido continuar con mis experimentos, 
por lo que me siento disgustado, ya que 
me interesan mucho. Nos vemos obligados 
a desplazarnos de tanto en tanto, hacer 
visitas o recibirlas: es agotador; preferiría, 
te lo juro, estar en un desierto. Cuando 

se me rompió el objetivo, y ya no podía 
utilizar mi cámara oscura, construí 

un ojo artificial con el cofrecillo 

de Isidore [hijo de Nicéphore], que 


Antes de los primeros comunicados oficiales, de Arago, 
de Daguerre o de Talbot, es en los cuadernos de ensayos de 
los inventores y en la correspondencia privada donde 
encontramos las principales informaciones relativas a los 
diversos procedimientos. Al leer estas cartas se esboza una 
historia secreta de los inicios de la fotografía, repleta de 
misterios y de sobreentendidos, de datos inverificables, 


es una pequeña caja de 16 o 18 líneas 
cuadradas. Por fortuna conservo las 
lentes del microscopio solar que, como 
ya sabes, heredamos de nuestro abuelo 
Barrault, Una de e 
tenía la focal idónea, y la imagen de 

los objetos se registra de una forma 

muy nítida y muy viva sobre un campo 
de trece líneas de diámetro. Coloqué 

el aparato en la estancia donde trabajo 
delante de la pajarera, y, con los 
batientes de la ventana bien abiertos, 
hice el experimento con el procedimiento 
que tú conoces, mi querido amigo, y vi 
sobre el papel blanco toda la parte de la 
pajarera que podía contemplarse desde 
la ventana, y una ligera imagen de los 
batientes, que se encontraban menos 
iluminados que los objetos exteriores. 

Se distinguían los efectos de la luz 

en la representación de la pajarera, 

y hasta el bastidor de la ventana. 

Fue un ensayo todavía imperfecto; 

si bien la imagen de los objetos era 

en extremo pequeña. La posibilidad de 
pintar de este modo parece demostrada; 
y si logro perfeccionar mi procedimiento, 
me apresuraré a hacerte partícipe, 

al responder al enternecedor interés 


| Nicéphore Niépce, La mesa servida, h. 1832. 


| que me atestiguas. No me engaño respecto 


alas grandes dificultades que entraña. 
Sobre todo para fijar los colores, pero 

con trabajo y mucha paciencia se pueden 

hacer muchas c Ha sucedido lo que 


| tú habías previsto: el fondo del cuadro 


es negro y los objetos son blancos, es decir, 
más claros que el fondo. Pienso que esta 
forma de pintar no es inusual, puesto que 
creo haber visto grabados de este género: 
por lo demás, acaso no sea imposible 
cambiar esta disposición de los colores; 
precisamente sobre esto hay varias 
informaciones que tengo curiosidad 
de verificar, 
Carta de Nicéphore Niépce 
asu hermano Claude, 
Saint-Loup, $5 de mayo de 1816 


«Este animal de Daguerre»... 


He aquí las novedades: Daguerre ha 


logrado fijar químicamente sobre una 


sustancia plana y blanca, que no es papel, 
el reflejo de la cámara oscura. ¡Ah! Bizet 
ha visto con sus propios ojos uno de 
estos reflejos monocromos enmarcado. 
Es una vista de Montmartre tomada 
desde la cúspide del Diorama; el telégrafo 


[| y su torre tienen unas ocho líneas de 


altura; con una lupa simple, se pueden 
distinguir claramente sobre esta réplica 
los ganchos y los so [¿portes? rasgadura 


de la torre, los hilos de hierro que sirven 
para transmitir la señal del telégrafo, etc, 
y otros detalles minuciosos imperceptibles 
a simple vista en un dibujo, y que 
ninguna mano o instrumento sería 
capaz de plasmar. 

Ahora bien, si esto es cierto, como 
no me cabe la menor duda, y este 
medio podrá estar al alcance de todo 
el mundo, ya podéis deslomaros, pobres 
dibujantes, ya podéis reventaros los ojos 
¡¡¡mientras un saboyano con su linterna 
mágica os hunde cien pies bajo tierra!!! 
Hay motivo para volverse loco y dudar 
de la Providencia, puesto que esto no es 
justo. El buen Bizet, que he ido a visitar, 
ha sufrido dos ataques de par 
criado quien me lo ha contado, dado que 
él no sospecha nada, ya que considera 
que se trata de vahídos. Ya se encuentra 


| algo mejor, sin embargo, aunque está muy 


cambiado. Me ha pedido en numerosas 


ocasiones noticias tuyas, y ya ha empezado 


a salir, por primera vez desde el mes 

de febrero pasado, cuando tuvo su primer 

ataque, Ha sido en estos días cuando ha 

visto el resultado de las investigaciones 
animal de Daguerre, pero si 

do antes de su enfermedad, 

creído que había soñado; 

á bien de la cabeza y los detalles 
que me ha dado casi me han hecho 
padecer sus vahídos, o mejor dicho, 
casi me los ha contagiado. 

Carta del padre de Viollet-le-Duc a su | 
hijo en Italia, 28 de septiembre de 1836 


¿». «un alumno muy distinguido 
de Fausto»? 


A propósito de cosas graciosas, me había 
olvidado de responder a lo que nos 
escribiste sobre el nuevo descubrimiento. 
del Sr. Daguerre. En verdad que esto 

no me aflije demasiado, ya que a pesar 


enel folio del pliego] de las contraventanas | del respeto que guardo a la veracidad 
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del bueno de Bizet, también sé que a veces 
se hace ilusiones, y hasta que no lo vea 
con mis propios ojos (este procedimiento 
tan sorprendente), no me lo creeré; 
porque entonces la historia del «Mecánico 
rey», de mi tío Delécluze, que afirmaba 
haber compuesto un espejo, cuya 
propiedad consistía en conservar el 
reflejo de una figura de forma indeleble 
y en ausencia de dicha figura, ya no 

sería un cuento, sino una realidad, 

Y en conciencia, se ha de ser muy 
ingenuo para creer que mediante 

un medio químico o alquímico o incluso 
mágico (lo que sea necesario) se pueda 
fijar sobre una materia blanca, ni que 
fuera la piedra litográfica de la que se 
servía habitualmente Salomón, el fugaz 
reflejo de la cámara oscura. Que yo 

sepa, a menos que el Sr. Daguerre sea 

un alumno muy distinguido de Fausto 

o de Pico della Mirandola, que yo 

sepa, repito, jamás nadie ha creído que 

el reflejo de un color pueda tener una 
influencia tan grande sobre el objeto 

en el que se refleje como para que 
permanezca en él... Pero yo no lo dudo, 
incluso admito que esto sea o pueda 

ser así. Por fortuna, la Providencia ha 
puesto en todos los medios mecánicos 
una imperfección, o mejor dicho una 
uniformidad, que ha hecho y hará preferir 
siempre a este instrumento tan delicado, 
tan poético, del esclavo sometido al 
pensamiento, este ministro caprichoso 

de nuestra alma siempre a nuestro servicio, 
que aún hoy denominamos «mano», 

y que amamos todavía lo suficiente como 
para no preferir a ella todas las máquinas, 
desde la máquina de vapor de Chaillot 
hasta la máquina que vomita de mil 
doscientos a mil quinientos forros al día, 

0 25.000 anas de tul. Pues no es acaso 
cierto que, cuando apareció la cámara 
oscura, todo el mundo exclamó: 

«¡Ah!». Todos los dibujos de nuestros 


antepasados no son más que imitaciones 
toscas e imperfectas de la naturaleza, 

si los comparamos con lo que podemos 
hacer en la actualidad. 

[...] El resultado es que los que no 
saben dibujar, dibujan mejor. En todo 
este tiempo, ¿ha hecho alguien unos 
dibujos más exactos que los de Israél 
Silvestre, de Pannini? Y me refiero sólo 
alos dibujos cuya cualidad es la exactitud, 
dejando aparte el arte, que está muy 
por encima. El diorama del Sr. Daguerre 
está hecho para crear una ilusión, es 
una máquina propicia para acercar al 
espectador lo más posible a la naturaleza; 
y yo digo, los dioramas jamás han tenido 
ni la mitad de la fama que un buen 
cuadro en una exposición, ¿por qué? 
Porque el diorama trasluce la máquina, 

y el ser humano, por fortuna, tiene horror 
ala máquina. 

Respuesta de Eugene Viollet-le-Duc 

asu padre, 14 de octubre de 1836 | 


«Un invento semejante no puede 
guardarse durante mucho tiempo 
para uno mismo» 


Sobre Daguerre, yo no sé más de lo que 
se ha publicado en todas partes de Arago 
o mío, En cualquier caso, se trata de uno 
de los descubrimientos más regocijantes 
y más dignos de admiración. No tiene 
nada en común con el efecto sobre 
el cloruro de plata: aquí, la propia 
luz plasma la luz, en un proceso de 
decoloración comparable a la forma en 
que un enrejado, tras meses en contacto | 
con una cortina teñida de rosa artificial | 
y bajo la acción del sol, al final acaba 
por calcarse sobre ésta. 

De Daguerre sólo se pueden ver 
imágenes enmarcadas con cristal, 
por lo general sobre metal, algunas 
vistas menos buenas sobre papel 
y sobre placas de vidrio, todas semejantes 


al grabado sobre acero, de tono ahumado 
gris ocre, siempre con un aire un poco 
triste y velado. Los más hermosos 
degradados de semitonos, la diversidad del 
agua del Sena bajo los puentes o en medio 
del río, caballos, unos hombres pescando, 
con sus sombras proyectadas de la manera 
más precisa, puesto que bajo el efecto 


| de un gran alejamiento los movimientos 


lénues no afectan demasiado, 
a consecuencia de la pequeñez del ángulo. 
La luz difusa produce el mismo efecto 


| que la luz solar. Bellas reproducciones 


de los muelles o vistas de París en la 
lejanía bajo fuertes lluvias. Gradación 

de la luminosidad, el Palacio y el Jardín de 
las Tullerías a las cinco de la mañana en 
verano, a las dos bajo el calor veraniego 
y a las siete durante la puesta del sol, todo 
se capta con un solo color, monocromo. 
Todavía es pronto para la multiplicación 
de imágenes o para el retrato. El efecto 
más espléndido se obtiene con ayuda 

de una lámpara que ilumina estatuas de 
mármol, bajorrelieves de mármol. Dich: 
placas, de diez pulgadas de longitud y seis 
pulgadas de altura, o también más grandes, 
son notables bajo el efecto de una luz 
muy brillante. 

Unas escenas de batalla se copian 
en ocho a diez minutos y se reducen 
ala dimensión deseada, 

La superficie de la piedra húmeda, 
de la suntuosa pared, posee una verdad 
que no consigue alcanzar ningún grabado 
sobre cobre. 

El tono general es suave, fino, pero 
como velado, gris, quizá un poco triste. 
He podido contemplar una vista interior 
del patio del Louvre con sus innumerables 
bajorrelieves. Había paja (que) acababa 
de pasar por el muelle. ¿La veis en el 
cuadro? No. Me tendió una lupa 
y vi briznas de paja en todas las ventanas. 
En un dibujo, dice Arago, una casa 
de cinco plantas ocupaba un espacio 


| un cristal se había roto y lo habían old 
| con un pedazo de papel. Arago obtuvo 


| a tres minutos. 


de o dica tres cuartos de 
pulgada; en la imagen se podía ver que 
en una claraboya —¡¡¡una minucia!!!- 


el secreto de Daguerre y ha realizado 
ante sus propios ojos en diez minutos 
una imagen perfecta, La imagen 
mostraba un pararrayos muy delgado 
que Arago no había distinguido 

asimple vista. Como se tiene la certeza 
de que el método puede utilizarse en 
todo el mundo y con ocasión de un viaje, 
nadie duda en París que Arago obtendrá 
de [...] la Cámara de los Diputados los 
doscientos mil francos exigidos. Después, 
conforme a las nobles usanzas que reinan 
allí, el Gobierno hará público el invento. 
Qué ventaja para los arquitectos el poder 
llevarse consigo en diez minutos en una 
imagen toda la columnata de Baalbek 

o la mezcolanza de detalles de una iglesia 
gótica. Daguerre piensa que la intensidad 
de la luz de Egipto debería actuar en dos 


[...] Tales son las esperanzas que 

la contemplación de los productos 
—las imágenes- suscitan en la actualidad. 
Qué mejoras producirá su uso en el futuro, 
no se puede predecir. Por mucho que la 
litografía se haya afinado, tras un uso 
prolongado se le ha encontrado más 
de un defecto. [...] ya debería de haberse 
encontrado hace mucho tiempo y, sin 
embargo, trabajo en ello desde hace 
doce años y no había logrado nada hasta 
hace varios meses, El buen abad de 
Schmalkald, y Talbot, que me ha escrito 
una carta que no explica nada, ¿lograrán 
realmente imágenes precisas? Ya lo 
veremos. Considero que cuando se ha 
hecho un invento semejante, no puede 
guardarse durante mucho tiempo para 
uno mismo. 

Carta de Alexander von Humboldt 

a Carus,25 de febrero de 1819 
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El fotógrafo empresario 


Empresario y hombre de mundo, el gran retratista de 
estudio se convierte durante la década de 1850 en un 
habitual de las columnas de los periódicos: si bien 

la mayoría de los artículos se concentran ante | 
todo en el aspecto mundano para contentarse 

con una evocación del «artista» en su obra, ciertas 
revistas, a menudo especializadas, se interesan por 
el funcionamiento del estudio de fotografía y abordan | 
la fotografía desde su dimensión económica e industrial. 


Un Walhalla en Broadway: la inauguración 
de la nueva galería Brady 


En la esquina entre Broadway y la 

10', Brady ha reaparecido en una escala 
y de una forma que ilustra de un modo 
cautivador el desarrollo de la fotografía 
en una industria digna de figurar entre 

las más importantes de este país. 

La prosperidad inaugurada por Brady 
proyecta una luz maravillosa sobre los 
medios que legaremos a la posteridad 
para que conozcan la clase de hombres 

y de mujeres que fuimos nosotros, los 
estadounidenses de 1860. Todos nuestros 
libros, todos nuestros periódicos y todas 
nui correspondencias privadas 
=incluso si su cantidad anual debe medirse 
en toneladas en lugar de en docenas 

no darán una imagen falsa de nosotros 
alos ojos de nuestros futuros críticos, 
al igual que los millones de fotografías 
que dejaremos tras de nosotros. 
Imaginad qué valor habría tenido para 
nosotros una serie de fotografías de los 
romanos durante la época imperial. 
¡Cuántos doctos tratados tiraríamos 

al mar a cambio de un daguerrotipo 


de Alejandro Magno participando 


en un festín con la «bella Tais», o por 
un ambrotipo de Cleopatra tal como 
era cuando dejó caer con una gracia | 
suntuosa una perla de Oriente en su copa | 

Bueno, esto ya nunca será posible; 
en cambio, los hijos de nuestros 
hijos nos podrán mirar a los ojos 
y juzgarnos tal como somos. Puede 
que no salgamos muy airosos del 
escrutinio, pero en nombre de los 
hijos de nuestros hijos debemos estarle 
agradecidos al Sr. Brady, y a los que, 
al igual que él, obran con este fin. 

La nueva galería Brady ha sido 
bautizada como «National Portrait 
Gallery». Merece este nombre, y más 
todavía. Es cosmopolita a la vez que 
nacional. La vasta escalera de madera 
esculpida nos introduce en un auténtico 
Walhalla de celebridades, que engloba 
dos continentes, y todos los tipos de 
actividad humana. Si hubiera un Balzac 
entre nosotros, sus acreedores podrían 
estar seguros de encontrarlo en la 
galería del Sr. Brady, puesto que todos 
los tipos humanos de Nueva York 
y de Estados Unidos se han reunido en 
su Ruhm-Halle, o Panteón. En esta lujosa 
sala decorada con ricos colores están 


reunidos los senadores y los aventureros, 
los banqueros y los poetas, los abogados 
y los teólogos del Estado y de la nación, 
colocados en orden, y civilizados por la 
majestuosidad sonriente de toda clase 

de mujeres bellas o célebres. Editores 
enemigos se codean aquí, haciendo 
alarde de modales exquisitos, embajadores 
de Estado se muestran afables en 


presencia del nada diplomático Garibaldi, | 


el emperador de los franceses recibe sin 
pestañear al editor del Times de Londres. 
Si los hombres cuyas fisonomías están 
expuestas aquí pudieran reunirse 
solamente durante media hora 
con la serena disposición mental 
de la que hacen gala en sus fotografías, 
entonces ¡cuánto se simplificarían todas 
las contiendas del mundo, y cuántas 
lágrimas y desdichas se podrían evitar 
ala humanidad! 
American Journal of Photography 
and the Allied Arts «e Sciences, 
n.e.,3,n. 10,15 de octubre de 1860 
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Algunas palabras sobre la fotografía 
desde el punto de vista industrial 


Existe un punto de vista en el que la 
fotografía ha sido considerada de una 
manera imperfecta hasta el presente: 

el punto de vista del desarrollo industrial, 
en el que sin embargo tiene también 

su importancia. Al ver la considerable 
cantidad de pruebas fotográficas, 
estereoscópicas u otras, que cada día se 
ponen a la venta, parece que no se tenga 
en cuenta la enorme cantidad de trabajo 
que representan, el número de manos 
por las que pasan antes de ser entregadas 
alos compradores, ni el lugar que 
ocupan los estudios fotográficos 

donde se producen en el París moderno. 
Es, por tanto, una cuestión interesante 

y que valdría la pena estudiar. 

Cuando visitamos, por ejemplo, los 
almacenes de los hermanos Gaudin, nos 
asombramos de la multitud de pruebas 
fotográficas que hay -no diremos 
amontonadas, puesto que este término 


| implicaría una idea de desorden 


eminentemente falsa, sino agrupadas 

y clasificadas por categorías—, Están por 
todas partes: en las vitrinas dispuestas 
como librerías, en los cajones, en las 
cajas verdaderas barcas por la forma 


| y las dimensiones—, en las cestas, 
| en las mesas y hasta en los propios 


estereoscopios. Todos los sujetos, todos 
los tipos humanos, todos los países están 
representados en miles de ejemplares. 
Cada serie forma un catálogo que 

tiene las dimensiones de un volumen, 

y esta profusión de pruebas fotográficas 
se renueva y se acrecienta sin cesar. 

El comprador que se ha pasado horas 
examinando estas pruebas, ejemplar 

a ejemplar, y que no ha visto más 

que la centésima parte de este museo, 
está sin duda maravillado, pero aún 

se maravillaría más si fuera consciente 
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del trabajo al que ha dado lugar cada 
una de las colecciones que han pasado 
ante sus ojos. 

Hace unos días, visitamos los nuevos 
estudios que Ferrier e hijos, asociados 
desde hace poco con el Sr. Soulié, han 
abierto en el bulevar de Sébastopol, 

y esta visita nos ha dejado entrever 

la importancia del aspecto industrial 

del que hablábamos. Conocemos 

y estimamos desde hace mucho 

tiempo a estos artistas tan hábiles 

| y tan trabajadores, sabíamos que 
producían mucho, pero estábamos 

lejos de sospechar la actividad 

que reina a su alrededor, Al lado 

del vasto almacén donde las pruebas 
fotográficas, ordenadas simétricamente 
en casilleros numerados, se presentan 

a los compradores, se extiende una hilera 
de cámaras donde se trabaja activamente. 
Aquí está el laboratorio, a continuación 
se encuentra la cámara de preparaciones, 
y después se halla la cámara donde 

se realiza el positivado de las pruebas 
fotográficas; operación importante 

que el propio Sr. Ferrier supervisa 

de forma continua. Al final de la 
jornada, todas las pruebas fotográficas 
positivas obtenidas durante el día cuya 
cantidad es considerable- son confiadas 
a otras manos y reveladas durante 

toda la noche, en una cámara especial. 
Un hombre procede al fijado y al lavado 
en una cámara contigua. Una vez 
terminadas, las pruebas fotográficas 
positivas sobre vidrio, se entregan 

a unos obreros que las cortan y a otros 
que les aplican un cristal esmerilado; 
después se examinan una a una para 
corregir, con ayuda de un pincel, las 
ligeras imperfecciones; a continuación 

las toman unas mujeres y las limpian, 
otras las enmarcan, y, por último, 

se les pegan, si es necesario, las leyendas 
explicativas. 


He aquí, en pocas palabras, lo que 
hemos visto. El establecimiento no ocupa 
menos de ocho o diez vastas estancias, 

y el personal se eleva a una quincena de 
personas, sin contar con las que trabajan 
en el exterior. 

Nos preguntamos cuántos de aquellos 
que, en un salón, admiran una vista 
estereoscópica de Italia, de España 
o de Suiza, son conscientes de los procesos 
por los que ha pasado, y de la cantidad 
de brazos que ha puesto en movimiento 
para llegar allí. Esta cuestión no deja 
de tener interés, como se ha podido 
ver, desde el punto de vista de la industria 
moderna y de su crecimiento progresivo. 

Le Moniteur de la Photographie, 1859 


Una visita en casa de Nadar 


Al palacete que ocupa se accede por 

un largo vestíbulo, en el que penetramos 
por una puerta con batientes de cristal, 
tapizado de variados ejemplares 
enmarcados expuestos, A la izquierda 
hay un gran salón adornado con unas 
pinturas muy bellas, que representan 

las diversas fases de la célebre ascensión 
del Géant. Objetos de arte, mayólicas 
costosas (Nadar es uno de nuestros 
grandes coleccionistas de fayenzas) atraen 
la atención del visitante. A la derecha del 
vestíbulo está la sala de ventas. Al fondo, 
unos cortinajes de tela de tapiz antiguo, 
siempre abiertos, dejan ver la estancia 
principal, que ocupa por sí sola toda 

la planta baja. Esta vasta estancia, 

que semeja la sala de un museo, está 
iluminada desde arriba: una especie 

de galería, formada por las mismas 
columnas que sostienen el techo, la 
enmarca por tres lados. Es aquí donde se 
introduce al público y donde éste espera, 
con paciencia, el momento de posar. 
Hay, para distraer sus ojos y su espíritu, 
pinturas exquisitas, álbumes curiosos, 


| 


[de pinturas constituyen 
| toda su instalación; en sus 


| amplificada sobre tela o sobre 


flores exóticas, objetos 

de arte de todo tipo. Pero 

lo que interesa sobre todo 

al visitante es ver trabajar 

a Vicusseux, el hábil pintor 
vinculado al establecimiento. 
Imperturbable bajo las 
miradas que siguen su pincel, 
el artista está instalado en uno 
de los rincones del inmenso 
salón, Su paleta y su caja 


manos, la prueba fotográfica 


papel se transforma en una 
espléndida pintura al óleo 
o en una preciosa acuarela 
de tamaño natural. Destaca 
sobre todo en este último 
género, y es admirado, 
con toda la razón, 
el efecto verdaderamente 
extraordinario que 
sabe extraer de los colores 
al agua en unas obras 
de unas dimensiones 
semejantes. Los retratos de busto 
pintados cuestan de 1.000 a 2.000 francos, 
y los de pie, de 3.000 a 4.000 francos; pero 
en esto el público no repara en gastos, 
porque son verdaderos cuadros maestros. 
Cuando llega el momento de posar, 
subimos a la primera planta, donde se 
encuentran la terraza y los laboratorios; 
las damas que precisen hacer algún 
cambio en su arreglo personal, hacen 
primero una parada en el entresuelo, 
donde hay un gran gabinete tocador a su 
disposición. En esta planta se encuentran 
también los apartamentos particulares 
de Nadar y de su familia, y en la parte 
trasera de los edificios se hallan los 
estudios de retoque de los clichés 
y las pruebas fotográficas positivas, 
las máquinas de cilindrar [...]. 


Una pequeña cámara rodante, 
asimismo provista de una doble hilera 
de cortinas, se mueve a voluntad y permite, 
según la estación del año, la hora del 
día y el tipo de modelos, iluminarlos bajo 
todos los aspectos y todos los ángulos: 
con luz de frente, iluminación a trasluz, 
o con lo que se denomina «luces 
de candilejas». 
Unas grandes telas de fondo, debidas 
al pincel de los mejores decoradores 
de París, representan en trampantojo 
los más variados objetos. 
Esta inmensa terraza recibe a voluntad 
la luz del día por el norte, el este y el oeste. 
Ernest Lacan, 
«Una visite chez Nadar, rue d' Anjou», 
Le Moniteur de la Photographie, 
1 de diciembre de 1876 
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Proezas fotográficas 


Fuera del estudio, el peso del material hace que la práctica 
de la fotografía sea un asunto delicado. En determinadas 
circunstancias, la práctica fotográfica se convierte en 

toda una proeza. De la guerra de Crimea a la exploración 
del oeste americano, algunos contados periódicos 

y relatos de viajes de fotógrafos restituyen esta dimensión 
épica del acto fotográfico entre los años 1850 y 1870. 


al trabajar dentro de mi automóvil 
durante este período. A pesar de que 


Fenton: «el cielo era tan cegador 
y el sol tan abrasador» 


Era necesario, en un clima cálido, diluir 
el colodión mucho más de lo que es 
habitual en Inglaterra; e incluso con 

esta precaución era difícil extender 
uniformemente una película de colodión 
sobre una placa grande, ya que la 

parte superior de la placa se seca antes 
de que el exceso de líquido llegue al 
borde inferior de ésta. Por las mismas 
razones, velado de las imágenes 

era más difícil, puesto que la película 

a menudo casi se seca en el breve 

lapso de tiempo necesario para llevar 

el portaplacas a la cámara y volverlo 

a traer, y entonces, con toda seguridad, 
cuando vertemos el líquido de revelado 
sobre la placa, no se extenderá de 

una sola vez sin interrupción. Nos podemos 
hacer una idea del calor por la siguiente 
anécdota: un día de principios de junio, 
nos habíamos dejado abierta la puerta 
del automóvil y el sol brillaba en el 
interior, y un embudo de gutapercha, 
que estuvo expuesto a sus rayos, se cubrió 
de ampollas, como si lo hubieran colocado 
encima de la placa ardiente de un horno. 
No es necesario, pues, que mencione 


se calentaba tanto hacia el mediodía 
que quemaba la mano de quien lo tocara. 
En el momento en que cerrábamos 

la puerta para iniciar la preparación 

de la placa, comenzábamos a transpirar 
por cada poro de nuestra piel; y la 
sensación de alivio era grande cuando 
podíamos abrir la puerta para respirar 
el aire, aunque caliente y sofocante, 

del exterior, 

Me olvidaba de comentar que en ese 
momento hacía su aparición un enjambre 
de moscas. Antes de preparar una placa, 
lo primero que se tenía que hacer era 
combatir contra ellas por la posesión 
del lugar s haber golpeado con 
pañuelos y servilletas, y haber expulsado 
alas intrusas, en el momento en que la 
última salía fuera teníamos que cerrar 
la puerta de inmediato, por miedo a una 
nueva invasión, y entonces teníamos que 
dar tiempo a que el polvo levantado se 
posara antes de impregnar una placa, 

Resultó que, en el mes de junio, me vi 
obligado a suspender mi trabajo después 
de las diez de la mañana. Sin mencionar la 
fatiga que habría causado una actividad 


el agotamiento físico que experimentaba | durante las horas calurosas de la jornada, 


el exterior estaba pintado de color pálido, | 


habría sido imposible tomar un retrato 


| mínimamente satisfactorio pasada esta 


hora, ya que el cielo era tan cegador 
y el sol tan abrasador que nadie 
hubiera podido mantener los ojos 
apenas entreabiertos. 
Robert Fenton, 
Narrative of a Photographic Trip to the 
Seat of the War in the Crimea, 
comunicado a la Royal Photographic 
Society, enero de 1856 


Los hermanos Bisson: torvas 
de nieve y ráfagas de viento 


Antes de alcanzar finalmente la cima, 
el 26 de julio de 1861, Auguste Rosalie ya 
había hecho dos tentativas, el 16 de agosto 
de 1859 y el 3 de septiembre de 1860. 

El verano anterior, los hermanos 


| Bisson, los célebres fotógrafos, también 


quisieron intentar una ascensión del Mont 


| Blanc, desde el punto de vista exclusivo 
de su arte. El 16 de agosto por la mañana, 


la caravana compuesta de veinticinco 
porteadores y guías partió de Chamonix. 
Los jefes de la expedición eran los guías 
Michel-Auguste Balmat y Mugnier, Las 
piezas principales del equipaje que debían 
transportarse 
hasta la cima 
eran una tienda 
y un aparato 
voluminoso 


destinado a tomar vistas panorámicas; 
estas piezas, desmontadas, fueron 
repartidas con el resto del equipaje 
entre los diversos porteadores. 

El tiempo, favorable en un primer 
momento, empeoró a medida que 
avanzaba el día. A consecuencia de una 
de esas bruscas variaciones del tiempo 
tan frecuentes en los Alpes, la caravana, 
inmersa en medio de los glaciares, se 
vio asaltada por la lluvia y la nieve; a las 
cuatro la caravana llegó a los roquedos 
de Grands Mulets, situados en medio del 
mar de Hielo, que desciende de las altas 
cumbres del Mont Blanc, y donde desde 
hace varios años hay una cabaña que 
rve de refugio para pasar la noche, 
Dado que la nieve caída y el mal tiempo 
malograron sus esperanzas de poder 
transportar todos los aparatos hasta 

la cima del Mont Blanc al día siguiente, 
el Sr. Bisson partió a las tres de la mañana 
desde Grands-Mulets con cuatro guías 
para intentar la ascensión, con el fin de 
aquilatar las dificultades y de examinar 
en qué condiciones podría tomarse 
ulteriormente la vista panorámica que 
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las circunstancias desfavorables habían 
obligado a postergar [...]. El termómetro 
marcaba entonces cero grados. Más 
arriba, bajo la influencia del viento 

que sopla del norte, bajó aún más, 
descendiendo hasta -12%C cuando 

se aproximaban a la cima. Para escalar 
una última pendiente de hielo fue 
preciso tallar unos doscientos escalones 
con un hacha. Pero superaron este 

paso difícil; la vista, que dominaba la 
vertiente meridional, opuesta a la del 
valle de Chamonix, se precipitaba por 
los precipicios del lado de Courmayeur. 
Habían alcanzado los últimos roquedos 
justo debajo de la cima. 

Un esfuerzo más y en poco tiempo 
lograrían la meta deseada; pero las 
ráfagas de viento, que arremolinaban 
torvas de nieve, adquirieron tal violencia 
que no permitían albergar ninguna 
esperanza de poder mantenerse en la 
cima, y hacían cada vez más peligroso 
y difícil el descenso. Tuvieron que 
resignarse. No obstante, tantas fatigas 
y tantos gastos no fueron totalmente 
inútiles, [...] por lo menos se llevaron 
consigo algunas vistas de detalles, 
tomadas en las regiones elevadas del 
glaciar, Y dieron a conocer un mundo 
totalmente nuevo, 


A.J.du Pays, 
«Les Fréeres Bisson au Mont-Blanc», 
L'Mlustration,7 de enero de 1860 


Nadar y la fotografía aerostática 


Estos ensayos costaban caros 

y presentaban demasiadas dificultades 
para ser reiterados y continuados como 
habrían de haberlo sido. Y además, 

yo tenía necesidad de ganarme 

el pan cada día; una ascensión de 

esta naturaleza no se improvisa, 

y cuando estoy en el aire, mi estudio 
de fotografía se resiente. 


| ala cabeza al pensar en la mezcla 


El mayor obstáculo, quizá el único 
obstáculo real para mi éxito, consistía 
en el material aerostático que me 
vi obligado a utilizar. 

Los globos de feria de los que me 
servía, a falta de uno específico, ya que 
los establecimientos costosos no me los 
podía permitir, estos globos, digo, eran 
demasiado cortos de base, vomitaban 
por su apéndice abierto, directamente 
en mis cubetas, torrentes de hidrógeno 
sulfurado -y el último de los aprendices 
de fotógrafo se llevaría las manos 


que mis yoduros harán con este diantre 
de gas-. Tanto valdría ensayar con unas 
ascuas en el fondo de un pozal de agua. 
.] Yo estaba desesperado —y sin embargo | 
me lo tomaba con calma-. [...] En una 
ocasión, después de un último fracaso, 
di la orden,como en las ocasiones 
precedentes, de soltar amarras. Como 
el pastelero que se come sus fondos, 


falto de práctica, yo me regalaba, 


después de cada ensayo fotográfico 
fallido, el placer de una ascensión libre. 

Fuimos a parar, una hora más tarde, 
aun valle encantador y desierto llamado 
valle de la Biévre, en el Petit-Bicétre, 

a dos o tres leguas de París. No hacía 
viento, y un coche que yo había fletado 
con urgencia llevó a mi ayudante 

y a mi criado al lugar del descenso 
casi en el mismo tiempo que nosotros. 

Tomé una resolución: 

—Dejaremos el globo en este lugar 
y cerraremos el apéndice. No hay peligro, 
puesto que el gas no se dilatará esta noche, 
sino todo lo contrario. Volveré a elevarme 
mañana por la mañana a primera hora, 
con unos baños nuevos traídos a toda 
prisa, y veremos qué tal. [...] 

La barquilla está vacía: vuelvo a subir, 
El globo se eleva un metro y vuelve 
a caer. El gas ha perdido su fuerza durante 
la noche y, además, la malla y los aparejos 
están recargados por el rocío y por esta 
lluvia fina tan inoportuna. 

No quiero desesperarme. 
Desembaracé la barquilla de todo lo que 
pude quitar... y me elevé a unos 80 m. 

Había llevado la placa ya preparada. 
Abro y cierro el obturador, y grito, 
impaciente: «¡Bajadme!». 

Me estiran hacia el suelo, salto 
de un brinco dentro del albergue 
donde, emocionado, revelo la imagen. 

¡Eureka! ¡Hay algo! 

Insisto: la imagen se revela, muy 
apagada, muy desvaída, pero nítida 
y definida. Sólo será un simple 
positivo sobre vidrio, muy tenue, 
todo manchado, pero ¡qué importa! 
Salgo triunfalmente de mi laboratorio 
improvisado. 

¡No se puede negar! Allí estaban las 
tres únicas casas de las que se compone 
el pequeñísimo pueblo llamado el 
Petit-Bicétre: una granja, un albergue 
y la gendarmería... Se distinguen 


| y lo cargo sobre la mula de albarda, 
| abrevo a mi mula de monta y la ensillo, 


| ha ascendido a 65%F [18,3"C]. Tenemos 


ala perfección las tejas de los tejados, 
y en el camino una carreta cuyo carretero 
ha parado en seco delante del globo, 

¡Yo tenía razón! La fotografía 
aerostática era posible -dijeran lo que 
dijeran, para disuadirme, los más serios 
de mis colegas. 


Nadar, 
en Mémoires d'un géant, 1864 


Bell y su mula fotográfica 


Me despierto a las cuatro de la mañana, 
doy de comer a la mula, desayuno 
tiritando; el mercurio marca 30%F [-1*C], 
la vela está apagada, la taza y el plato 
son de estaño; mi asiento es el suelo. 
Después de desayunar, enrollo mi jergón 


y cuando he terminado, ya es de día. 

Si se han de tomar los negativos sobre 

la marcha, cargo la mula fotográfica 

con una tienda negra, cajas de productos 
químicos y una cámara, y nos ponemos 
en camino... Tras encontrar un lugar 
donde pueden tomarse tres o cuatro 
vistas, establecemos una base, 
descargamos la mula, montamos 

la tienda, la cámara, etc. La temperatura 


dificultades para impregnar una placa 
de 10 x 12 cm con colodión con un espesor 
suficiente para hacer un negativo bastante 
fuerte sin doble revelado y, si se tiene en 
cuenta la distancia desde la que la placa 
se ha traído y el tiempo que ha pasado 
entre la sensibilización y el revelado, 
experimentamos problemas para 
tener una que conserve la humedad... 
Estas dificultades son constantes. 
William Bell, 
«Photography in the Grand Gulch 
of the Colorado River», 
The Philadelphia Photographer 10, 
n.? 109, enero de 1873 
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El «daguerroscopio mental» 


He regresado recientemente de un viaje 
relámpago a Londres. [...] No os voy 

a aburrir con la fastidiosa descripción 
de mi viaje, sino que empezaré mi relato 
cuando ya había visto la mayoría de 

las «grandes atracciones» de la capital, 
y simplemente estaba rebuscando 

en el campo en el que ya había 
recolectado una abundante cosecha, 
cuando una mañana vi encima de una 
puerta un pequeño letrero que ostentaba 


| la inscripción «Daguerroscopio mental». 


¡Algo nuevo bajo el sol! Justamente 

por lo que había hecho todo este camino 
hasta Londres. Entré de inmediato. 

La sala donde penetré tenía la misma 
apariencia que un laboratorio de química 
y que un estudio típico de grabador 

a partes iguales. Aquí hay una máquina 


| eléctrica y allá una piedra de grabador, 


aquí una pila galvánica y allá un montón 
de dibujos; además de tantas otras cosas 
innumerables que ofrecían un aspecto 
sin duda tan curioso como el estudio 

de «Jabez Doolittle», pero que olvidaría 
al instante siguiente al compararlas con 
los maravillosos productos del arte que 
iba a descubrir a continuación. Tras 


haber hecho algunas investigaciones 


Fantasmas fotografiados o 


| Desde su aparición, la fotografía ha suscitado fantasías 

e ilusiones. Ciertos comentaristas sostenían el carácter 
mágico del acto fotográfico mientras que otros especulaban 
sobre su capacidad —real- de capturar los fenómenos 
hasta ese momento invisibles para el ser humano. 

| Muchas de estas creencias se 
de la década de 1860 por la fotografía espiritista. 


rán explotadas a partir 


con respecto a este arte del que nunca 
había oído hablar, se me informó de 
que se trataba de un nuevo método para 
tomar impresiones de objetos, que le fue 
sugerido al autor por el daguerroscopio 
lunar. Mi interlocutor me dijo que iban 
a tomar una impresión muy pronto, y que 
al verla podría hacerme una mejor idea 
del procedimiento que por la descripción 
que él podía darme. Primeramente, 

una hoja de papel de dibujo, que había 
recibido una solución preparatoria 

para tomar una impresión, se colocó 

en vertical, Frente a ésta estaba 

| sentado el grabador, puesto que era 

l como se le denominaba, en un gran 
sillón, cubierto de un tipo de tejido 

no conductor del fluido eléctrico; sus 
vestiduras eran del mismo material. 
Ahora estaba sumido en un profundo 
«sueño magnético», y en este estado se 
había cargado de fluido eléctrico, hasta 

| que sus ojos se abrieron [...]. En el 
momento en que me moví, apartó su 
mirada de mí y la fijó sobre el papel 
enfrente de él, y vi en un instante mi 
propio semblante en sus proporciones 
completas y perfectas. Tan pronto como 
se tomaban las impresiones, se retiraba 

| la hoja y se sustituía por una nueva, 

| hasta que se volvían tan pálidas que 


eran apenas perceptibles. He aquí 

el «daguerroscopio mental»; no hay 
ninguna parte secreta, salvo en la 
preparación de antemano del papel 

a impresionar. Entonces me mostraron ' 
varios ejemplares de paisajes 
impresionados mediante el mismo 
método, que rivalizaban con todo 

lo que existe en este género, tal como 

la naturaleza hasta aquí ha superado 
alas producciones más inhábiles del arte, 
El daguerrotipo lunar ha alcanzado la 
perfección en este establecimiento, como 
estaréis prestos a creer, cuando os cuente 
que al tomar la impresión de un paisaje, 
unos días más tarde, una figura humana 


| perfecta, con largos cabellos flotantes 


y un magnífico par de alas, apareció, 
volando a través del aire a cierta distancia 
de la tierra. Invisible a los ojos de los 
mortales, una presencia desconocida 
=de dónde venía y adónde iba es todo 
un misterio— que hace que su sombra 
regocije nuestros corazones con la 
creencia que espíritus benévolos 
sobrevuelan por encima de nosotros. 
Anónimo, The New York Mirror: 
A Weekly Journal of Literature and the 
Fine Arts, vol.17,n.* 4,20 de julio de 1839 


Espectros en capas superpuestas 


Balzac se sentía incómodo ante 

el nuevo prodigio: no podía deshacerse 
de una vaga aprensión por la operación 
daguerriana. 

Había encontrado su propia 
explicación, mal que bien en ese momento, 
al entrar un poco en las hipótesis 
fantásticas a la manera de Cardan. Creo 
recordar haber visto su teoría particular 
enunciada exhaustivamente por él en 
un rincón de la inmensidad de su obra. 
Yo no tengo tiempo para buscarla, pero 
mi recuerdo sobre ella se perfila muy 


que me hizo en un encuentro y que 
me reiteró en otra ocasión, puesto 
que parecía obsesionado con ella, 
en el pequeño apartamento tapizado 
de violeta que ocupaba en la esquina 
entre la rue Richelieu y el bulevar 

Pues, según Balzac, cada cuerpo. 
en la naturaleza está compuesto por una 

ie de espectros, superpuestos en capas 

a el infinito, exfoliados en películas 

infinitesimales, en todos los sentidos 
en que la óptica percibe este cuerpo. 

El ser humano no es capaz de 
crear -es decir, de una aparición, 
de lo impalpable, no puede constituir 
una cosa sólida, o hacer algo a partir 
de nada=, por lo que cada operación 
daguerriana atrapaba, desprendía 
y retenía, aplicándosela, una de las capas 
del cuerpo frente al objetivo. 

Dicho cuerpo, a cada nueva operación, 
| sufre la pérdida irrecusable de uno 
| de sus espectros, es decir, de una 
parte de su esencia constitutiva, 

¿Esta pérdida era absoluta, definitiva, 
o esta merma parcial se reparaba 
consecutivamente en el misterio de un 
renacimiento más o menos instantáneo 
de la materia espectral? Me figuro 
que Balzac, una vez en marcha, 
no se detendría [...] hasta alcanzar 
el final de su hipótesis [...]. 

Este terror de Balzac ante el 
| daguerrotipo, ¿era sincero o fingido? 
Sincero, porque Balzac sólo podía salir 
perdiendo, ya que su anchura abdominal 
y otras anchuras corporales le habrían 
permitido prodigar sus «espectros» 
a mansalva. En cualquier caso, esto 
no le impidió posar al menos una vez 
para este daguerrotipo único que 
yo poseía de Gavarni et Silvy, en la 
actualidad traspasado al Sr. Spoelberg 
de Lovenjoul. 

Nadar, «Balzac et le Daguerréotype», 


Quand j'étais photographe, 1901 


nítidamente por la prolija exposición 
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En el ojo de un muerto 


Se cometió un asesinato en Londres 
hace unas semanas. La víctima es una 
mujer joven, y la policía todavía no ha 
descubierto la identidad del asesino. 
El Sr. Warner, fotógrafo de Ross, ha 
escrito a este respecto al jefe de la 
policía de Londres para recordarle 
que si los ojos de una persona asesinada 
son reproducidos por la fotografía, en la 
prueba fotográfica se puede distinguir 
la imagen del último objeto que se hallaba 
delante de esos ojos antes de morir. 
Esta imagen se encuentra en la retina, 
y el éxito de la operación exige que 
la prueba fotográfica se haga lo antes 
posible tras la muerte. No se trata de 
una especulación teórica por parte 
del Sr. Warner. El autor de este escrito 
tomó, hace cuatro años, el negativo del 
ojo de una vaca varias horas después 
de su muerte, y al examinar esta prueba 
fotográfica bajo la lupa ¡pudo distinguir 
con claridad las líneas rectas del pavimento 
del matadero! De modo que la vaca 
no estaba viendo al matarife cuando 
murió. El Sr. Thomson, oficial de policía 
de Londres, sabía, desde hacía cuatro 
años, que la fotografía de la retina del 
ojo de una persona muerta permite 
ver la imagen de lo último que haya 
visto dicho ojo; pero la prueba fotográfica 
debe hacerse dentro de las 24 horas 
siguientes al deceso, o, de lo contrario, 
la imagen se desvanece gradualmente 
como la imagen de un negativo expuesto 
al sol antes de revelarlo, 

Le Moniteur de la Photographie, 1863 


«El médium Buguet deja 
que los espíritus actúen» 


Desde hace algún tiempo oímos decir 
que se obtienen fotografías de espíritus 
en casa del Sr. Buguet, en el bulevar 


Montmartre, 5, en París. Era un secreto 
para unos pocos, y en verdad, si hemos 
de prestar oídos a lo que se cuenta 

a este respecto, tendríamos que creer que 
los Sres. X... han inventado el fotógrafo 
y la fotografía espiritista. Hace un mes 
como mucho, el Sr. Véron, nuestro amigo, 
nos mostró unos ejemplares notables, 

y seguidamente nos presentamos en casa 
del Sr. Burguet: encontramos en él a un 
artista sin pretensiones, lleno de gentileza, 
que aprecia su facultad por lo que 

es, es decir, un acto puro y simple 

de mediumnidad. 

Nos encontramos en compañía de 
varias personas que se habían reunido 
para hacer una prueba fotográfica: una 
placa de vidrio comprada en un marchante 
fue cortada con un diamante y la parte 
separada se introdujo en el bolsillo de 
un ayudante; pulida y preparada con el 
baño de plata habitual, un baño corriente 
empleado por todos los fotógrafos, 
nosotros la montamos y se la devolvimos 
al Sr. Buguet, el operador, que enfocó el 
objetivo tras ajustar la pose. La colgadura 
colocada detrás de la persona a fotografiar 
es de papel, el instrumento del que 
se sirve es un objetivo corriente que 
pudimos inspeccionar tanto interior 
como exteriormente. Se pide calma 
y silencio, el Sr, Buguet hace una 
evocación mental, se concentra, y la 
prueba fotográfica, o cuatro pruebas 
fotográficas obtenidas sucesivamente 
sobre el mismo cliché, se llevan al 


laboratorio, donde el médium las revela 
delante de cinco personas; uno de los | 
ayudantes y el Sr, Leymarie habían | 
posado cada uno dos veces en un cuarto 
de hora. Sobre esta placa, a la que se 

le había quitado un trozo que encajaba 
ala perfección, había huellas de 
espíritus. Estas diversas manipulaciones 
u Operaciones químicas, insistimos 

en ello, fueron seguidas atentamente 


por cinco personas; los espíritus tenían 
la mitad del rostro velado. 

Al día siguiente, el Sr. Véron, 
el Sr. Gaillard, artista de la Ópera, 
y la Sra. X... hicieron un ensayo en las 
mismas condiciones. El padre de esta 
dama apareció en cuatro pruebas 
fotográficas, modificando sus poses. Así, 
este espíritu, que se había materializado 
de un modo notable, llevaba un tocado 
sobre la cabeza, el rostro descubierto 
y de perfil, y su mano derecha, nítidamente 
caracterizada, estaba colocada sobre 
el corazón de su hija. El Sr. Véron, 
que posó dos veces, tenía detrás de 
él al mismo espíritu, pero sin el tocado 
blanco, que le ponía la mano en medio 
de la cara, una mano diáfana que dejaba 
ver los rasgos del Sr. Véron, y la fisonomía 
del espíritu aparecía de frente. En la 
tercera prueba fotográfica, el espíritu 
le ponía una mano sobre el pecho, y con 
la otra bendecía al Sr. Véron. Y por último, 
el Sr. Gaillard tenía al mismo personaje 
cerca de él, que sostenía su tocado blanco 
sobre el brazo, mientras con la mano 
derecha le lanzaba un fluido sobre la 
cabeza. Esta prueba fotográfica es muy 
notable, en el sentido de que es la imagen 
de un hombre fallecido desde hacía mucho 
tiempo, del que no existía ningún retrato, 
y que en el espacio de quince minutos 
se había revestido de vestiduras fluídicas 
y había adoptado poses diversas, pero 
sin que se modificara su fisonomía, 

[...] Buguet deja que los espíritus 
actúen; la placa preparada para el 
primer aparecido se coloca en el objetivo, 
y él reza; cuanto más profunda es su 
concentración, más se conmociona 
y se debilita él; con la fuerza de esta 
conmoción él siente la presencia del 
espíritu. Sin conmoción, no hay resultado. 
A menudo, tras varias experiencias, está 
tan debilitado que flaquea y cae agotado, 
incapaz de hacer nada; parece que hayan 


sustraído un fluido esencial de su sistema 
nervioso [...]. 

El Sr. Buguet cobra 20 francos, como 
por la fotografía corriente; entrega seis 
pruebas fotográficas. Sería deseable 
que las personas que le pidieran posar 
se pusieran de acuerdo de antemano con 
él en el día y la hora; que no le dirigieran 
una multitud de preguntas inútiles, 
puesto que los espíritus no le han 
desvelado sus secretos; que mientras 
dure la operación reinara un silencio 
absoluto; que imperase una afinidad 
de pensamientos, dado que esta fuerza 
ayuda a la emanación de moléculas, 
que sirven para la materialización de los 
invisibles. Y en la medida de lo posible, 
que no acudieran en grupos numerosos, 
ya que la curiosidad es una cosa vana 
frente a un fenómeno de esta importancia. 

Anónimo, «La Photographie 
spirite a Paris», 

La Revue spirite. Journal d'études 
psychologiques, enero de 1874 


Fotografía de portada de La Revue spirite, 
junio de 1874. 


: 
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Ruskin: «es un noble invento»... 


Tuve la fortuna de recibir de un pobre 

francés, que se diría en la miseria, 

unos hermosos, aunque muy pequeños, 

daguerrotipos de palacios que yo 

había intentado dibujar; y, sin duda, 

los daguerrotipos tomados con esta 

intensa luz solar son algo maravilloso. 

Es casi como llevarse el propio palacio; 

cada pedazo de piedra y cada marca 

están allí, e innegablemente no hay 

ningún error en las proporciones. Estoy 

encantado con ellos, y haré hacer otros 

de mis monumentos predilectos. Es un 

noble invento =se diga lo que se diga= 

y cualquiera que haya estado dando 

palos de ciego durante cuatro días, 

como yo estuve, y luego vea lo que 

ha estado tratando de encontrar en 

vano durante tanto tiempo, perfecta 

e impecablemente realizado en medio 

| minuto, ya no lo menospreciará más, 

| Carta de John Ruskin a su padre, 
Venecia, 7 de octubre de 1845 


Mis dibujos son la verdad al pie de la 
letra demasiado literales, tal vez, según 
mi padre, pero no según el daguerrotipo, 
que me derrota cruelmente—. Me he 


¿Es la fotografía un arte? 


¿Una humilde servidora de las artes o un arte en sí misma? 
A partir de la década de 1840, se planteó esta pregunta, 
que alimentó un gran número de escritos. Después 

del interés, o mejor dicho entusiasmo, de sus inicios, 

se sucede, en apariencia, un progresivo desencanto 

del entorno artístico respecto a la nueva técnica, 
perfectamente perceptible en la evolución de un Ruskin. 


| nada mejor, y he traído conmigo 


preciosos recuerdos de Florencia. 
Es sin duda el invento más formidable 
del siglo; que nos ha sido dado, 
pienso, justo a tiempo para sustraer 
algunas reliquias a la acción del vasto 
público destructor. En lo que atañe 
al arte, desearía que jamás hubiese sido 
descubierto, dado que pondrá las cosas 
difíciles a nuestra mirada para que acepte 
contentarse con una interpretación 
sencilla. 
Carta de John Ruskin 
a W. Harrison, 12 de agosto de 1846 


.« Pero «no supera a ningún arte» 


Dejadme aseguraros de una vez 

por todas que la fotografía no supera 
a la más nimia de las cualidades ni a la 
utilidad de las bellas artes, y que tiene 
tanto en común con la naturaleza 
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que comparte incluso su carácter 
parsimonioso, y no os dará nada valioso 
que no sea fruto de vuestro trabajo. 

No supera a ningún arte de calidad, 
puesto que la definición del arte es 
«trabajo humano regido por un designio 
humano». Y este designio, o la evidencia 
de un intelecto aplicado en la selección 


y en la disposición, constituye la parte 


esencial de la obra; mientras no lo 
percibáis, no percibiréis nada del arte,pero 
desde el momento en que lo percibáis 
verdaderamente, percibiréis también 
que no puede ser reemplazado por ningún 
mecanismo, Pero, además, las fotografías 
no os darán nada que no hayáis 
trabajado para obtener. No tienen precio 
para registrar ciertos tipos de actos, 
y para proporcionar transcripciones 
de dibujos de grandes maestros; pero 
ni en la escena fotografiada, ni en el dibujo 
fotografiado contemplaréis auténtica 
belleza, sino en las cosas mismas, 
y no hasta que paguéis el justo 
precio de vuestra propia atención 
y de vuestro esfuerzo. Y desde el momento 
en que hayáis pagado ese precio, 
ya no concederéis ningún interés 
alas fotografías de paisajes. No son 
verdaderas, aunque lo parezcan. 
No son más que naturaleza desfigurada. 
Sino son designios humanos lo que 
buscáis, entonces hay más belleza en un 
talud al borde del camino que en todos 
los papeles ennegrecidos al sol que podáis 
coleccionar en toda vuestra vida. 
John Ruskin, 
Lectures on Art, vol. 20, 1870 


Delacroix: «una especie de diccionario» 


Muchos artistas recurren al daguerrotipo 
para corregir los errores del ojo: yo 
propugno con ellos, y quizá en contra 

de la opinión de los críticos del método de 
enseñanza por el calco a través de vidrio 
O de gasa, que el estudio del daguerrotipo, 
si se comprende bien, puede por sí solo 
remediar las lagunas de la enseñanza; 

si bien se necesita una gran experiencia 
para servirse de él convenientemente. 

El daguerrotipo es más que el calco, 

es el espejo del objeto; ciertos detalles, casi 
siempre descuidados en los dibujos del 
natural, adquieren una gran importancia 


característica, e introducen de este modo 
al artista en el conocimiento completo 
de la construcción; las luces y las sombras 
aparecen con su verdadero carácter, 

es decir, con su grado exacto de firmeza 
o de blandura, distinción muy delicada 
y sin la cual no hay resalte. Sin embargo, 
debemos tener presente que el 
daguerrotipo no debe ser considerado 
más que como un traductor encargado 
de iniciarnos más profundamente en 

los secretos de la naturaleza, puesto. 
que, a pesar de su asombrosa realidad 

en ciertas partes, no es más que un 
reflejo de la realidad, una copia, 

en cierto modo falsa a fuerza de ser 
exacta. Las monstruosidades que 
presenta son chocantes con razón, 
aunque sean literalmente de la naturaleza 
misma; pero estas imperfecciones, 

que la máquina repite con fidelidad, 

no nos chocan a la vista cuando 
contemplamos el modelo sin 

este intermediario, el ojo corrije 

sin que nosotros seamos conscientes 

las exactitudes desafortunadas de la 
perspectiva rigurosa, hace el trabajo 

de un artista inteligente; en la pintura, 

es el espíritu que habla al espíritu, 

y no la ciencia que habla a la ciencia, 
Esta reflexión de la Sra. Cavé es la vieja 
querella entre la letra y el espíritu: es 
una crítica a esos artistas que, en lugar 
de considerar el daguerrotipo como 

una indicación, como una especie de 
diccionario, lo convierten en el cuadro 
mismo. Creen estar más cerca de la 
naturaleza cuando, a fuerza de trabajo, 
no han alterado demasiado en su 
pintura el resultado obtenido antes de 
forma mecánica. Se sienten abrumados 
por la desesperante perfección de ciertos 
efectos que encuentran sobre la placa 
de metal. Cuanto más se esfuerzan 

por imitarlos, tanto más descubren 

sus limitaciones. Su obra no es, pues, 


sumado a él, porque no puede haber 
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más que la copia necesariamente fría 
de esta copia imperfecta en otros aspectos. 
El artista, en una palabra, se convierte en 
una máquina enganchada a otra máquina. 
Eugene Delacroix, «Le Dessin sans 
maítre, par Mme Élisabeth Cavé», 
Revue des Deux Mondes, 


Baudelaire: «una muy humilde sirvienta» 


En estos deplorables días ha surgido 

una nueva industria que ha contribuido 
no poco a confirmar la fe en su necedad 
y a arruinar lo que podía quedar de divino 
en el espíritu francés. Esta muchedumbre 
idólatra postulaba un ideal digno de ella 
y apropiado a su naturaleza. En materia 
de pintura y escultura, el credo actual de 
la gente de mundo, sobre todo en Francia 
[...], es éste: «Creo en la naturaleza 

y nada más que en la naturaleza (y hay 
buenas razones para ello). Creo que 

el arte es y no puede ser más que la 
reproducción exacta de la naturaleza 
(una secta tímida y disidente opina 

que los objetos de naturaleza repugnante 
deben excluirse, tales como un orinal 

o un esqueleto). De este modo, la industria 
que nos brindara un producto idéntico 
ala naturaleza sería el arte absoluto». 
Un dios vengador ha atendido los ruegos 
de la multitud. Daguerre fue su mesías. 
Y la masa razonó así: «Ya que la fotografía 
nos da todas las garantías deseables 

de exactitud [...], el arte es la fotografía». 
A partir de este momento, la sociedad 
inmunda se precipitó, como un único 
Narciso, a contemplar su imagen 

trivial sobre el metal. Una locura, un 
fanatismo extraordinario, se apoderó 

de todos estos nuevos adoradores del Sol. 
Se produjeron extrañas abominaciones. 
Y los fotógrafos, al agrupar a todos esos 
bufones de ambos sexos, emperifollados 
como los carniceros y las lavanderas 


septiembre de 1850 | 


en carnaval, y rogar a estos héroes 
que tuvieran a bien mantener su 
mueca de circunstancias durante 
el tiempo necesario para la operación, 
se vanagloriaban de reproducir escenas, 
trágicas o cómicas, de la historia antigua. 
Algún escritor demócrata debió de ver 
en ella el medio, y además económico, 
de propagar al pueblo el gusto por la 
historia y la pintura, cometiendo así 
un doble sacrilegio e insultando a la 
vez a la divina pintura y al arte sublime 
del comediante. Poco tiempo después, 
millares de ojos ávidos se pegaron a los 
agujeros del estereoscopio como si por 
ellos fueran a ver el infinito a través de 
una claraboya. El amor por lo obsceno, 
que es tan persistente en el corazón 
natural del ser humano como el amor 
a sí mismo, no dejó escapar una ocasión 
tan propicia de satisfacerse, Y que no se 
diga que los niños, al salir de la escuela, 
eran los únicos que se complacían en 
estas tonterías; fue una fiebre mundial. 
[...] Como la industria fotográfica era 


el refugio de todos los pintores fracasados, 


demasiado poco dotados o perezosos 
para acabar sus estudios, ese entusiasmo 
universal llevaba no solamente el 
carácter de la ceguera y la imbecilidad, 
sino también el color de la venganza. 
Que tan estúpida conspiración, en la que 
se encuentran, como en todas las demás, 
los embaucadores y los embaucados, 
pueda triunfar de una manera absoluta, 
no puedo creerlo, o al menos no quiero 
creerlo; pero estoy convencido de 

que los progresos de la fotografía mal 
aplicados han contribuido en mucho, 
como, por otra parte, todos los 
progresos puramente materiales, 

al empobrecimiento del genio artístico 
francés, ya tan escaso. [...] Si se permite 
a la fotografía suplir al arte en alguna 
de sus funciones, pronto, gracias 

a la alianza natural que encontrará 


en la necedad natural de la multitud, 
lo habrá suplantado o corrompido 
por completo. [...]. 
Que enriquezca rápidamente el álbum 
del viajero y preste a sus ojos la precisión 
que le faltaría a su memoria, que adorne 
la biblioteca del naturalista, exagere los 
animales microscópicos, fortalezca incluso 
con algunos informes las hipótesis del 
astrónomo; que sea, en fin, la secretaria 
y el archivo de quien tenga necesidad 
en su profesión de una exactitud material 
absoluta; hasta aquí, no hay nada mejor. 
Si salva del olvido las ruinas decrépitas, 
los libros, las estampas y los manuscritos 
que el tiempo devora, las cosas 
preciosas cuya forma va a desaparecer 
y que reclaman un lugar en los archivos 
de nuestra memoria; entonces se 
le agradecerá y aplaudirá. Pero si 
se le permite usurpar el dominio de 
lo impalpable y de lo imaginario, sobre 
todo aquello que sólo vale porque 
el hombre pone de su alma, entonces 
¡desdichados de nosotros! 
Charles Baudelaire, 
«Le Public moderne et la 
Photographic», 
Salon de 1859 


Redon: «El cliché sólo transmite 
la muerte» 


1876. La fotografía utilizada únicamente 
para la reproducción de los dibujos 

o de los bajorrelieves me parece en su 
verdadero papel, para el arte que secunda 
y auxilia, sin descarriarlo. 

Imaginad los museos así reproducidos. 
El espíritu rehúsa calcular la importancia 
que de repente tomaría la pintura así 
colocada en el campo del poder de la 
literatura [...] y de su nueva seguridad 
asegurada en el tiempo. 

La codicia —la necedad acaso, el 
ardor o la pasión desenfrenada del éxito 


o del logro han envilecido al artista hasta 
pervertir en él el tacto de la belleza, 
Se sirve directa y vergonzosamente 
de la fotografía para que le transmita 
la verdad. Cree -de buena o de mala fe= 
que este resultado es suficiente, cuando 
no puede ofrecerle más que un accidente 
fortuito del fenómeno en bruto, El cliché 
sólo transmite la muerte, La emoción 
experimentada en presencia de la 
naturaleza le proporcionará siempre una 
cantidad de verdad auténtica, controlada 
por él mismo, única. La otra es una 
comunicación peligrosa. Me han dicho 
que Delacroix la había preconizado: me 
sorprende mucho. Su afirmación debería 
verificarse. 
Odilon Redon, 
A soi-méme, 
Journal, 1861-1915, editor, 1961 


Los Goncourt: «el hábito negro 
de las cosas» 


4 de junio de 1857 

Visto el Hotel Drouot, primera venta 
de fotografías. Todo se vuelve negro 
en este siglo: la fotografía es como 

el hábito negro de las cosas. 


14 de enero de 1861 
A veces pienso que habrá un día en que 
los pueblos tendrán un dios, un dios 
humanamente encarnado, sobre el 
que habrá testimonios de pequeños 
periódicos. Este dios o Cristo tendrá, 
en las iglesias, su imagen, que ya no será 
maleable ni fruto de la imaginación de 
los pintores, ni se plasmará ya en el velo 
de la Verónica, sino un retrato fotográfico. 
Sí, me figuro a un dios en fotografía 
¡y con lentes! Ese día, la civilización 
alcanzará a su culminación. 
Edmond y Jules de Goncourt, 
Journal, 
1887-1896 
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Albúmina: Extraída de la clara de huevo, 

la albúmina es muy utilizada en fotografía a partir 
de finales de la década de 1840: primero en el 
procedimiento negativo sobre placa de vidrio 
ala albúmina, puesto a punto por Niépce de 
Saint-Victor hacia 1848 y que tenía la ventaja 

de proporcionar una imagen más precisa que 

la obtenida con ayuda de un negativo sobre 
papel, a pesar de los prolongados tiempos de 
exposición; después, sobre todo a partir de 1850, 
con el recurso masivo al papel albuminado, técnica 
de revelado inventada por Blanquart-Évrand: 
realizada sobre una hoja de papel recubierta con 
Una capa de albúmina salada y sensibilizada 

con nitrato de plata; la prueba fotográfica 
resultante posee un aspecto brillante y satinado. 


Ambrotipo: Técnica inventada en 1854 a partir 
del procedimiento al colodión. El ambrotipo es 
un negativo al colodión sobre vidrio subexpuesto 
durante la toma y después tratado químicamente. 
La imagen se presenta sobre un fondo oscuro 

en el que aparece en positivo. Este procedimiento 
poco costoso rivalizó, en la segunda mitad 

de la década de 1850, con el daguerrotipo. 


Cabinet: Aparecido a mediados de la década 

de 1860, el formato cabinet (unos 16 x 11 cm), 
más grande que el formato carte de visite, estaba 
[adaptado al retrato de cuerpo entero; se practicó 
| hasta finales de siglo. 


Calotipo: Del griego kalos, «bello». Nombre 
oficial dado por Talbot a su procedimiento 
negativo-positivo sobre papel, puesto a punto 

y patentado en 1840-1841, y en ocasiones 
denominado «talbotipo», Este procedimiento 

es el precursor de todos los procedimientos 
negativo-positivo que han visto la luz desde 
entonces; hizo oscilar la fotografía hacia la era 
de la imagen múltiple, El negativo, obtenido sobre 
papel de carta sensibilizado con nitrato de plata, 
se solía positivizar con ayuda del procedimiento de 
papel salado: el papel, sensibilizado con cloruro 
de plata, se cubría con el negativo y se exponía 

al sol. La imagen aparecía progresivamente 
durante la exposición. Luego se fijaba y se viraba. 
Las pruebas fotográ obtenidas, del sepia 

al negro, se caracterizaban por su aspecto mate 

y la imprecisión de sus contornos, lo que hacía 
que la técnica fuera inadecuada para aplicaciones 
comerciales en el ámbito del retrato. 


Carbón: Puesto a punto por Poitevin en 1855,con | 
el procedimiento al carbón, a base de gelatina | 
bicromatada y negro de carbón, se obtienen | 
imágenes muy resistentes con unos tonos 
negros muy profundos, El procedimiento 
fue perfeccionado por diversos inventores 
antes de ser patentado por Swan en 1864, 


Carte de visite: Formato de fotografía 
patentado por Disdéri en 1854. La aparición 
de estos pequeños retratos (unos 9 x 6 cm), 
pegados sobre cartones con un formato de 
«tarjeta de visita», revolucionó la economía de | 
la fotografía. La gran moda de la carte de visite 
data de entre los años 1858 y 1870, aunque 
continuó practicándose hasta finales de siglo. 


Cianotipo: Procedimiento al ferroprusiato 
de potasio,inventado por el astrónomo John 
Herschel en 1842, con el que se obtienen 
imágenes con tonalidades azuladas. Técnica 
simple, económica y resistente que se util 
alo largo de todo el siglo, en particular para 
la reproducción de planos arquitectónicos 
(los «azules»). | 


Colodión: Sustancia formada por algodón 
pólvora disuelto en un baño de alcohol y de 
éter sulfúrico. Su utilización data de 1850,con | 
la puesta a punto por Frederick Scott Archer | 
del procedimiento negativo sobre placa de | 
vidrio, denominado «colodión húmedo». 

Más sensible y rápido que el procedimiento 
sobre vidrio a la albúmina, se convierte, 

hasta principios de la década de 1880, en el 
procedimiento fotográfico mayori riamente 
utilizado. Su delicado manejo incita, 

a partir de 1855, a intentar sustituirlo por el 
procedimiento denominado «colodión seco». 
Este último, aunque más fácil de utilizar, 

es mucho más lento y no encontrará 

el éxito esperado, Los negativos al colodión 
sobre vidrio se distinguen de los negativos 
posteriores (gelatina de bromuro de plata), 
por la tonalidad marrón/crema de las imágenes 
y el mayor espesor de las placas. 


Copiado/tiraje: El modo de revelado habitual 
durante los primeros decenios de la fotografía 
es el llamado «positivado por contacto»: el 
negativo se coloca en contacto con la hoja 

de revelado, y la imagen se obtiene bien por 

la exposición a la luz o con ayuda de una sustancia 


química (revelador). Las pruebas fotográficas 
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obtenidas son pues del mismo tamaño que 
el negativo. La operación de ampliación de 
las imágenes fotográficas sólo se generali: 
más tarde, a partir de la década de 1880. 


Daguerrotipo: Fotografía sobre metal. Una 
placa de colores se recubre con una fina capa 
de plata que le da la apariencia de un espejo. 
Según el ángulo de observación, puede 
aparecer en negativo o en positivo, y a veces 
se colorea con pigmentos. El daguerrotipo 

es una imagen única cuyo formato corriente 
va de unos 7 x 5 cm aproximadamente 

(un noveno de placa) a 16,5 x 21,5 cm (placa 
entera). En el ámbito del retrato, los formatos 
más practicados son las placas de 8 x 7 cm 
(un sexto de placa), de 10,5 x 8 em (un cuarto 
de placa) y, para los grupos, de 16 x 12 cm 
(media placa). 


Dibujo fotogénico: Nombre dado por Fox 
Talbot a su procedimiento de fotografía, 
puesto a punto entre 1835 y 1838, que le 
permitía obtener imágenes únicas, en negativo, 
formadas o bien por la impresión directa 

de un objeto colocado sobre una hoja de papel 
sensibilizada y expuesta a la luz, o con ayuda 
de una cámara oscura, En 1835 se le ocurrió 

la idea de obtener, con ayuda de estos «dibujos 
fotogénicos», imágenes Con valores invertidos, 
«negativos de negativos», es decir, pruebas 
fotográficas positivas, idea que puso en práctica 
con la invención del calotipo. 


Estereoscopia: Procedimiento fotográfico 
aparecido a principios de la década de 1850, 
que permite restituir la ilusión de relieve 
la toma de la imagen se realiza con ayuda de un 
bido para tomar 
del mismo sujeto dos fotografías desde ángulos 
ligeramente diferentes, correspondiendo 
Reveladas 

artones, 
fotografías de pequeño tamaño s 
ayuda de un aparato binocular (el 
lo que permite la percepción del relieve y de la 
profundidad, 


visionan con 


Ferrotipo: Aparecido a principios de la década 
de 1850, este procedimiento es similar al 
ambrotipo, pero la placa de vidrio es sustituida 
aquí por una placa de hierro ennegrecido. 

Fue practicado hasta el siglo xx por los 
fotógrafos de feria, 


tereoscopio), 


Gelatina de bromuro de plata: Procedimiento 
inventado a principios de la década de 1870 

| por el inglés Richard Leach Maddox y que 

aún se utiliza en la actualidad, Perfeccionada 

a lo largo de toda la década de 1870, la técnica 
posee, a principios de la década de 1880, la doble 
ventaja de ser muy rápida y de cómodo uso, dado 
que los negativos pueden prepararse mucho 
tiempo antes de su utilización: al desbancar 

a la técnica del colodión, la gelatina de bromuro 
de plata se convirtió en el principal artífice de 
«la revolución de la fotografía instantánea». 


Inversa (imagen): En el siglo x1x, este 
término designaba, como era frecuente en 

los inicios del daguerrotipo, tanto una imagen 
ópticamente invertida como una imagen 
cuyos valores están invertidos, es decir, un 
negativo, a menudo también denominado 
«cliché». 


Fotógrafo/fotogratía: El término fotógrafo 
designa frecuentemente, en el momento de la 
aparición del medio, al aparato que registra 
la imagen, y no al operador —designado con 

el término fotografista—. No será hasta la segunda 
nitad de la década de 1850 en adelante que 
se instaurarán sus usos actuales. En cuanto 

al término fotografía, no sería hasta la 
década de 1850 que tomaría su valor genérico 
y serviría para designar, sobre todo, a los 
procedimientos de formación de imágenes 
por medio de la luz. Hasta finales del decenio, 
los términos heliografía o daguerrotipia 
continúan empleándose en el mismo sentido, 
antes de tomar un sentido restringido. 


Fotomecánico (procedimiento): Bajo este 
término, acuñado en la década de 1880, se 
agrupan las técnicas en las que el modo expresivo 
de la prueba fotográfica es mecánico, Estas técnicas 
proliferaron sobre todo a partir de finales de la 
década de 1850 y comprenden la fotogalvanografía 
(Pretsch, 1854), la fotolitografía (Poitevin, 

1855), el grabado fotoglíptico (Talbot, 1858), 

la fotogliptia o woodburytipo (Woodbury, 1864), 
el colotipo o albertipia, heliotipia, fototipia 

| (Albert, 1867), y por último el fotograbado, 

| o heliograbado (Karel Klic, 1879), que conoció 

| desde entonces diversas adaptaciones y mejoras. 


Procedimientos directos: Designa a todos 
los procedimientos con los que se obtienen 
imágenes únicas, sin pasar por una matriz. 
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La noticia de 1839 que anunciaba la existencia de un 
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